
  
    
  


  
    



    SINOPSIS


    


    Charlie y Sylvie Parker han creado la receta perfecta para tener unas navidades mágicas junto a sus hijos.


    Quieren encauzar la vida amorosa de los cuatro antes de marcharse a disfrutar de su ansiada jubilación, viajando por todo el mundo. Pero la inesperada llegada de uno de ellos acompañado de Sam, una amiga muy especial, pondrá todos los planes patas arriba.


    A partir de ese momento nada saldrá como estaba planeado; enredos, confusiones y secretos por fin desvelados pondrán en peligro tan estudiado plan. ¿Evitará este contratiempo que la magia de la navidad llegue a los corazones de toda la familia?
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    Dedicatoria


    


    Este libro está dedicado a todos aquellos que aún creen en la magia de la navidad, para que nunca dejen de hacerlo.
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    Capítulo 1


    “Tal vez yo sea una romántica y solo desee un beso por navidad.”


    


    


    —No va a colar… —protestó Sam apresurando el paso mientras zigzagueaba entre la marabunta de gente que transitaba por la calle Liberty hacia Broadway.


    Los tacones de doce centímetros no ayudaban, ni las cuatro bolsas que cargaba en ambas manos junto a su bolso. Mucho menos la falda de tubo que había elegido aquella mañana. Resopló y esquivó a un hombre que, en dirección contraria, iba hacia ella cubierto de paquetes envueltos en brillantes colores. Se ajustó a la oreja el auricular manoslibres de su móvil por el que estaba hablando.


    —No digas eso, es como si aseguraras que no confías en mis dotes interpretativas, y eso es sencillamente insultante —fue la respuesta de Patrick, al otro lado de la línea.


    El tono falsamente afectado de su mejor amigo le dibujó una pequeña sonrisa.


    —Y tú no seas exagerado. Solo quería dejar claro que no va a colar porque no doy el perfil de tu novia.


    Justo en ese momento tropezó con una pareja. El chico le brindó una mirada apreciativa y una sonrisa boba, cargada de tanta intención como el repaso odioso que acompañó a su novia. Ese era el perfil que daba ella. El de la chica a la que solían desear los hombres y detestar las mujeres. Quizás por eso su número de amigas era escandalosamente exiguo y el de amigos, aún más. Excepto por un par de compañeras del trabajo y Patrick que era, para todo, su alma gemela.


    —¡Cariño, claro que sí! No te menosprecies de esa manera. Mis padres te adorarán, eres todo lo que desean para mí.


    —¡Patrick! ¡No me menosprecio! No doy el perfil porque… ¡Eres gay! —Detuvo el paso para protestar enérgicamente. Y eso hizo que los viandantes que iban tras ella, chocasen con su espalda.


    Tras varias disculpas y excusas, escuchó a Patrick dándole la réplica.


    —Pero ellos no lo saben.


    —¿Cómo no lo van a saber? ¡No digas estupideces! No conozco a nadie más gay que tú. —Reanudó el paso.


    —Sam, cariño, no tienes ni idea de lo machote que puedo ser cuando me lo propongo. Y cuando estoy en casa soy el más hetero del mundo.


    —Debe ser por eso que hace más de un año que no visitas a tu familia.


    —No me gusta mentirles… —protestó su amigo, y aunque no podía verlo, sabía que su rostro pícaro solo expresaba sinceridad.


    —¿Y quieres que lo haga yo?


    —A ti tienen que darte igual, no son tu fa…


    Patrick detuvo el comentario justo a tiempo. Cualquier alusión a la familia de Sam, en realidad lo hacía a su falta de ella. Y eso no estaba bien. Sabía que lo intentaba ocultar sobre todas las cosas, pero especialmente en esas fechas, era cuando más echaba de menos gozar de una propia. Por eso tenía un sinfín de prácticas ridículas que realizaba año tras año, para convencerse a sí misma de que no era tan terrible estar sola.


    —Sabes que no tienes un plan mejor.


    —Perdona, pero mi plan por navidad es perfecto… —dijo echando una rápida ojeada a las bolsas que cargaba llenas de regalos para sus compañeros de oficina.


    Aún le faltaba el regalo de Patrick, pero no había nada para padres, hermanos, o sobrinos. Le habría encantado tener algún sobrinito que le diese la excusa perfecta de perderse entre la multitud que peleaba en FAO Schwarz, la mejor juguetería de Nueva York, por el último juguete de moda, pero no tendría esa oportunidad. Y no iba a confesarle su íntimo secreto a Patrick, para que se riese de ella a costa de ese estúpido anhelo.


    —Es aburrido —contraatacó él.


    A veces tenía ganas de estrangularlo.


    —Es a prueba de fallos y catástrofes navideñas. Si llevas todo este tiempo evitando a tu familia, debes saber a qué me refiero.


    —Ver por decimosexta vez Qué bello es vivir, sola, en una habitación de hotel, atiborrándote de helado, palomitas y marshmallows no es un planazo de navidad. Es una indigestión a base de azúcar y la migraña más cabezona que puedas imaginar a causa del llanto desconsolado. Por no decir que necesitarás una semana para bajar la hinchazón del rostro, y cuatro más, la de tu culo.


    —¡No es para tanto! Apenas engordo un par de kilos. Y el día de navidad dejo de llorar y veo Serendipity.


    —De nuevo…


    —Algunas historias son eternas, lo merecen —dijo ahogando un suspiro.


    —No hasta el punto de alquilar una suite en el Waldorf Astoria para recrearla mientras la ves por millonésima vez. Te pasas todas las navidades suspirando por una historia ficticia en lugar de vivir la tuya propia.


    Sam frunció el ceño.


    —¡Mira quién fue a hablar! Tal vez yo sea una romántica y solo desee un beso por navidad. Pero tú eres un cínico y un mentiroso de cuidado. Hace meses que no te embarcas en una relación de verdad. Porque, no nos engañemos, esas citas furtivas que tienes con tu profesor de pilates, distan mucho de serlo.


    Sam terminó de girar la esquina justo para darse de bruces contra Patrick que, llegando en dirección contraria, la recogió en sus brazos haciéndola girar como si hubiesen estado bailando.


    —Con tus últimas palabras me has roto el corazón —dijo este posando su mano enguantada sobre el pecho, en un gesto sumamente dramático.


    —¡Oh, cuánto lo siento! Pero de ninguna manera conseguirás que te acompañe a casa de tus padres por navidad —aseguró entre risas, intentando mantener el equilibrio y las bolsas en sus manos.


    Hacía muchísimo frío a aquellas horas tardías de la tarde, y el vaho que salía de sus bocas se entremezcló por la proximidad del abrazo.


    —¿De ninguna manera? ¿Estás segura de eso? —le dijo Patrick entornando su pícara mirada azul, mientras por sus labios se paseaba una sonrisa ladina.


    Si no fuese tan gay y el mejor amigo que había tenido en su vida, se habría enamorado ya de él.


    —No te atreverás… —le advirtió.


    Los expresivos ojos de Sam se abrieron de par en par temiendo la siguiente jugada de su mejor amigo.


    —Puedes apostar a que sí —respondió ampliando la sonrisa, aún más si cabía.


    Ella se soltó inmediatamente de sus brazos y entornó la mirada apretando los puños.


    —Si lo haces… ¡nunca te lo perdonaré! —lo amenazó.


    —Lo dudo —replicó obviando sus palabras—, de la misma forma que lo hice yo cuando utilizaste nuestra cláusula de lealtad inapelable para que te acompañara al Bar Mitzvá del hijo de tu jefe. O el año pasado cuando me obligaste a hacer de novio celoso para interrumpir aquella horrible cita con Bart, de contabilidad. Entonces no tuviste ningún problema con mi actuación como heterosexual.


    Sam torció los labios en una mueca.


    —Me lo debes… —le recordó su amigo inclinándose hacia ella, hasta que las puntas de sus narices casi se tocaron.


    —Pero… —comenzó a quejarse parpadeando frenéticamente.


    —¡Me lo debes! —repitió él elevando la ceja.


    Y Sam tuvo que cerrar la boca y los ojos, resignada. Ningún argumento la libraría de cumplir con su amigo esta vez. Efectivamente, se lo debía. Pero iba a ser tan difícil… Y no era que no tuviese ganas. Es que le aterrorizaba verse, tras una vida entera sola, rodeada de la locura de una familia, y más haciendo el papel de novia falsa de Patrick. Al parecer él no tenías esas dudas, pues ajeno a los miedos que se habían apoderado de ella, tomó las bolsas de sus manos y entró en el Starbucks en el que habían quedado para ponerse al día sobre las locuras que habían vivido ambos en sus respectivos trabajos, como cada viernes.


    Durante un segundo, se quedó mirando su reflejo en la puerta del establecimiento, y el interior abarrotado de gente que se preparaba para las fiestas aquel viernes antes de navidad. Ni todo el chocolate del mundo iba a prepararla para lo que se le venía encima.

  


  
    Capítulo 2


    “Eso lo complica todo aún más.”


    


    


    En el interior de la cafetería, el agradable abrazo de la calefacción y el aroma de los cafés y dulces expuestos en el mostrador la animaron lo suficiente como para alimentar sus esperanzas de hacer entrar en razón a Patrick. El local estaba atestado, y aun así él se las había ingeniado para encontrar una mesita con dos sillones libres para ellos. Mientras su amigo se dirigía a la cola que esperaba frente a la barra, Sam se acomodó en uno de los sillones, dejando las bolsas junto a ella. Y aprovechó la espera para ordenar mentalmente su lista de argumentos sobre lo mala idea que era hacerla acompañarlo a su casa por navidad.


    No sabía si tenía ganas de conocer a su familia, aunque sí bastante curiosidad. Patrick no le había hablado mucho de ellos y ahora conocía la razón. ¡¿No sabían que era gay?! Le parecía increíble que hubiese sido capaz de ocultarles algo así, pues al poco de conocerlo ella, ya se había percatado de su gran sensibilidad, agudo cinismo, y la inexistente atracción sexual que sentía por el género femenino. También era cierto que aquella primera apreciación se basó fundamentalmente en el hecho de que en ningún momento había mostrado interés en ella, siendo el único de su grupo de cuatro amigos que no intentó llevársela a la cama la noche que lo conoció, como director de la Gray Art Gallery.


    Levantó la vista para observarlo en la cola, era realmente guapo. Con esa belleza granuja pero al mismo tiempo inocente que lo convertía en el centro de las miradas femeninas. Patrick le sonrió y ella le devolvió el gesto instintivamente, aunque podría asegurar que los nervios que sentía en aquel momento habían convertido la sonrisa en una mueca extraña.


    Tenía sentimientos contradictorios hacia aquella loca propuesta. Una parte de ella anhelaba vivir unas navidades como las que había visto en las series y películas. Pero otra, mucho más arraigada en ella, debido a la soledad y miedos generados desde la infancia, le gritaba que se mantuviese en su sitio y no consintiese que Patrick la embaucara. En el mejor de las casos, los días irían bien, no habría incidentes y conseguirían engañar a todo el mundo, pero entonces ella regresaría con un deseo acrecentado; el de que aquellas navidades familiares se repitiesen en futuros años.


    Y eso no iba a pasar.


    ¿Cómo iba a volver después a su solitaria rutina navideña? Le había costado una vida entera hacerse a la idea de que no era como los demás; estaba sola. Lo había estado cada día de su vida, desde que su madre, una adolescente asustada, la abandonó en un parque de bomberos una fría noche de enero, hacía ya casi veintiocho años. A ella le habían puesto el nombre del bombero que la recogió; Sam. Y eso era cuanto tenía de sus orígenes y familia. Su infancia no había sido sencilla, casi toda transcurrió en orfanatos y casas de acogida. No se quejaba, todo lo vivido en su niñez la había convertido en una mujer fuerte, independiente, resolutiva y tenaz.


    Tan solo de vez en cuando, y especialmente en las fechas navideñas, anhelaba pertenecer a algo mayor. Sentir que era amada con sus defectos y virtudes, a pesar de cometer errores, de las discusiones y problemas que aseguraban sufrir sus compañeros y amigos del trabajo. De lo que no parecían darse cuenta ellos, era de que tras la tormenta de dichos problemas, seguían perteneciendo a ese grupo loco pero inquebrantablemente tuyo que es la familia.


    Ella aseguraba la mayor parte del tiempo que no necesitaba a nadie y que había conseguido la vida plena que siempre había soñado: Un trabajo que la hacía sentir satisfecha como creativa en una gran empresa de publicidad, un apartamento bonito, acogedor, en el que no le faltaba de nada, y unos pocos amigos, contados pero fieles, como Patrick, que enriquecían su vida y estaban en los buenos y malos momentos, media docena de cactus y una tortuga llamada Lluvia. Pero a pesar de todo, seguía sintiendo ese agujero desolador en su corazón, que solo una familia podía llenar.


    —Vaya cara de concentración, ¿no sabes qué meter en la maleta? —preguntó Patrick llegando a la mesa con sendos vasos de papel tamaño gigante, con sus bebidas calientes. Tomó su chocolate rápidamente para caldear sus manos de dedos congelados.


    —Patrick… Es una mala idea…


    Su amigo, que iba a dar el primer sorbo a su Caffè Mocha, dejó el vaso en la mesa, tras detenerse a medio camino de sus labios. La observó durante un segundo eterno en el que ella sintió como se acrecentaban sus nervios.


    —No me mires así, no pretendo dejarte en la estacada. Pero si lo piensas bien, sabes que no es una buena idea. Nadie va a creer que somos pareja, mucho menos tu familia. Y tú los quieres, después te vas a sentir fatal por haberles engañado.


    —Así que te niegas por mí, no por ti…


    Ella asintió.


    Patrick volvió a tomar su café como si cualquier atisbo de duda inicial hubiese desaparecido para él y se repanchingó en el sillón, cruzando las piernas.


    —Fantástico entonces. Por un momento creí que era por ti y tus inseguridades con respecto al tema de la familia. Pero si es por mí, no hay ningún problema. ¡Saldremos mañana por la mañana! Estoy seguro de que mi madre se va a volver loca contigo, y mi hermano Harry, cuando te vea a mi lado, va a pensar que soy el cabrón con más suerte del mundo.


    Patrick parecía totalmente insensible al terror que se apoderaba de ella. Envuelto en su enajenación mental siguió hablando, cada vez más rápido, como si Sam realmente no estuviese allí, como si necesitase convencerse con su discurso más a él mismo que a ella.


    Sam, mientras tanto, se había quedado paralizada al escuchar que tendrían que salir al día siguiente de viaje, por lo que tardó unos segundos de más en reaccionar.


    —¿Mañana? ¿Te has vuelto loco? ¡Ni siquiera tengo hecha la maleta!


    —¿Ves? Ya sabía yo que te importaban los trapos. Pero no tienes de qué preocuparte, yo haré la maleta por ti.


    —¡Es una locura! ¿Por qué te empeñas en esto? Tus padres estarán felices de verte, tanto si vas acompañado, como si no. Y en cualquier caso, no entiendo por qué tenemos que fingir que soy tu pareja. Eso lo complica todo aún más.


    Su amigo respiró con profundidad. Algo que solo hacía como precedente a una gran confesión.


    —Mis padres nos han convocado a todos los hermanos a no faltar estas navidades, aludiendo que tienen que darnos una noticia importante que atañe a toda la familia.


    Patrick se llevó el vaso a los labios y bebió como si necesitase que el café empujase el gran nudo que se había instalado en su garganta. De hecho, tras el sorbo, tosió un par de veces, aclarándose la voz. Se pasó la mano por su precioso y ondulado cabello rubio y ensanchó el cuello de su elegante jersey de cashmere negro, como si repentinamente, este le asfixiara. No tuvo duda, entonces, de que su amigo estaba muy nervioso.


    —Cielo, ¿qué es lo que te pasa?


    —Mi padre tuvo un problema de salud hace poco más de un año…


    Sam posó una mano sobre la pierna de su amigo, en un gesto reconfortante.


    —Un infarto, muy grave…


    —¡Oh, cielo! No me habías dicho nada…


    —No me gusta hablar de ello. Fue muy duro. En unos segundos, vi como el hombre al que había creído siempre invencible, estaba postrado en una cama luchando por su vida. Tan frágil y débil, como si se fuese a romper de un momento a otro.


    —Pero lo superó.


    —Sí, lo hizo. Definitivamente es un hombre fuerte, y junto a él tiene a la mujer más testaruda del mundo. Mi madre jamás le habría permitido rendirse y abandonarla.


    En los labios de Sam se dibujó una sonrisa. Era evidente el orgullo y amor que asomaba en el gesto de su amigo al hablar de su familia. No entendía por qué no le había contado algo de todo eso con anterioridad.


    —La cosa es que… tuvo el infarto cuando nosotros manteníamos una… dejémoslo en animada conversación.


    —Discutíais.


    Patrick volvió a tomar aire profundamente.


    —Sí, discutíamos. Yo le estaba diciendo un montón de cosas, cosas horribles de las que me arrepentí inmediatamente, pero ya no podía parar. Fue como abrir la caja de Pandora. Me sentí libre por primera vez en mucho tiempo, y de repente, mi padre se agarró el brazo, su gesto se contrajo en una horrible mueca de dolor mientras todo el color abandonó su rostro. Cayó al suelo como un muñeco de trapo.


    —Y desde entonces no has vuelto a visitarlos.


    —No puedo hacerlo. Estuve allí hasta que mi padre se recuperó y regresó a casa, pero no puedo volver a hacerlo. Soy el responsable de que mi padre casi perdiese la vida ese día.


    —¡Oh, cielo! ¡Te sientes culpable!


    —Soy culpable.


    —No lo eres. Tu padre tenía problemas de corazón.


    —No estabas allí… —dijo bajando el tono y el rostro, realmente avergonzado—. Pero esta vez sí estarás. Contigo puedo hacerlo. Y quiero que finjas ser mi novia porque no necesito más especulaciones sobre mi vida amorosa. No quiero dar pie a nada que suponga el principio de una nueva discusión. Solo serán un par de días. Es más fácil fingir que volver a enfrentarme a eso. No puedo ser el causante de un nuevo infarto…


    Sam dejó de repasar su lista mental de motivos por los que no debía acompañarlo, y simplemente se limitó a abrazarlo.


    No había nada más que decir.

  


  
    Capítulo 3


    “…vamos a hacer la mejor actuación del mundo.”


    


    


    —Jamás pensé que te vería conducir un coche como este.


    Sam miró alrededor y pasó las manos por el asiento de cuero de la suburban que les habían alquilado en el aeropuerto. Personalmente, pensaba que era poco práctico que los asientos fuesen de un material que en verano hacía que se te pegase el trasero y en invierno te congelases. Pero en líneas generales le gustaba el vehículo. Casi podía imaginar la parte trasera llena de niños, peleándose entre ellos.


    —No me lo recuerdes. No hay nada con menos glamour. Es como si de repente me hubiese convertido en un ama de casa, con tres niños, un perro y afición a las pelis de serie B y las novelas románticas —replicó Patrick encogiendo la nariz, como si apestara.


    —¡Ey! ¡Yo leo novelas románticas! —se defendió.


    —Eso es algo que no deberías decir en voz alta, ni en público. —Soltó el volante para alzar un dedo hacia ella, a modo de reprimenda.


    —Pues deberías saber que pertenezco a un grupo de lectura romántica online. Comentamos los libros que leemos cada jueves por la noche.


    Sam se estiró con orgullo en el asiento.


    —¿Grupo online? ¿Estás de broma? ¿Te dedicas a hablar con un grupo de chaladas, desconocidas, y lo suficientemente desesperadas como para suspirar por hombres inventados en un papel?


    —Tú suspiras por los modelos en bóxer de las revistas de moda. Eso es igual que hacerlo por un maniquí maquillado.


    Podría estar todo el trayecto que les restaba hasta la casa de los Parker hablando de su estupendo grupo de lectura y de los últimos libros que había devorado, pero en ese momento necesitaba que Patrick dejase de preocuparse por sus aficiones literarias y le adelantase algo de información sobre su familia, a la que conocería en breve. En cuanto aquel pensamiento despertó en su mente, su corazón se aceleró y las manos comenzaron a sudarle bajo los guantes, que aún no se había quitado.


    —Pero vamos a dejar el tema… Ahora necesito que me hagas un resumen de lo que me voy a encontrar cuando lleguemos al hogar de los Parker. Me siento como si estuviese a punto de tirarme de un avión sin paracaídas.


    Patrick la miró elevando una ceja y su sonrisa granuja iluminó su rostro.


    —En realidad somos una familia de lo más normal; dos padres, cuatro hijos, un sobrino.


    Fue el turno Sam de elevar una ceja.


    —Está bien —resopló—. Mis padres son Sylvie y Charlie. Ambos profesores en la escuela secundaria de Millbrook, Massachusetts —comenzó batiendo la cabeza en un gesto rimbombante—. Pero mientras mi padre da clases de historia, mi madre lo hace de arte y habilidades plásticas.


    Sam comenzó a anotar mentalmente cada dato.


    —Somos cuatro hermanos. Los mayores, Harry y Beth, son mellizos. Harry es asociado en Parker, Spencer y Svenson, uno de los mejores bufetes de abogados de Nueva York. Es adicto al trabajo y sin duda el orgullo de mis padres.


    Sam observó con atención el rostro de su amigo al disertar sobre su hermano mayor. Había oído hablar de la rivalidad entre hermanos y al hacer un comentario como aquel, esperó ver un atisbo de dicha competencia, pero no se dio el caso. Su gesto se mantuvo imperturbable mientras le comentaba que Harry había estudiado en Harvard, licenciándose summa cum laude.


    —¡Wow! Debe ser todo un portento —dijo ella impresionada.


    —Sin duda lo es. Él se llevó el gran cerebro y yo el encanto irresistible. —La sonrisa granuja de Patrick volvió a asomar, mientras ladeaba la cabeza y le hacía ojitos. Sam no pudo evitar romper a reír.


    —Está bien, Harry, el cerebrito. ¿Y qué hay de los demás?


    —Beth es traductora, algo muy bueno para ella porque trabaja desde casa y así puede hacerse cargo de Timothy, su hijo de cuatro, casi cinco años. Se divorció hace casi un año y te darás cuenta enseguida de que es todo lo contrario a mí.


    —¿Prudente, comedida, dulce, sensata…?


    —Exactamente —la cortó antes de que pudiese continuar con su lista de adjetivos.


    Sam se mordió el labio para contener una carcajada.


    —Y para terminar tenemos a la pequeña Valerie, pero llámala Val. Dice que su nombre completo suena muy cursi. Es un torbellino descarado. Me temo que la mimamos demasiado, y a mis padres su nacimiento les pilló ya agotados para hacerse con ella. Toca varios instrumentos y es profesora de música en Boston.


    —Impresionante también. Sois una familia de prodigios… —dijo temiendo sentirse más fuera de lugar aún, si cabía.


    —Somos una familia normal y corriente, ya lo verás.


    El problema que encontraba Sam era que ella no sabía cómo era una familia normal y corriente, mucho menos una como aquella.


    —¿Y tus hermanos también irán acompañados de sus parejas? —preguntó con la esperanza de que su presencia se viese diluida entre unos cuantos invitados más.


    Patrick permaneció en silencio un momento. No se lo iba a confesar a Sam, pero no había informado a sus padres de que iría acompañado, hasta que les envió un mensaje desde el aeropuerto, a su llegada a Boston. Justo en el mismo mostrador en el que habían alquilado aquel coche enorme y hortera. Había querido evitar a toda costa el interrogatorio de su madre. Sin duda el hecho de ir acompañado iba a generar una gran conmoción en casa. Pero por nada del mundo se lo diría a Sam o sería capaz de tirarse del coche en marcha y volver a pie hasta el aeropuerto.


    —Pues hasta la fecha, Harry no ha llevado a nadie a casa. Beth, tras el divorcio, no la veo yo mucho por la labor. Y Val bebería cicuta antes de someter a alguien a la inspección de mis padres.


    —¡Patrick! ¿Te das cuenta de que es exactamente lo que estás haciendo tú conmigo? Y si tus hermanos no van acompañados toda la atención recaerá sobre mí. Si lo llego a saber… —dijo cruzándose de brazos.


    —No te habrías negado, lo sabes. Te necesito y eres la mejor amiga del mundo.


    —Y tú un sinvergüenza de primera.


    —Eso no es nuevo.


    —Me las pagarás, puedes estar seguro —aseguró desviando la atención al paisaje nevado.


    —No lo he dudado ni por un momento, cariño. Pero mientras, vamos a hacer la mejor actuación del mundo. Acabamos de llegar —anunció.


    Sam contuvo la respiración girándose a admirar la hermosa casa de madera blanca frente a la que se habían detenido, e inmediatamente la necesidad de salir corriendo se apoderó de ella.

  


  
    Capítulo 4


    “Esto es raro. Parecemos unos lunáticos avasalladores.”


    


    


    —¿Que viene acompañado? ¿De quién? ¿Qué es exactamente lo que te ha escrito? —preguntó Charlie Parker quitando el teléfono móvil de manos de su mujer, sin esperar una respuesta—. ¿Sam? ¿Quién es Sam? ¿Crees que…?


    —No tengo la menor idea. No me había dicho nada.


    —¿Y ahora? No contábamos con que viniese acompañado. ¿Qué hacemos con su cita? He tenido que inventar todo tipo de excusas para que viniese a cenar esta noche…


    —No lo sé, no lo sé… Por el momento voy a subir a poner un juego de toallas más en su baño —lo interrumpió Sylvie sacudiendo las manos sobre su cabeza, mientras corría en dirección a la escalera. Pero justo antes de comenzar a subir se detuvo para girarse hacia su marido—. ¿Nos habremos equivocado con todo esto? Llevamos meses planificando las fiestas, y en la primera ocasión… ¡Tenía que haberle preguntado si salía con alguien!


    —Aunque lo hubieses hecho, no te lo habría contado. Precisamente Patrick es el más reacio a hablar de su vida privada. Nos habríamos encontrado con esta situación exactamente igual. —Charlie apaciguó a su mujer aproximándose a ella. Tomó una de sus manos, sobre la barandilla, y besó su palma—. Tranquila, lo solucionaremos. Solo es un contratiempo. No nos vamos a rendir a la primera, ¿verdad?


    La sonrisa serena de su marido hizo que Sylvie asintiese, recuperando algo de control.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Harry, el hijo mayor, llegando desde la cocina.


    Sylvie soltó la mano de su marido y volvió el rostro hacia su hijo forzando una sonrisa.


    —Nada en absoluto, cariño. Solo buenas noticias. Patrick viene acompañado. ¿Qué te parece?


    —Un milagro —fue la rápida respuesta de este.


    —Sí que lo es —le dio la razón su padre.


    —¿Y sabemos de quién?


    —Sam, solo ha dicho que se llama Sam, y no tardará en llegar. Me envió el mensaje al salir del aeropuerto, hace casi una hora. Pero lo acabo de ver, lo que me recuerda que tengo que poner esas toallas rápidamente. Estarán a punto de llegar.


    Tras aquellas frases atolondradas y en tono excesivamente agudo, Harry vio desaparecer a su madre escaleras arriba a una velocidad que no le había visto en años. Era evidente que la llegada, en pareja, de su hermano menor la había alterado considerablemente. Lo que no sabía era por qué. Llevaban toda la vida esperando a que esto sucediese. Miró a su padre que parecía ausente.


    —Mientras os hacéis a la idea voy a por un poco más de leña. Están bajando las temperaturas rápidamente, mucho me temo que esta noche volverá a nevar.


    —Claro, hijo, gracias —contestó su padre, segundos más tarde, cuando él ya casi salía por la puerta trasera que daba al patio.


    Harry se giró a echarle un rápido vistazo antes de salir. Su progenitor, a los pies de la escalera, parecía sumido en sus pensamientos. Sonrió. Le hacía gracia ver a sus padres tan desconcertados. Casi estaba impaciente por ver también las reacciones de sus hermanas. Abrió definitivamente la puerta y salió por ella.


    —¿Es cierto? Dice mamá que Patrick viene acompañado de un hombre.


    La pregunta de Val rompió el ensimismamiento de Charlie que vio bajar corriendo a su hija por donde segundos antes había visto desaparecer a su mujer. La pequeña de la casa siempre había sido pura energía, y ahora esperaba una respuesta con ojos desorbitados y una sonrisa expectante en los labios.


    —Eso parece —le contestó finalmente. Y comenzó a caminar en dirección a la cocina.


    —¡Qué valor tiene! No esperaba que lo hiciese así, la verdad. Salir del armario trayendo a alguien directamente en navidad. No se anda con chiquitas, ¿eh? ¿Y cómo se llama el afortunado?


    Val no dejó de hablar hasta llegar a la cocina siguiendo los pasos de su padre. Allí, Beth cortaba algunas verduras para el asado acompañada de su hijo, que sentado a la mesa, coloreaba en su cuaderno un camión de bomberos.


    —Se llama Sam. Y espero que seas capaz de controlarte. A tu hermano le ha costado horrores dar este paso, no quiero que hagas que se sienta incómodo con tu incontinencia verbal —advirtió Charlie a la pequeña de sus hijas.


    Val posó el dedo índice y el pulgar sobre sus labios, fingiendo que cerraba su boca con una cremallera invisible, al tiempo que contenía una carcajada. Después colocó ambas manos a su espalda, aparentando ser una niña buena. Algo que ni de lejos creía su padre que fuese.


    —¿Quién es Sam? —preguntó Beth sin apartar la vista de las verduras que ahora lavaba en el fregadero.


    —El novio de Patrick. Lo ha invitado a pasar la navidad con nosotros —se adelantó Val, contestando a su hermana antes de que lo pudiese hacer su padre. Este la miró con el ceño fruncido y ella lo ignoró tomando una manzana de la cesta de frutas que había sobre la mesa. Después le dio un gran mordisco y se sentó junto a su sobrino.


    —¿El bombero Sam es el novio del tío Patrick? —preguntó Timothy levantando la vista de su dibujo. El niño quería ser bombero y era gran aficionado a los dibujos animados de este personaje.


    —¡No! —contestó su madre.


    —¿Quién sabe? —fue la respuesta, al unísono, de su tía Val, que dio énfasis a la suposición subiendo y bajando las cejas en un gesto cómico.


    —¡Val! —la recriminó su hermana.


    —¡Podría ser! Igual nuestro hermano se ha ligado a un bomberazo cachas para darnos envidia.


    Charlie estaba a punto de reprender nuevamente a su hija cuando el timbre de la puerta impidió que lo hiciera. En su lugar levantó el dedo a modo de advertencia, con la más estudiada de sus caras de reprobación. Lo bajó sin mediar una palabra, esperando que fuese suficiente. Y finalmente tomó aire antes de dirigirse a la entrada para recibir a los recién llegados. Quería que todo saliese bien. Desde la discusión con su hijo sentía un gran abismo entre ambos que esperaba que desapareciese en aquellas fiestas. Lo necesitaba de vuelta.


    Aunque Charlie llegó a la entrada solo un par de segundos más tarde, su mujer ya estaba allí, tras la puerta. Pero aún no la había abierto. Lo miró con una mezcla de felicidad y expectación que le recordó a la chiquilla de la que se enamoró cuarenta años atrás. Y le brindó una sonrisa con el mensaje implícito de que todo saldría bien. En ese momento se unieron a la escena el resto de sus hijos, y nieto, pues no querían perderse el gran momento.


    —¡Menudos sois! ¿Qué va a pensar el tal Sam de nosotros? Esto es raro. Parecemos unos lunáticos avasalladores —apuntó Harry tras el grupo, pues había sido el último en llegar.


    —Me alegro de que te incluyas, tú también estás aquí. No hagas como que no tienes curiosidad —lo pinchó Val.


    —Shh… Dejadlo ya —protestó su padre. Y el timbre de la puerta volvió a sonar.


    —Será mejor que abra antes de que se arrepienta —dijo Sylvie tomando el pomo.


    Y todos aguantaron la respiración.

  


  
    Capítulo 5


    “¿Quién es esa chica?”


    


    


    —¡Hola familia! —exclamó Patrick nada más abrir la puerta.


    En un segundo, todos se abalanzaron sobre él para recibirlo con besos y abrazos. Durante largos minutos el barullo de la cálida bienvenida llenó la entrada de la casa, hasta que su padre se abrió paso entre sus hermanas para ser él el que lo abrazase. Cuando rodeó con sus brazos el cuerpo de su padre lo encontró más delgado, y contuvo la respiración. Durante unos segundos permanecieron unidos, sin decirse nada. Hasta que sintió que se apoderaba de él la congoja e hizo el primer movimiento para romper el abrazo.


    —¿Qué tal estás, papá? —le preguntó sin dejar que su estado afectado asomase a su voz.


    —Bien, hijo, bien —contestó su padre asintiendo con una sonrisa.


    Lo miraba como si fuese un milagro tenerlo allí. Inmediatamente su sentimiento de culpabilidad se acrecentó.


    —¿Quién es esa chica? —la voz de Timothy se abrió paso cortando el conmovedor momento.


    —¿Qué chica? —preguntó Val contrariada.


    —¡Oh, perdón, qué descortesía la mía!


    Patrick volvió a la puerta y extendiendo el brazo, tomó de la mano a Sam que se había mantenido fuera, alejada del barullo. Tiró de ella para hacerla entrar. En cuanto la tuvo a su lado, la rodeó con el brazo por los hombros, pegándola a su cuerpo. La podía sentir temblar como una hoja, y estaba seguro de que no era por el frío, por intenso que este fuese.


    —Familia, os presento a Sam, mi novia —dijo con una radiante sonrisa.


    Alguien cerró la puerta tras ellos, y Sam pegó un respingo.


    Sintió las mejillas arder inmediatamente, avergonzada por la mentira que les estaban contando y el exhaustivo escrutinio de los presentes, que la observaban como si fuese una aparición; boquiabiertos, petrificados, estupefactos. Un mutismo sepulcral se apoderó de la entrada haciendo que se sintiese como si hubiese tenido la ocurrencia de ir disfrazada de anuncio andante de perritos calientes.


    —¡Oh! ¡Bienvenida! Perdónanos, mmm… ¿Samantha? —le preguntó una mujer rompiendo el hielo.


    Al instante imaginó que sería la madre de Patrick, aunque no se parecía en nada a él. Tenía el cabello de un rubio ceniza, casi blanco, los ojos castaños, mirada dulce y una figura esbelta que exudaba elegancia.


    —Gracias, pero llámeme Sam, solo Sam —contestó ella dejando que la rodeara con sus brazos en un gesto afectuoso.


    —Y tú a mi Sylvie. Es un placer tenerte con nosotros. —Sylvie miró a su familia buscando confirmación a sus palabras, ya que el resto parecía seguir absorto escrutándola—. ¿No es cierto?


    —Sí…sí… Claro…claro… —comenzó a escucharse a varias de las voces allí presentes.


    —En fin, veo que su belleza os ha dejado apabullados —volvió a tomar la palabra Patrick quitando tensión al momento—, así que continuaré yo con las presentaciones. Cariño, este es mi padre, Charlie.


    —Encantada, señor Parker —lo saludó ofreciéndole la mano.


    El hombre se la estrechó al instante.


    —Llámame Charlie, por favor. Siento nuestra reacción. Es la primera vez que mi hijo viene acompañado, y apenas hace unos minutos que hemos sabido que sería así.


    Sam desvió inmediatamente la mirada hacia Patrick, acusadora.


    —Quería que fuese una sorpresa —dijo como si aquella fuese una excusa plausible.


    Sam no iba a montar un número delante de su familia, pero en cuanto estuviesen a solas, la historia sería muy distinta. El centelleo de enfado que se paseó por su mirada castaña fue toda la advertencia que necesitó hacerle.


    —No tiene importancia. Avisados o no, estamos muy contentos de conocerte —le aseguró Charlie con sinceridad.


    Sam sí reconoció en aquel hombre de intensos ojos azules y cabello ondulado a su mejor amigo, al que ahora mismo no apreciaba tanto.


    —Estas son mis hermanas, Beth y Val —prosiguió Patrick con las presentaciones, aunque el tono jovial de su voz casi se había extinguido por completo. La conocía bien y sabía que cuando estaba enfadada no era conveniente estar cerca de ella.


    Pero Sam decidió centrar toda su atención en las hermanas de Patrick y no dejar que sus sentimientos aflorasen en ese momento. No se le escapó entonces que antes de que ambas pudiesen acercarse para saludarla, la última recibió un codazo de la primera. Ambas la acogieron con sendos besos en las mejillas. No dijeron una palabra, aunque le pareció que la más pequeña se había quedado con ganas de hacer algún comentario.


    —Este es mi hijo Timothy —dijo la mayor adelantando a un precioso niño que la repasaba con mirada entornada.


    —Tú no eres un bombero…


    Sam lo miró sorprendida.


    —Mm… no, creo que no —le sonrió desconcertada.


    —La tía Val dijo que quizás eras Sam, el bombero, pero no lo eres. Eres una chica —el tono de decepción que se advirtió en la voz del niño era imposible de ignorar.


    Todos la miraron y ella se limitó a encogerse de hombros.


    —Lo siento, no soy bombero, pero ¿sabes?, me llamo Sam gracias a uno.


    —¿Sí? Eso es guay… —Los ojos del niño se iluminaron y la sonrisa de Sam también, contagiada por la suya.


    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


    La pregunta sorprendió a los presentes hasta el punto de hacer que todos se girasen a mirar a su artífice.


    —¡Harry! ¿Y eso no es de lunáticos avasalladores? —explotó Val por fin, cruzándose de brazos.


    Harry no contestó, se limitó a salir de debajo del dintel de la puerta del salón y abrirse paso entre los presentes, clavando la mirada en la mujer que lo había dejado eclipsado en el momento en el que apareció tras su hermano. Había sido testigo de las presentaciones, manteniéndose en un segundo plano. No por carecer de algo que decir, sino porque las preguntas se habían agolpado en su mente, haciéndolo dudar de haber pedido la cabeza. Pues solo podía explicar que ella estuviese allí, ante sus ojos, en casa de sus padres, como fruto de una alucinación. Como las veces que la había recordado, sin pretenderlo, invadiendo su mente en medio de su rutina diaria. O como cada una de las noches en las que despertó creyendo volverla a besar.


    Pero no había duda, estaba allí. Aquella era su mirada de enormes ojos castaños, salpicados de motas doradas. Esa era su melena, su larga melena en la que él había enredado los dedos al tomarla por la nuca para acercar el rostro al suyo y compartir su aliento. Tampoco podía olvidar el rubor que asomaba a sus mejillas, ni el tacto de la piel bajo sus dedos; delicioso, delirante y tentador. Y aquella pequeña peca que reposaba cerca de la comisura derecha de su carnoso labio inferior. Él lo había acariciado con su lengua en el beso más increíble que había compartido con una mujer.


    Y ahora ella estaba allí, como la novia de su hermano.

  


  
    Capítulo 6


    “¡Tu hermano Harry es el señor San Valentín!”


    


    


    «¡No puedo respirar, no puedo respirar!», pensaba Sam una y otra vez, sentada sobre la taza, en el baño de la habitación de Patrick, en casa de sus padres. Se había encerrado allí con la excusa de necesitar refrescarse tras el viaje. Era una estupidez, ¿quién necesitaba refrescarse tras un vuelo de poco más de una hora y otra ridícula hora más en coche? Había sido una excusa patética, pero era la única que había podido balbucear al verlo allí, frente a ella, mirándola con aquella mezcla de sorpresa, incredulidad y… No quería pensar en las otras cosas que había visto en aquella fascinante mirada gris. Solo de imaginarlas se le erizaba la piel, el corazón se le ponía a mil por hora y le costaba respirar.


    En realidad esto último era mentira, estaba hiperventilando. Respiraba y respiraba como si quisiese ahogarse en el oxígeno de aquel baño. Si perdiese el conocimiento y pudiese dejar de hacerlo, sería un alivio.


    Era una locura, una auténtica locura. Lo había sido desde que Patrick le pidió que lo acompañase. Tenía que haberse negado con mucha más vehemencia. Dejarse embaucar por él era tan sencillo… Pero si lo hubiese hecho, si se hubiese mantenido en sus trece, habría evitado encontrarse en esa situación.


    Se miró las botas y se dio aire con ambas manos sobre el rostro arrebolado. Lo sentía arder, y no era más que producto de la vergüenza, pero solo había sido el principio. Tarde o temprano tendría que salir de allí. El baño de Patrick no era el mejor escondite del mundo. Sin poderlo evitar, su mirada se desvió a la pequeña ventana abatible de la pared. Quizás podría desmontarla y escapar por ella.


    «¡Otra estupidez!»


    Si sus neuronas no volvían a ser operativas pronto, estaría perdida. Tenía que encontrar la forma de superarlo. En pocos minutos debía salir de allí y enfrentarse de nuevo a la familia de Patrick, incluyendo a Harry.


    ¡Dios mío… Harry! ¿Cómo era posible? ¿Cuántas posibilidades había de reencontrarse con el hombre con el que había compartido el beso más alucinante de su vida, casi diez meses después de haberlo hecho? No se habían dado sus teléfonos, ni datos personales. No sabía nada de él salvo que habían compartido unas mágicas horas en la fiesta de San Valentín que habían organizado en la agencia de publicidad en la que trabajaba entonces. Apenas unos días más tarde había cambiado de trabajo, reclutada por una cazatalentos que le había ofrecido ascender como directora creativa para una de las agencias de publicidad más famosas de la ciudad. Su vida había cambiado radicalmente dos semanas después. Buscaba un apartamento nuevo, tenía un puesto con mucha más responsabilidad, en una empresa mayor, con una cuenta de clientes muy ambiciosa.


    Recordaba aquellos días como un auténtico caos, pero lo más desconcertante de todo había sido descubrirse a sí misma ensimismada. Con demasiada frecuencia se había encontrado ausente, recreando en su mente aquel beso fortuito, inesperado, mágico, único. Se llevaba los dedos a los labios y recordaba cómo los mismos habían quedado palpitantes, sensibles y ligeramente irritados. Rememoraba el sabor de aquella fascinante boca masculina devastando la suya, y su cuerpo reaccionó al recuerdo, tal y como lo había hecho al sentirlo aquella noche. Sin percatarse de ello volvió a hacerlo, y en cuanto se dio cuenta apartó las yemas de los dedos de su boca y se golpeó la mano con la otra, como reprendiéndola.


    —¡Cariño, ¿vas a salir voluntariamente o espero que mi madre llame a un equipo de rescate?!


    Patrick golpeó suavemente la puerta con los nudillos y puso su tono más jovial, esperando que Sam, en aquellos minutos que llevaba encerrada, hubiese aplacado su enfado contra él. No se había dado cuenta de lo furiosa que estaba hasta que la vio inventar aquella excusa y huir de la escena. Tampoco podía culparla. Además de haberle ocultado que para sus padres su presencia era toda una sorpresa, los miembros de su familia se habían comportado de una forma muy extraña. No era estúpido, sabía que ir acompañado iba a crear una especie de conmoción, pero esperaba algo en plan gritos y vítores. No que la mirasen como si fuese el último ejemplar de pavo real de la tierra.


    —Está bien, llamaré a mi madre —la amenazó al ver que no obtenía contestación.


    Inmediatamente la puerta se abrió y Sam salió como una exhalación, pasando por su lado. No se detuvo, comenzó a caminar frenéticamente por la habitación.


    —Bien, has salido, es buena señal…


    —No… te aseguro que no lo es. Me tengo que ir ahora mismo. Suerte que no me ha dado tiempo ni a deshacer la maleta —dijo buscándola.


    —¿Qué dices? Ya sé que estás nerviosa, pero marcharte… ¿no te parece un poco exagerado?


    —Es el señor San Valentín.


    —¿Cómo?


    Patrick la miró como si hubiese perdido la cabeza.


    —Es el señor San Valentín —repitió colocándose frente a él con gesto desesperado.


    —¿A qué viene eso ahora? ¡No entiendo nada!


    Sam se sentó al filo de la gran cama que presidía la habitación de su amigo, y a la que no había prestado la más mínima atención al entrar. Llenó los pulmones y se aferró a la colcha como si fuese la barandilla que le impedía caer a un gran precipicio.


    —Tu hermano Harry es el señor San Valentín.


    Al ver que pasaban los segundos y ningún sonido salía de los labios de su amigo, levantó la vista. Efectivamente, tal y como temía, Patrick estaba en shock. Parpadeaba sin control, tenía la boca abierta y las manos en la cabeza.


    —No puede ser —dijo por fin.


    —Lo sé.


    —¿Pero es él…?


    —No tengo la menor duda.


    —Madre mía, ¿con todos los hombres que hay y tuviste que besar a mi hermano?


    Sam se quedó momentáneamente sin palabras.


    —¿De veras esto es culpa mía? ¡Tú tenías que haberme acompañado a esa fiesta! ¡Si lo hubieses hecho, no me habría sentido sola! ¡No habría salido a la terraza intentado huir de la fiesta, y no me habría encontrado allí con él! ¡No habríamos tenido aquella maravillosa y trivial conversación y no me habría besado a media noche! —lo acusó levantándose de la cama y volviendo a caminar por la habitación, completamente histérica.


    Patrick la observó y no supo si era mejor ir hacia ella y abrazarla para reconfortarla, o darle un poco de espacio para asimilar lo sucedido los últimos minutos. Tampoco es que él tuviese claro cómo hacerlo, pero en ese momento los sentimientos que le despertaba el hecho de su mejor amiga estuviese colada de su hermano, no era importante.


    —Un momento, ¿le has contestado a la pregunta? —quiso saber ella de repente.


    —¿Qué pregunta?


    —¡La pregunta! Tu hermano quería saber cuánto hace que estamos juntos, tú y yo. ¿Cuánto hace que se supone que salimos?


    —Lo he pillado, lo he pillado. Pues no sabía qué contestar. La verdad es que no me he preparado demasiado para las preguntas, estaba más preocupado por el reencuentro con mi padre. Así que he respondido lo primero que se me ha venido a la cabeza…


    —¿Y ha sido…?


    —Un año. He dicho que llevábamos juntos un año. Es una cifra redonda, me pareció perfecta.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío!


    —¿Qué?


    —Ahora cree que estuve tonteando y lo besé mientras salía con su hermano. Debe pensar que soy una especie de golfa o algo así. Esto va de mal en peor. ¿No te das cuenta? Lo mejor será que me vaya ahora mismo. La situación va a ser insostenible estos dos días.


    La voz de Sam sonó tan apresurada y estridente mientras argumentaba, que estaba seguro de que había espantado a todos los perros del barrio.


    


    ***


    


    —¿Qué está pasando? —preguntó Charlie llegando junto a su mujer que había ido hasta la habitación de Patrick a preguntar si Sam necesitaba algo. Al percatarse de la acalorada discusión que se estaba dando dentro, se mantuvo tras la puerta.


    —Están discutiendo… o algo así. Ella parece alterada, pero no entiendo nada de lo que dicen; hablan muy rápido. Solo he pescado alguna palabra suelta y si las uno, consigo el puzle más desastroso del mundo.


    —Bueno, no me extraña que esté alterada. No lo hemos podido hacer peor…


    —Lo sé, ¿le has preguntado a Harry por qué ha actuado así?


    —Lo he intentado, pero se ha marchado gruñendo a por más leña. Vamos a ser la casa mejor abastecida del estado.


    Sylvie le hizo una mueca, llamándolo exagerado.


    —No es propio de él. No he entendido nada —dijo separándose de la puerta.


    —Yo tampoco, pero aunque me intrigue su actuación, me preocupa más el hecho de que… ¡Sam es una mujer! —Charlie pronunció las últimas palabras elevando sin querer la voz, fruto del desconcierto. Y su mujer lo mandó callar cubriéndole los labios con un dedo.


    —¡Y menuda chica! Es preciosa. Pero… ¿Qué es lo que ocurre ahora? ¿De repente no es gay?


    Sylvie se cruzó de brazos, desconcertada.


    —¿Es eso posible?


    —A lo mejor le gustan ambos sexos…


    Los Parker se miraron con los ojos muy abiertos, hasta que finalmente Sylvie rechazó la idea con un gesto de su mano.


    —No, no es posible. Conocemos a nuestro hijo. Nunca le han interesado las mujeres. Y nunca debimos dejar que llevase el tema de su homosexualidad en secreto durante tanto tiempo. —El gesto apesadumbrado y culpable de Sylvie hizo que Charlie fuese hasta ella y la rodease por los hombros con su brazo.


    —Ahora no tiene sentido martirizarse, lo hicimos lo mejor que supimos —le dijo, aunque él mismo opinaba así.


    Charlie besó la frente de su mujer y ella apoyó la cabeza en su hombro.


    —¿Y ahora qué vamos a hacer? Tenemos que averiguar por qué ha venido con ella, entonces.


    —Sin duda tendremos oportunidad de conocerla más en la comida. Y mira, todo esto tiene algo bueno…


    La señora Parker levantó el rostro hacia su marido elevando la ceja interrogativamente, en un gesto idéntico al que realizaba su hijo Patrick.


    —Aún podemos seguir con el plan de emparejar a Patrick con Simon.


    —¿Tú crees? ¿Con Sam aquí? —dudó Sylvie.


    —Sea lo que sea lo que tiene Patrick con ella, no es romántico. Y no podemos desperdiciar una oportunidad como esta.


    —Es cierto… Nos ha costado mucho hacer que volviese a casa. Es ahora o nunca.


    —Efectivamente, ahora o nunca. Así que… ¿está conmigo, señora Parker?


    —Estoy contigo. ¡Qué empiece la función!

  


  
    Capítulo 7


    “Calla, loca, y escucha a tu amigo Patrick, que siempre tiene razón.”


    


    


    Unos golpes en la puerta interrumpieron la discusión entre Patrick y Sam. Este, sin esperar un segundo, fue hasta su amiga y la rodeó por la cintura. Aunque Sam estaba tan tensa que parecía el palo de una escoba.


    —Sentimos interrumpir… —La cabeza de Sylvie asomó por la puerta. Un segundo más tarde había entrado por completo, seguida de su marido, ambos con una amplia sonrisa en los labios.


    Inmediatamente, la culpabilidad de Sam aumentó haciendo que la suya se contrajese en una mueca. Los Parker se esforzaban por hacerla sentir bienvenida y ella solo estaba pensando en cómo escapar por la ventana del baño.


    —Queríamos asegurarnos de que todo está a tu gusto, Sam. Si hubiésemos tenido más tiempo, habría puesto algunas flores en la cómoda o algo así. Esas cosas que nos gustan a las chicas…


    Sam observó la habitación, casi como si lo hiciese por primera vez. Había estado tan inmersa en su locura mental de pensamientos que no se había detenido a admirar la decoración de la casa, ni en concreto aquella habitación, la de Patrick. Sin duda seguía manteniendo cierto aire a habitación de estudiante. No se parecía en nada a la decoración del apartamento actual de su amigo, pero sí había pinceladas de él; algunas láminas de obras de arte colgadas en las paredes, una buena selección de libros y música en la estantería, y una carencia absoluta a referencias deportivas.


    —No es necesario. Tienen ustedes una casa preciosa. Y esta habitación es muy acogedora —dijo dulcificando su tono crispado de minutos antes.


    —Hemos intentado no cambiar mucho los cuartos de nuestros hijos para que cuando regresen a casa no se sientan unos extraños. Así que me alegro de que te sientas cómoda tú también. Por suerte, Patrick siempre fue aficionado a las camas grandes, así que no creo que tengáis ningún problema en dormir en ella los dos.


    —¿Los dos? —la sorpresa y tensión que apareció en el rostro de Sam era tan evidente como un cartel luminoso.


    —¡Claro, querida! No somos tan antiguos como para pensar que, tras un año de relación, no dormís juntos.


    Sam giró el rostro hacia Patrick buscando una intervención por su parte que evitase que así fuese. Llevar el engaño a ese extremo, y con Harry bajo el mismo techo, le parecía el colmo.


    —Os lo agradecemos mucho. Sam y yo no podemos estar mucho tiempo separados —fue la contestación que dio Patrick, apretándola aún más contra su costado.


    Las mejillas de Sam volvieron a encenderse como antorchas.


    —Sí, es cierto, su hijo me vuelve loca. —Las palabras escaparon de entre sus dientes, que estaban apretados forzando una sonrisa propia de Jóker.


    —Perfecto, entonces. Pues os dejamos deshacer la maleta. En media hora estará terminada la comida. Seguro que tenéis mucha hambre.


    —¡Claro, no hay nada como la comida casera de mamá! —exclamó Patrick con la sonrisa de un anuncio de pasta dentífrica.


    Sam, sin embargo, no consiguió cambiar su gesto congelado hasta que la puerta se cerró de nuevo. Entonces soltó todo el aire que había contenido dolorosamente en los pulmones y se giró hacia él con mirada furibunda.


    —¡No te soporto! ¡Te juro que ahora mismo… te estrangularía… abofetearía… y sobre todo te borraría esa sonrisa falsa e inquietante de la boca!


    —¿Por qué? ¡Lo estás haciendo genial! Y no vas a decir que dormir conmigo te supone ahora un problema. No es la primera vez que lo hacemos…


    —No, no es la primera vez que lo hacemos, pero en circunstancias muy distintas; después de una fiesta de borrachera, o aquella vez que nos fuimos a esquiar a Aspen y tu dormitorio tenía roto el tiro de la chimenea. No en casa de tus padres, fingiendo ser tu novia y con él… con él…


    A Sam se le hizo un nudo en la garganta que no le dejó decir una palabra más, mientras señalaba la puerta. El enfado y los nervios la superaron y finalmente su rostro se encogió en un puchero y comenzó a llorar.


    —¡Sam, cariño!


    Patrick fue corriendo a abrazarla.


    —Tu hermano es el señor San Valentín —dijo en un sollozo quedo.


    —Sí, eso parece —Patrick le acarició el cabello mientras ella seguía llorando contra su pecho.


    —Y cree que soy una especie de golfa devora-hombres… —Sam se sorbió las lágrimas.


    —Este jersey es de cashmere…


    Sam no dejó de llorar.


    —Armani, quinientos dólares…


    —¡Maldita sea, Patrick! ¡Olvídate del estúpido jersey!


    —El jersey no puede ser estúpido, no tiene capacidad para ello. Pero es precioso. Un elegante y sobrio jersey de cashmere que si me destrozas con tu llanto, no podré volver a ponerme.


    Sam levantó el rostro y su mirada furiosa, casi incendiaria, hizo refulgir sus ojos castaños de manera psicótica.


    Patrick dio un paso atrás levantado ambas manos en señal de rendición.


    —Está bien. Vamos analizar la situación y veras que no es para tanto.


    —¿Qué no es para tan…? —quiso protestar ella, pero él la detuvo.


    —Calla, loca, y escucha a tu amigo Patrick, que siempre tiene razón.


    Los ojos de Sam se encogieron aún más.


    —Está bien, comencemos —dijo él obviando su gesto—, todos creen que eres mi novia…


    —Gracias por resaltar el mayor de nuestros problemas…


    —No es un problema, se llama oportunidad.


    —¿Oportunidad de qué?


    —Oportunidad de pasar aquí dos días con mi familia, y especialmente con mi hermano Harry, y averiguar si él siente exactamente lo mismo que tú.


    —¿Estás loco? ¡Él cree que soy tu novia!


    —Y por eso será más fácil ver qué siente cuando te ve con otro. Que podáis charlar, estar juntos, ver cómo se desarrollan las cosas entre los dos…


    —¡Has perdido el juicio! ¿Crees que se va a acercar a mí creyendo que soy tu novia, la única que has traído a casa en tu vida?


    Patrick hizo una mueca que Sam no supo interpretar.


    —Eso déjamelo a mí, ¿de acuerdo? El bueno de Patrick se ocupará de todo.


    —Tú no eres bueno…


    —A veces no hace falta serlo, solo parecerlo —alegó con una pícara sonrisa.


    —Y vas a trazar un plan que nos permita averiguar qué sintió tu hermano aquella noche, o si piensa en mí, mientras hago el papel de perfecta novia, que jamás te engañaría. Y al mismo tiempo te ayudo con el problema que tienes con tu padre, del que apenas me has contado nada, ni siquiera por qué discutiste con él…


    —¿Ves como cuando quieres tienes una cabecita rápida? —le preguntó él con sorna.


    —¿Se te ha pasado por la cabeza que quizás tu hermano está ahora mismo contándole a toda tu familia que nos besamos en San Valentín, y por lo tanto te engañé con él? ¿Y que entonces todo este plan de hacerme pasar por tu novia se irá al traste antes incluso de haber empezado?


    —No.


    —¿No? —preguntó ella con ojos desorbitados.


    —Harry es abogado. Un gran abogado; inquisitivo, perspicaz, y jamás deja a una presa en libertad. Ahora debe estar maquinando cómo desenmascararte. Necesita pruebas. Y yo le voy a dar unas cuantas que analizar —dijo con orgullo y sonrisa ladina.


    Sam se quedó pasmada mirándolo ir hacia la puerta.


    —¡Vamos, el espectáculo está a punto de comenzar! —añadió con jovial determinación, y salió por la puerta.

  


  
    Capítulo 8


    “Solo había una cosa en su mente: al fin sería suya.”


    


    


    Sam se adentró en la cocina de los Parker, siguiendo a Patrick a menos de un paso de distancia. Toda la familia estaba allí, tomando la primera copa de vino, mientras se terminaba el asado. Pero en cuanto estuvo a la vista de los presentes, a pesar de que todos se giraron en su dirección, ella solo tuvo ojos para Harry. Este, apoyado en la pared del fondo como si mantuviese las distancias con el resto del grupo, dejó de beber para clavar su mirada gris en ella y hacer que el corazón se le disparase en una carrera de la que no sabía si saldría viva.


    —¿Te apetece una copa de vino, Sam? —le preguntó Charlie, y mentalmente agradeció a todos los dioses que así fuese y tener una excusa que la obligase a apartar la vista de su hijo.


    —Sí, claro.


    —¿Tinto o blanco? —quiso saber Sylvie entonces, que se había acercado a una cava de vino insertada en los muebles de la cocina.


    —Blanco, por favor.


    —Tú eres de las mías. Somos pocas, pero nuestro gusto en vinos es inmejorable —intervino Beth en ese momento elevando su copa de vino blanco.


    Al recibir la suya de manos de Sylvie, imitó su gesto a modo de brindis en complicidad con la hermana de Patrick, antes de dar el primer sorbo. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por no bebérsela de golpe a causa de los nervios.


    Sam se fijó en que el pequeño Timothy, junto a su madre, jugaba con unas piezas de construcción de madera. Instintivamente decidió sentarse junto a él. De todos los presentes le parecía el más inofensivo. El niño la miró un segundo al ver que se acomodaba a su lado y le ofreció una pieza de color rojo invitándola a jugar. Se sintió halagada y en silencio comenzó a colaborar en la construcción del extraño edificio del niño. Mientras, el resto participaba de una animada conversación sobre las distintas actividades que los padres Parker habían organizado para aquellos dos días, que eran muchas y variadas. Se mantuvo aparentemente concentrada en el juego de construcción, aunque en realidad intentaba por todos los medios no volver a cruzar la mirada con Harry, que sabía que la seguía escrutando. Se mantuvo cabizbaja hasta que oyó a Val preguntar en tono elevado:


    —¿Más gente? ¿Quién más podría venir a cenar esta noche? ¿Los primos de Albany han decidido visitarnos?


    —No…no. Solo hemos invitado a unos pocos amigos —aclaró la señora Parker.


    —¡Pero nosotros pasamos las navidades en familia! Papá siempre dice que son fiestas exclusivamente familiares y que cualquier otra persona sobra. Ni siquiera os parecía bien que invitase a Judie, y eso que éramos inseparables en el instituto —protestó Val.


    Sam se mordió el labio al saber que ella se había colado en ese grupo familiar, sin invitación.


    —Ya, pero este año es distinto, y como bien os hicimos saber, tenemos algo que compartir con vosotros.


    —¿Y cuándo será eso? ¿Y qué tienen que ver esas personas con la noticia? —se sumó Patrick al interrogatorio.


    —En navidad…—comenzó a explicarse el señor Parker acercándose a su mujer y haciendo un frente común con ella— entonces os lo contaremos todo. Pero de momento vamos a disfrutar de las fiestas con un poco más de compañía, apenas son cuatro amigos más. Será divertido.


    Los hermanos comenzaron a mirarse los unos a los otros, compartiendo un lenguaje no verbal que a ella se le escapaba.


    —Bien, esto se pone cada vez más interesante —alegó Harry tomando por primera vez la palabra. Y para estupor de Sam, lo vio acercarse a la mesa dispuesto a sentarse a ella.


    Rápido como una gacela, Patrick, que había intuido también las intenciones de su hermano, se le adelantó hasta llegar a ella y ocupó el asiento a su lado. Al hacerlo, la rodeó por la cintura y besó su frente en un gesto cariñoso. El gesto no evitó que Harry ocupase el asiento que había justo frente a ella y volvió a escrutarla con la mirada. Sam tan solo pudo apartarse el cabello tras la oreja. Intentando disimular su nerviosismo, ofreció una sonrisa tensa a su amigo.


    —Bueno, Sam, cuéntanos algo más sobre ti. Debes de ser fascinante para que mi hermano esté contigo —le dijo Harry con una mirada inquisitiva y tono frío más propio de un interrogatorio policial que de una conversación trivial que permitiese conocerla.


    El nudo que se instaló en la garganta de Sam habría podido asfixiarla al intentar hablar si Patrick no hubiese contestado por ella.


    —Sí que lo es. Como bien dices, hermano, no estaría con ella de no ser así. Incluso tengo que reconocer, y no me avergüenzo de ello, que me puso las cosas bastante difíciles para convencerla. ¿Verdad, cariño? —le preguntó Patrick regalándole una sonrisa de lo más amorosa.


    Jamás volvería a poner en duda las dotes interpretativas de su amigo. Ella apenas era capaz de respirar y pensar al mismo tiempo, y él estaba allí fingiendo a la perfección ser el más encantador de los novios.


    —¿Sí? Esa historia tengo que oírla. Alguien que es capaz de no caer rendido a tus pies a la primera de cambio es digno de toda mi admiración —dijo Val acercándose también a la mesa y tomando asiento junto a Harry.


    —Pues sí, ella lo hizo. Nos conocimos hace ya un par de años, y aunque habíamos salido en algunas ocasiones esporádicas, no conseguí que le diese el sí a nuestra relación hasta marzo de este año.


    Sam miró a Patrick, sorprendida. Acababa de solucionar de un plumazo el tema de las fechas. Y sin despeinarse.


    —¿Entonces no lleváis un año saliendo? —volvió Harry a la carga.


    Y Sam cometió el error de mirarlo un segundo. Estaba tan guapo como lo recordaba. Aquella mirada gris era simplemente devastadora, aunque estuviese desprovista de la calidez de aquella noche mágica. Era como quedar hipnotizada por el cielo de una tormenta. Una fuerza natural que sabías que podía destruirte, pero tan magnética que nada haría que dejases de admirarla. Su cabello castaño, perfectamente cortado. La mandíbula fuerte, pero elegante. Y esos labios… Unos labios exigentes, pero dulces y cálidos al mismo tiempo.


    —No, no llevamos un año saliendo, realmente. Aunque Patrick insiste en marcar como fecha de nuestro aniversario la primera vez que me invitó a salir —se atrevió ella a contestar.


    Sus miradas quedaron clavadas la una en la del otro, nuevamente.


    —Tuve que arrebatársela a un buen grupo de pretendientes para hacerme con ella, así que estoy orgulloso —añadió su amigo con una sonrisa socarrona.


    —Un cabrón con suerte —dijo Harry antes de levantarse para volver a llenar su copa, que acababa apurar de un trago.


    —Algunos lo llaman suerte, yo lo llamo persistencia —lo provocó Patrick haciendo que se volviese a mirarlos. Y al hacerlo, dio un beso en la mejilla de Sam. El color del semblante de su hermano cambió hasta un rojo nada saludable. Y la satisfacción que sintió en su interior no pudo describirse con palabras.


    Sin duda aquel no era el comportamiento habitual en Harry, que ni siquiera le había dado un abrazo de bienvenida. Y cada vez que tenía la oportunidad lo pillaba observando a Sam; unas veces con admiración, otras intrigado, y en ocasiones con rabia, como en ese momento. Parecía que él tampoco había podido olvidar la noche en la que se conocieron. «El mundo es un pañuelo», pensó. ¿Cuántas probabilidades había de que su mejor amiga y su único hermano varón se conociesen y, tras compartir un beso fortuito, se quedasen colgados el uno del otro? Él no creía mucho en el sino, en las fuerzas sobrenaturales ni en nada por el estilo, y por eso, por nada del mundo confesaría a su romántica amiga que aquella situación se parecía mucho a una treta del destino. Lo que sí iba a hacer era dar un empujoncito a la providencia para que aquellos dos terminasen juntos. Hacerlo sin levantar sospechas, entre tantos testigos, solo hacía que fuese más interesante.


    Harry se giró nuevamente para servirse otra copa de vino, algo poco habitual en él. Le gustaba tener la mente despejada, y aún no había empezado ni siquiera a comer. Pero estar allí con ella… Ver a su hermano besarla, abrazarla, relatar su felicidad… No solo era incómodo, sino sumamente desconcertante. Todos sus sentidos se nublaban al estar cerca de ella. Le resultaba casi imposible no pensar en otra cosa que no fuese aquella noche. Patrick hablaba de persistencia, y él no lo había sido tanto hasta que la conoció. La había buscado esa noche por toda la fiesta, preguntando a todo el mundo por ella. Pero al día siguiente había tenido que salir de viaje para defender a un cliente, y cuando volvió a la ciudad ella no trabajaba para la agencia que había organizado la fiesta en la que se conocieron. Intentó averiguar qué empresa la había contratado, pero nadie supo decírselo.


    Y ahora estaba allí, con su hermano. ¿Qué hacía con él? No tenía la menor duda de que a Patrick le gustaban los hombres. Sabía que durante años se había negado a confesarlo en su casa, aunque era un secreto a voces. Pero presentarse con una mujer haciéndola pasar por su novia… eso no lo habría esperado jamás. ¿Y qué relación había entre ambos? Porque era evidente que algo había. Y fuese lo que fuese, lo tenía que averiguar. Si su hermano no fuese gay, ella habría estado prohibida. Pero como no era el caso, solo había una cosa en su mente: al fin sería suya.

  


  
    Capítulo 9


    “¿Tan bueno te crees besando como para que haya perdido el deseo de que lo haga alguien más?”


    


    


    —No puedo permitir que hagas eso, querida. Es la primera vez que vienes a mi casa y no tenemos por costumbre hacer trabajar a los invitados.


    La señora Parker intentó quitarle los platos sucios que había recogido de la mesa y llevaba hasta la encimera de la cocina, dispuesta a meterlos en el lavavajillas.


    —Y yo no puedo permitir que no me deje hacerlo. Es una de las tareas habituales en mi rutina, y si no lo hago no llegaré a sentirme cómoda aquí. Nunca me han hecho las cosas antes.


    El último comentario de Sam, despertó en la mente de Sylvie muchos más interrogantes sobre la chica. Había tenido la oportunidad de observarla, y su actuación con ellos en aquella primera comida había sido bastante reveladora; Sam era muy educada y prudente. Esto último contrastaba mucho con su hijo Patrick que no tenía filtro entre la cabeza y la boca. Había estado tensa la primera mitad de la comida, observando a todos con curiosidad, como si quisiera conocerlos e integrarse de verdad. Participó en las conversaciones solo cuando se habían dirigido directamente a ella. Entonces no tenía problema en hacerlo con naturalidad y sinceridad. A pesar de ser una mujer muy hermosa y llamativa (un cuerpo como aquel y una cara de facciones tan exóticas era imposible de ocultar a una mirada masculina), había descubierto también que era una mujer sencilla. Su puesto como ejecutiva podría haberla dotado de cierta arrogancia, pero no era así. Lo que le daba a entender que esas cualidades provenían de su educación, de su familia. No había podido averiguar más al respecto por culpa de su hijo. Patrick se había empeñado en contestar por ella en determinadas ocasiones, y eso también la hacía sospechar. ¿Por qué se comportaba su hijo así con ella? Como un perro guardián que necesitase protegerla. Definitivamente había algo entre los dos. Aunque dudaba que fuese una relación romántica, sí se adivinaba mucho cariño. Empezaba a pensar que su hijo estaba utilizando a aquella chica, haciéndola pasa por su novia, cuando en realidad era una buena amiga.


    Al final de la comida, Sam había comenzado a estar algo más relajada. La había visto sonreír ante los comentarios y bromas que se hacían entre ellos. Algo muy normal en su gran familia. Sus hijos, en cuanto compartían espacio, comenzaban una guerra dialéctica metiéndose los unos con los otros, siempre de broma y sin que la sangre llegase al río. Y aunque Sam al principio había parecido incomodarse con dichas bromas, pronto entendió que no era más que un juego y empezó a disfrutar de la camaradería de los hermanos.


    Solo en las ocasiones en las que era Harry el que participaba, su gesto cambiaba y la sentía nerviosa nuevamente. Y no le extrañaba porque aunque todos sentían curiosidad por la chica que había invitado Patrick, Harry había llevado la suya hasta el extremo de no dejar de mirarla y analizarla en toda la velada. Había hecho preguntas para saber más de ella y de la relación que mantenía con su hermano, y las respuestas nunca parecían satisfacerle. Sin duda el comportamiento de su hijo no era el habitual. Y empezaba a pensar que tenía que ver con Sam.


    También sobre ello tendría que hablar con su marido en cuanto pudiesen quedarse a solas. Pero sería más tarde, Sam acababa de terminar de llenar el lavavajillas, y parecía dispuesta a fregar las fuentes del horno que no habían cabido en él.


    —No, eso sí que no. Deberías estar en la sala, con el resto. Yo me ocupo de hacer eso —volvió a insistir Sylvie.


    —De veras, señora Parker, no pretendo incomodarla, pero usted ya ha trabajado bastante con la comida, y a mí estas tareas me relajan.


    —Es la primera vez que oigo decir a alguien que ocuparse de una pila de platos sucios es relajante.


    —Me temo que eso me convierte en un bicho raro, pero es cierto. Hay otras labores domésticas que no soporto, como la plancha, pero esta en concreto me relaja. Además, yo no tomo café, y usted está perdiendo la oportunidad de hacerlo junto a sus hijos, hoy que los tiene a todos reunidos de nuevo.


    Sylvie le sonrió con calidez. Era cierto, se moría por ir a la sala a disfrutar de las conversaciones de sobremesa con sus vástagos, pero le parecía mal dejarla a ella en la cocina.


    —Se os enfría el café —escucharon la voz de Harry, entrando en la cocina.


    Sam desvió inmediatamente la atención de vuelta a los platos. Y de espaldas contestó:


    —Yo no tomo café, gracias.


    Harry la miró un segundo, allí ocupándose de la vajilla.


    —¿Y tú, mamá? No te imagino renunciando al tuyo…


    —Yo iré ahora, cuando termine de ayudar a Sam. No me parece bien que ella sola se ocupe de toda la vajilla.


    —No hay problema, yo la ayudaré —se ofreció solícito, rápidamente.


    La ceja elevada con la que lo miró su madre le dejó claro que su ofrecimiento había resultado más que sospechoso. Pues no creía haberse ofrecido voluntariamente a hacer dicha tarea, que le resultaba tediosa, jamás.


    —Yo ya he tomado el mío, y Val y Beth han comenzado a discutir sobre quién le robó a quién aquel vestido rosa tan horrible. No podría soportar escuchar esa historia una vez más —argumentó.


    —Así que estás huyendo.


    —Culpable, señoría —admitió levantando su taza vacía, en las manos.


    —Bien, pues te dejo ayudando a Sam. Así tardará menos, y también os conoceréis mejor.


    Sam se tensó inmediatamente al oír aquellas palabras. Se había mantenido de espaldas durante toda la conversación madre e hijo, rezando para que este último finalmente desistiese y se marchase de allí. Pero al ver que no sería así, todo su cuerpo la puso en alerta. Y Patrick, que había sido de los primeros en marcharse de la cocina, no estaba en esta ocasión para salvarla.


    Sylvie salió de la cocina y Harry se aproximó a ella, junto al fregadero.


    —No necesito ayuda, soy más eficiente sola —le dijo conteniendo la respiración al ver que él se colocaba a su lado, tan próximo a ella que sus brazos se rozaron, mientras Harry tomaba un trapo para secar la vajilla que ella fregaba.


    —Eso es imposible, dos hacen el trabajo mejor que uno.


    La voz de Harry, grave y sexy llegó hasta ella, acompañada de la caricia de su aliento, demasiado cercano como para no afectarla. Inmediatamente, el maldito rubor asomó a sus mejillas y en un gesto nervioso, se apartó un mechón de cabello de la cara. Al hacerlo, se manchó sin querer con la espuma de las manos. Antes de que pudiese darse cuenta, Harry ya había soltado el trapo y con suma delicadeza se dispuso a quitársela del rostro.


    Todo el sistema nervioso de Sam estuvo a punto del colapso. El tacto suave de las yemas de Harry le recordó al momento en que este acarició su mejilla aquella noche de hacía nueve meses. Lo hizo justo antes de deslizar la mano hacia su nuca y besarla. Contuvo la respiración al darse cuenta de que su cuerpo, ya afectado por el recuerdo, le estaba jugando malas pasadas.


    —¿Qué haces aquí, Sam?


    La pregunta la pilló completamente desprevenida, mientras cada célula de su cuerpo luchaba por no rendirse a la sensual caricia de su mano sobre su piel. Estaban tan pegados que cualquiera que entrase en la cocina en ese momento lo confundiría con el preludio de un beso.


    Sam parpadeó un par de veces de forma rápida y al sentir que él acercaba su rostro al suyo, los cerró definitivamente. No podía verlo tan cerca.


    —Dímelo, Sam, ¿qué es lo que haces aquí, con mi hermano?


    Su tono era cálido e íntimo, como el de aquella noche. Nada que ver con los puñales que le había lanzado desde su llegada hacia unas horas. Y su corazón, a punto del delirio, comenzó a tronar en una carrera.


    —No sé qué insinúas…


    —No te hagas la tonta, no te pega nada. Tú sabes tan bien como yo que no puedes ser la novia de mi hermano.


    Sam abrió los ojos de par en par.


    —¿Por qué has venido con él?


    Sam dio un paso hacia atrás, y Harry recorrió el mismo camino, acortando de nuevo la distancia.


    —No sé a qué te refieres. Somos novios y… —Intentó infundir confianza a su tono, pero las palabras salieron de sus labios, patéticas a sus oídos.


    —Además de lo evidente, dudo mucho que tras aquella noche, tras el beso que compartimos, hubieses sido capaz de comprometerte en una relación con otro.


    —¿Qué es lo evidente? Y… ¿tan bueno te crees besando como para que haya perdido el deseo de que lo haga alguien más?


    Enfrentarse a él como táctica de defensa había sido un error, porque los ojos de Harry centellearon de una forma peligrosa y excitante antes de acortar nuevamente la distancia entre ellos. En su rostro se leyó determinación y supo que estaba en serio peligro.


    —Harry, no lo hagas, soy la novia de tu hermano… —dijo en un susurro quedo.


    —No lo eres.


    —Sí lo soy.


    Ya estaba apoyada, de espaldas, sobre el final de la encimera. Sin salida ni escapatoria.


    —No lo eres.


    La distancia entre ambos era ínfima y Sam se aferró a la barra, a su espalda, para no caerse de bruces


    — Te busqué, ¿sabes?


    Los ojos de Sam volvieron a abrirse sorprendidos.


    —¿Te sorprende? Después de aquella noche, no podía borrarte de mi cabeza…


    Ahora sí, Sam estaba segura de que un momento a otro se desmayaría. El corazón ya no era más que un zumbido sordo en sus oídos. El hecho de respirar se convirtió en algo imposible. Le dolían los pulmones, el aire era denso. Había soñado cientos de noches que volvía a estar con él, que la besaba, que regresaba a sus brazos. Y allí estaba, tentadoramente cerca.


    —Cariño, ¿sabes dónde se ha dejado mi madre la vainilla? El café sin un poco de vainilla y una pizca de nuez moscada no llega al grado de exquisitez.


    La voz de Patrick entrando en la cocina, fue como un jarro de agua fría para ambos, que se separaron rápidamente. Con aquel juego peligroso no estaba engañando a su amigo románticamente, pero sí poniendo en peligro su papel como novia ante la familia. Se sintió culpable y dando la espalda a Harry disimuló tomando un trapo y limpiando la encimera. A su espalda sintió que Harry también había puesto algo de distancia, lo que hizo que volviese a recuperar su capacidad de respirar.


    Tras observar a ambos con interés, Patrick tomó la vainilla del especiero de su madre. Sam estaba nerviosa, en una punta de la barra, mientras Harry, apoyado a algunos pasos de distancia, secaba sin mucha convicción una bandeja de porcelana. La tensión entre ambos era tan densa como para cortarla con un cuchillo. No sabía lo que estaba ocurriendo allí, pero él lo había interrumpido justo a tiempo.


    Una sonrisa ladina se paseó por sus labios. Sin pensarlo dos veces, pasó junto a su hermano y se dirigió a su amiga hasta colocarse tras ella. En un gesto demasiado íntimo, la tomó por las caderas desde atrás y se pegó a su cuerpo, apoyando la barbilla en su hombro. Como un amante a punto de susurrar proposiciones obscenas a su pareja. En cuanto su cuerpo se pegó al de Sam, está pegó un respingo por la sorpresa. Por el rabillo del ojo vio que su hermano cambiaba de postura y resoplaba, incómodo.


    —Me encanta tenerte aquí, cariño —le dijo en tono meloso—. Estoy deseando que llegue la noche para que podamos estar a solas y…—expresó su falso anhelo en un susurro sugerente, lo suficientemente alto como para que llegase a oídos de su hermano.


    —¡Patrick! —lo amonestó ella pasando la mayor de las vergüenzas que había sufrido en la vida.


    —Se vuelve tímida en presencia de otros, ¿a que es un encanto? —Patrick se giró guiñándole un ojo a su hermano, que parecía a punto de que le diese un infarto, con cara de descomposición.


    Harry, tal y como esperaba, no fue capaz de articular palabra.


    —Pero en la intimidad se suelta y es una leona…


    —¡Patrick! ¿Te has vuelto loco, o qué te pasa?


    Las mejillas de Sam ya ardían a punto de la combustión espontánea. Tenía unas ganas inmensas de abofetear a su amigo, hasta el punto de sentir que la palma de la mano le hormigueaba por la necesidad de desquitarse. Miró a Harry de soslayo, lo justo para ver que este apretaba las mandíbulas.


    —¡No seas tímida! Es mi hermano —dijo Patrick encogiéndose de hombros.


    La que apretó los dientes en ese momento fue ella. Incapaz de poder estar en el mismo lugar con aquellos dos, dejó el trapo sobre la encimera y se dispuso a marcharse.


    —Será mejor que me vaya, necesito aire fresco.


    Pasó junto a Patrick y este aprovechó para poner la guinda, dándole un cariñoso azote en el trasero que hizo que ella pegase un gritito agudo y encolerizado. Lo miró con furia, y se marchó de allí a toda prisa antes de estrangularlo frente a su hermano.

  



  

    Capítulo 10


    “Muchos caminos llevan al amor; algunas veces lo alcanzas a través de otros sentimientos…”


     


     


    —Creo que a Harry le pasa algo con Sam.


    Charlie se fijó en su mujer, que aparentemente estaba concentrada viendo un nuevo vídeo en YouTube sobre cómo hacer adornos navideños. Estaba enganchada a esos vídeos de «háztelo tú mismo» desde hacía meses.


    —Define “algo” —pidió él aparcando definitivamente la lectura de su periódico.


    —No estoy segura, pero la mira de una forma…


    —Sí, yo también me he dado cuenta de eso. Pero lo achacaba más a la curiosidad de saber por qué ha venido Patrick con ella. Además, nuestro habitualmente cortés y educado hijo no se ha comportado con ella ni cortés, ni educado. Y eso no lo veo positivo.


    —Entre el amor y el odio hay una línea finísima. Recuerda que cuando tú comenzaste a pretenderme, yo no podía soportar estar cerca de ti.


    —¡Eso no es verdad! Solo fingías que era así.


    —No lo fingía. Eras demasiado engreído y prepotente. Tan estirado y aborreciblemente altivo… —dijo imitándolo mientras se hinchaba como un pavo—. Por no hablar de lo serio y antipático.


    —No sigas, mujer, que al final voy a pensar que eres masoquista o algo así. No entiendo por qué aceptaste entonces tener conmigo siquiera una primera cita.


    —Porque mi prima Marybeth me dijo que le gustabas a Violet Higgins. Y de ninguna manera iba a dejar que salieses con esa bruja malcriada que me había hecho la vida imposible cada día en el colegio.


    —¿Cómo? ¡Nunca me habías contado esa historia!


    —Claro que no, ¿qué esperabas que te dijese, que aceptaba salir contigo solo para fastidiar a mi archienemiga de la infancia? ¡Bonito tema para una primera cita!


    La cara de Charlie fue un poema. Sylvie, que vio cómo este apretaba con fuerza el periódico, dejó su asiento frente al ordenador y fue hacia el sillón de su marido.


    —Además, cariño, eso no es lo importante. Muchos caminos llevan al amor; algunas veces lo alcanzas a través de otros sentimientos, como los celos, la compasión, la ternura, el dolor, incluso la venganza. Pero eso es lo de menos, lo importante es llegar a él. No me arrepiento de ninguno de los días que he pasado contigo desde entonces, y espero con avidez el resto que me quedan a tu lado.


    Sylvie se sentó en el brazo del sillón de su marido y acarició su mandíbula con la mano.


    —Desde esa noche no he vuelto a pensar en Violet Higgins, solo en ti y en mí —finalizó en tono meloso.


    —De acuerdo, lo has conseguido. Después de semejante declaración, no tengo más remedio que perdonarte —contestó él rodeando el cuerpo de su mujer, tan próximo al suyo. Era maravillosa la forma en la que ella seguía afectándolo, tras cuarenta años juntos.


    La señora Parker dio un beso dulce y dilatado a su marido, tras el cual, ambos suspiraron como dos quinceañeros atontados.


    —¿Y entonces, qué vamos a hacer? Porque si está interesado en Sam, lo que le hemos preparado para esta noche…


    —Lo sé, se complicaría muchísimo. Por eso tenemos que averiguar qué es lo que siente en realidad antes de que lleguen los invitados —dijo Sylvie resolutiva, levantándose. Él lo hizo tras ella.


    —Estos hijos nuestros son un auténtico dolor de cabeza. ¿No podrían enamorarse sin más de las personas que les hemos elegido?


    —¿Acaso han hecho alguna vez lo que hemos dispuesto para ellos? Fuimos unos ingenuos pensando que esta vez sí lo harían. Pero tal y como dijiste, no vamos a rendirnos a la primera. Lo importante es terminar con un final feliz. ¿Y sabes? Me gusta Sam.


    —¡Vaya! La vida nos da sorpresas…


    —Sin duda. Aunque va a ser una pena perder a Anna, creo que sería una buena incorporación a la familia. Estaba segura de que era el tipo de Harry.


    —Como has dicho, tendremos que averiguar qué es lo que anhela el corazón de nuestro hijo. Así que… la segunda fase para Harry está en marcha.


    Charlie y Sylvie chocaron las manos en un gesto de camaradería y salieron de la habitación.


     


    ***


     


    —¡Chicos! Necesitamos voluntarios —exclamó Sylvie desde la escalera.


    —¿Voluntarios para qué? —Val fue la primera en aparecer y preguntar. Iba con un pijama de franela rojo estampado con graciosas cabezas de reno.


    —Tú tardarías una hora en arreglarte, no nos sirves —aseguró su padre.


    Val, lejos de ofenderse, se limitó a encogerse de hombros y seguir caminando en dirección al salón, comiéndose un bastón de caramelo.


    —¿Qué pasa? —preguntó Patrick, llegando hasta la entrada acompañado de Sam. Un segundo más tarde aparecía tras ellos Harry, que se mantuvo a cierta distancia.


    —Necesitamos dos voluntarios que lleven a Timothy a escoger el árbol.


    —¡Vamos nosotros! —se apresuró a ofrecerse Sam por los dos, casi sin dejar que Charlie terminase la frase.


    Si una cosa tenía clara era que necesitaba espacio para pensar, para aclararse, y sobre todo para decirle a su amigo un par de cosas que llevaba acumulando desde aquella mañana. Así que en cuanto escuchó la petición de los señores Parker, vio el cielo abierto ante ella.


    —Yo no puedo ir.


    Sam regaló a Patrick una mirada gélida, que hizo que este diese un paso atrás instintivamente.


    —Lo siento, cariño, pero ya sabes que mi hernia no me permite cargar peso. Y esos árboles del demonio son enormes.


    Patrick sabía que en cuanto estuviese a solas con Sam, le caería una bronca de cuidado. Sus excesivas atenciones y comentarios como novio la hacían avergonzar. Aunque su intención no fuese esa en absoluto. Él solo estaba exagerando un poco las cosas para ver las reacciones de su hermano. Lo conocía, y sabía que estaba tentado de hablar con él sobre ella, así que le daba un empujoncito.


    —Si tienes un problema de espalda no puedes ir, eso está claro. Además, Tim siempre elige el árbol más grande, te lesionarías seguro. Mejor vamos Sam y yo con él.


    Harry mostró una enorme sonrisa. La primera que aparecía en sus labios desde la llegada de su hermano, y eso hizo que sus padres se mirasen con complicidad. Patrick lo hizo con una picardía que no pudo evitar que escapase a ojos de Sam. Y Timothy, apareciendo por la puerta, sonrió feliz de saber que ya iban a por el árbol. La única que no sonrió fue ella, que sintió como nuevamente corría el peligro de desintegrase ante los presentes.


     


    ***


     


    —No veo nada, estos árboles son muy grandes. Desde aquí todos parecen iguales.


    Harry desvió la atención de Sam, que en todo momento guardaba las distancias para no rozarse siquiera con él, utilizando al niño muchas veces como parapeto entre ambos, y miró a su sobrino que tiraba de la pernera de su pantalón para que lo atendiese.


    —Sí, son muy grandes. Todos enormes y hermosos abetos. Cualquiera de ellos quedará perfecto en el salón de los abuelos, Tim. Solo tienes que elegir uno.


    —Es una tarea muy importante, lo ha dicho el abuelo. No puedo elegir uno cualquiera.


    Los ojos del pequeño adquirieron toda su capacidad de persuasión; dulces y conmovedores, y Harry supo que estaba siendo vilmente manipulado por aquel angelito que sabía más que un demonio.


    —Está bien, granuja, ya sé lo que quieres.


    Sam los observó dialogar y tuvo que morderse el labio inferior, conteniendo una sonrisa, al ver las armas de manipulación que el niño usaba con su tío.


    Desde que habían salido de la casa de los Parker, se había mantenido todo lo alejada que había podido de Harry, prestando la máxima atención a Timothy e ignorando a su tío a conciencia. Pero en un momento como aquel se paró unos segundos a disfrutar de la conversación de ambos. Harry se agachó, y haciendo volar al niño sobre su cabeza, lo subió a sus hombros. Lo que hizo que el pequeño, alzado sobre los hombros de su tío que con facilidad superaba el metro ochenta y cinco, se sintiese de repente un gigante.


    —¡Wow! Ahora sí los veo todos. ¡Gracias, tío Harry! —le dijo con adoración.


    —De nada, Tim. Pero ahora no te despistes mirando a los pájaros y cumple con tu obligación de elegir el mejor.


    —No te preocupes, ya estoy en ello.


    Aquella maravillosa sonrisa que tan poco exhibía Harry apareció de nuevo en sus labios, y Sam tragó saliva automáticamente. Debería estar prohibido ser tan guapo, tener una dentadura tan perfecta, unos hombros tan anchos, aquellas fuertes espaldas, y esas manos… Se quedó atontada mirando sus manos de dedos largos y elegantes, que ahora se aferraban a los del pequeño Tim para asegurarse de que no se caía.


    —¿Te gusta este, Sam? —le preguntó el pequeño de improviso.


    —Déjame que lo vea un poco… —contestó rodeando el gran árbol y examinándolo con admiración—. Es muy bonito, no hay duda. Mira qué ramas tan pobladas, qué altura y qué tronco más fuerte. Yo creo que es el árbol perfecto. Cuando Santa Claus venga a dejar los regalos, se quedará maravillado con tu elección.


    La sonrisa de Tim fue ensanchándose hasta que casi no le cupo en el rostro.


    —Quiero este tío Harry. ¿Podrás con él? ¡Es muuuuy grande…! —exclamó el niño colocándose una mano a modo de visera, sobre los ojos, y admirando la altura de su árbol.


    —No te preocupes, si este es el que quieres, el tío Harry se ocupará de todo.


    —¡Gracias! —volvió a exclamar, feliz—. ¿Puedes bajarme ahora? Quiero ver esos muñecos musicales —preguntó señalando la exposición de muñecos de nieve, ángeles y renos luminosos con música que había junto a la de abetos.


    —No hay problema —le aseguró bajándolo de sus hombros. En cuanto los pequeños pies tocaron el suelo, Tim salió corriendo hacia la exposición.


    —Se te dan muy bien los niños. Si no llegas a alabar de esa manera su elección habríamos seguido dando vueltas durante horas —comentó Harry antes de que ella pudiese asumir que estaban solos, de nuevo—. ¿Tienes muchos sobrinos?


    La pregunta era de lo más inocente. Aun así, Sam se puso en guardia.


    —No, no tengo sobrinos —contestó escuetamente comenzando a caminar en dirección a la exposición.


    —¿Y hermanos? —insistió él.


    Sam lo miró evaluando si mantener una conversación con él era buena idea o no.


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —Quiero conocerte. Eres la novia de hermano, ¿no es así? Tómatelo como simple preocupación fraternal.


    —Yo jamás le haría daño a Patrick. —Inmediatamente pensó en las ganas que tenía de estrangularlo aquel día—. Al menos, nada irreparable.


    Harry sonrió de una forma que no le gustó nada.


    —¿Qué clase de contestación es esa?


    —La única que te voy a dar, porque lo que hay entre tu hermano y yo no es asunto tuyo.


    Sam estaba dispuesta a marcharse con Tim y dar por concluida la charla, pero entonces él la detuvo tomándola por el brazo. A pesar de cogerla sobre las capas de ropa con las que se había abrigado para protegerse del intenso frío, estaba segura de haber sentido cómo las traspasaba el calor de su piel.


    —En realidad, Sam, creo que sí es asunto mío. ¿No crees que sea un daño irreparable salir con él cuando estás colada por mí?


    Harry pegó el rostro al suyo para susurrarle las palabras frente a los labios. Y vio en primera fila cómo los ojos de Sam se agrandaban desorbitados, después abría la boca, y finalmente la cerraba apretando los dientes.


    —¡Eres un chulo y un engreído! ¡Yo no estoy colada por ti!


    —Yo creo que sí. Desde aquella noche…


    —Lo que tú creas me trae sin cuidado.


    —Otra vez estás mintiendo, Sam. Empiezo a darme cuenta de cuándo lo haces. Ese rubor tuyo que aparece en los momentos más inesperados es como un cartel de neón. Y también la forma que tienes de tensar el labio aquí, en esta parte de la comisura —le dijo llevando, de manera imprevista, los dedos hasta la boca femenina y acariciando la peca que descansaba bajo su labio inferior.


    Desde que la vio entrar en casa de sus padres había fantaseado con volver a hacerlo, y se deleitó en la íntima caricia más de lo debido, mientras Sam, sorprendida contenía el aliento, sin saber bien cómo actuar.


    —Aquella noche saboreé esta peca, acariciándola con mi lengua —le dijo en un susurro—. ¿Lo recuerdas, Sam? Esa lengua que al enredarse con la tuya, te arrancó más de un jadeo.


    Sam se puso rígida como una tabla, intentando contener las reacciones de su cuerpo.


    —¡Puff! —resopló—. ¿Tú lo recuerdas así? —le preguntó con una sonrisa tensa, intentando quitarle valor a lo que ocurrió entre ambos—. Pues yo no.


    Tras aquella horrible mentira, que lo había dejado lo suficientemente atónito como para poder escapar de él, comenzó a moverse, dispuesta a marcharse.


    —Eso será fácil de comprobar —le dijo él alzando la voz.


    Sam se giró y lo miró interrogativamente.


    —Ten cuidado, Sam, estamos en navidad. Todo está lleno de trampas para hacer que se besen los amantes…


    Sam elevó una ceja.


    —Muérdago, mujer. Mucho muérdago —dijo, señalando que ella estaba justo debajo de uno de los múltiples ramilletes que los organizadores de la exposición habían esparcido por ella. Harry rio cuando ella se percató de que así era. Lo que hizo que pegara un salto, saliendo de debajo del ramillete, como si de repente la nieve le hubiese quemado bajo los pies.


    —Solo tengo que sentarme y esperar —volvió a amenazar él.


    —Sí, siéntate, harás bien en ponerte cómodo, porque vas a quedarte con las ganas.


    —Eso ya lo veremos. No me conoces lo suficiente, Sam, pero sin duda me vas a conocer.


    Sam tragó saliva. Aquello era una amenaza en toda regla, ¿por qué se había excitado entonces?


  



  
    Capítulo 11


    


    


    Val y Beth estaban sacando los adornos de sus cajas y dejándolo todo organizado, mientras esperaban la llegada del árbol. Sus padres se habían acercado, junto a Patrick, a la estación de autobuses del pueblo para recoger al primero de los misteriosos invitados que tendrían aquella noche. Y eso estaba creando todo tipo de suposiciones en las mentes curiosas de las hermanas Parker.


    —¿Y si es un jeque árabe al que pretenden venderte, como buena mujer casadera?


    Val miró a su hermana con su cara de «estás completamente loca».


    —Vamos, Val, la teoría de que papá y mamá pretenden liarnos con unos desconocidos es totalmente descabellada. ¡Estamos hablando de papá! Por mamá no pondría la mano en el fuego, ¿pero papá…? ¡Él nos hizo ir al baile acompañadas de nuestros hermanos!


    —Ya, pero ya no somos niñas —razonó Val, vaciando la caja de las luces, y cubriendo la alfombra sobre la que estaban organizando los montones de adornos en categorías.


    —Cuando le dije que me divorciaba de Ben, sus palabras fueron: «Perfecto, cariño, nunca pensé que estuviese a tu altura».


    Beth imitó la voz de su padre cuando este se ponía trascendental y ambas hermanas se echaron a reír.


    —La verdad es que ninguno pensábamos que lo estuviese. Lo único bueno que ese hombre te ha dado es Timothy.


    —No todo fue culpa suya. Yo no le puse las cosas sencillas. Desde un principio tenía que haber dudado de todo el tema de la boda. Pero en ese momento pensé que era lo que todo el mundo esperaba de mí. Tras dos años de relación con él, parecía el siguiente paso a dar. Y fue como meterme en la boca del lobo.

  


  
    Capítulo 11


    “…de que lo miras como si fuese un delicioso caramelo de toffee.”


    


    Val y Beth estaban sacando los adornos de sus cajas y dejándolo todo organizado mientras esperaban la llegada del árbol. Sus padres se habían acercado, junto a Patrick, a la estación de autobuses del pueblo para recoger al primero de los misteriosos invitados que tendrían aquella noche. Y eso estaba creando todo tipo de suposiciones en las mentes curiosas de las hermanas Parker.


    —¿Y si es un jeque árabe al que pretenden venderte, como buena mujer casadera?


    Val miró a su hermana con su cara de «estás completamente loca».


    —Vamos, Val, la teoría de que papá y mamá pretenden liarnos con unos desconocidos es totalmente descabellada. ¡Estamos hablando de papá! Por mamá no pondría la mano en el fuego, ¿pero papá…? ¡Él nos hizo ir al baile acompañadas de nuestros hermanos!


    —Ya, pero ya no somos niñas —razonó Val, vaciando la caja de las luces y cubriendo la alfombra sobre la que estaban organizando los montones de adornos en categorías.


    —Cuando le dije que me divorciaba de Ben, sus palabras fueron: «Perfecto cariño, nunca pensé que estuviese a tu altura».


    Beth imitó la voz de su padre cuando este intentaba infundir profundidad a sus palabras y ambas hermanas se echaron a reír.


    —La verdad es que ninguno pensábamos que lo estuviese. Lo único bueno que ese hombre te ha dado es Timothy.


    —No todo fue culpa de él. Yo no le puse las cosas sencillas. Desde un principio tenía que haber puesto en duda todo el tema de la boda. Pero en ese momento pensé que era lo que se esperaba de mí. Tras dos años de relación con él, parecía el siguiente paso a dar. Y fue como meterme en la boca del lobo.


    —¿Pero qué es exactamente lo que os pasó? No llegaste a contárnoslo.


    Beth evitó mirar directamente a su hermana. No sabía qué decirle. Ni siquiera ella era capaz de asimilar las cosas que había descubierto en sus últimos meses de matrimonio. ¿Cómo iba siquiera a explicárselas a su hermana? Mucho menos a sus padres.


    —Pues… lo que a todas las parejas —terminó por contestarle.


    —¿Y qué es lo que les pasa a todas las parejas?


    Beth resopló. Su hermana era como un bulldog; cuando conseguía una presa no la soltaba aunque le fuese la vida en ello.


    —Imagino que con el tiempo te das cuenta de que no sois tan compatibles y el amor termina por extinguirse.


    —¿Acaso no conocías vuestras afinidades antes de casarte con él? Y tampoco es que llevaseis juntos tanto tiempo como para aburriros el uno del otro. Es muy raro…


    —¡Maldita sea, Val! ¿Es que no te cansas nunca? —gritó levantándose de la alfombra ante los atónitos ojos de su hermana pequeña—. ¡No sé lo que pasó! ¡Me asfixiaba! No lo soportaba más, no era capaz de seguir con ello y lo dejé. ¡No hay más que decir! —concluyó, y se marchó resoplando en dirección a la cocina.


    Val se quedó en el suelo, viéndola marchar. «¡Qué pena no haber tenido el móvil a mano!», pensó. Beth era sosegada, tranquila, imperturbable, habría dicho ella. Y de repente estallaba de aquella forma. Quién sabía cuándo iba a volver a ver un espectáculo semejante.


    Como estaba segura de que en unos minutos regresaría como si nada hubiese sucedido, no se molestó en ir tras ella. Lo que sí pasó por su cabeza era que si Beth se había puesto tan histérica solo podía ser por una cosa; ocultaba algo. Y desgraciadamente para ella, había despertado su curiosidad. Por lo que no le quedaba más remedio que intentar averiguar de qué se trataba.


    Pero los planes de Val de hacer hablar a su hermana en aquel momento, se vieron truncados al escuchar que se abría la puerta y por ella entraban los portadores del árbol.


    Al llegar a la entrada apenas podía ver a su hermano, su sobrino, o a la novia ficticia de Patrick, pues estaban ocultos tras las enormes ramas del árbol más inmenso que hubiese visto jamás.


    —¿Pero qué habéis traído? ¡A este árbol le han dado esteroides!


    —¿Qué son est…erides? —oyó que por algún lado preguntaba la tierna voz de su sobrino. Lo ubicó entre las ramas y tirando de su brazo lo rescató de entre la masa verde.


    —Son unas cosas muy malas que jamás debes tomar, si no quieres volverte feo y verde como Hulk —contestó bajando a su altura y quitándole el gorro de la cabeza.


    La cara de Tim fue entonces un poema, mirándola con ojos desorbitados.


    Sam observó la conversación entre tía y sobrino y no pudo evitar sonreír.


    —¡Eh, cuentacuentos! ¿Vas a ayudarnos o te gusta demasiado el espectáculo? —le dijo Harry a su hermana.


    —¡Hay que ver cómo te pones por cargar un arbolito de nada! —protestó ella comenzando a colaborar.


    Tardaron casi veinte minutos en colocar el árbol en su sitio, sin romper nada del salón.


    —Es un árbol precioso, cariño. Muy buena elección —le dijo Beth a su hijo revolviéndole el cabello, mientras todos admiraban la envergadura del abeto.


    —No creo que tengamos adornos suficientes —expuso Harry analizando el despliegue que había en el suelo.


    —Seguro que mamá nos pone a hacer campanitas, estrellitas y guirnaldas de papel. Mamá se pasa el día haciendo manualidades —explicó Val a Sam.


    —Será entretenido entonces, no juego con tijeras y papel desde la escuela —confesó ella.


    —Adjudicado, todas las guirnaldas nuevas te tocan a ti —decidió Val.


    —No hay problema —aseguró con una sonrisa.


    En ese momento oyeron que se abría la puerta de la entrada.


    —¡Dios mío! ¡Qué maravilla de árbol! —exclamó Sylvie.


    —¡Has hecho un trabajo formidable, Timothy! —alabó Charlie la elección de su nieto.


    El pequeño, con una sonrisa e hinchando el pecho como un pavo orgulloso, fue hasta Sam y le dio la mano.


    —Sam me ha ayudado. Lo hemos elegido entre los dos —dijo con orgullo.


    Sam, aún sin palabras por el gesto del pequeño, sintió cómo su corazón se henchía de emoción. Aquel breve gesto significaba muchísimo para ella.


    —No hay duda de que hacéis un gran equipo. Deberíais elegir el árbol siempre vosotros.


    El comentario hizo que Sam se saltase un latido. Las connotaciones que iban implícitas en él eran demasiadas para asumir. Y lo peor, sabía que no podrían cumplirse. Necesitando un ancla que la devolviese a la realidad buscó con la mirada a Patrick, sorprendida además de que aún no se hubiese pronunciado sobre el árbol. Fue cuando se fijó en el objeto de atención de su amigo.


    Un par de pasos por detrás de Charlie vio a un apuesto hombre con la piel canela y los ojos color chocolate, casi tan alto como Harry. Vestía de forma sobria y elegante, pero las gafitas de montura metálica y el mechón rebelde que caía sobre su frente le conferían un aspecto más relajado. Y Patrick no le quitaba los ojos de encima. Con gesto impertérrito lo examinaba como si el nuevo invitado fuese el único que estaba en el salón.


    Sam no tardó ni un segundo en acercarse a su amigo, apoyado en el marco de la puerta, mientras los Parker comenzaban a presentar al recién llegado entre sus hijos.


    —Familia, quiero que conozcáis a Simon, es amigo y compañero de trabajo —dijo Charlie, invitándolo a que se adentrase más en el salón.


    —¡Qué bien! ¿Y tú qué es lo que enseñas, Simon? —Val fue la primera en aproximarse a él y preguntarle con picardía. Sin duda más interesada en incomodarlo, que en conocerlo, pues estaba segura de que sus padres habían decidido recibir invitados en navidad solo para hacer de casamenteros.


    —Matemáticas —contestó él con una sonrisa reluciente—, enseño matemáticas. Y apuesto a que eres Valerie… —El gesto de la pequeña de los Parker se agrió considerablemente. Odiaba que la llamasen por su nombre completo—. Tus padres me han hablado de ti.


    ¿Qué significaba eso de que le habían hablado de ella? Con gesto ofuscado se limitó a dar la mano al recién llegado y volvió a la alfombra.


    Una sonrisa complacida asomó a los labios de Patrick. Eran pocas las ocasiones en las que su hermana se quedaba sin palabras.


    —Parece que se ha adelantado tu regalo de navidad —le susurró Sam al oído, colocándose a su lado.


    Patrick la miró con el ceño fruncido durante un instante tras el que volvió a centrar su atención en Simon.


    —No sé de qué me hablas. —Se cruzó de brazos en actitud defensiva.


    —Pues… de que lo miras como si fuese un delicioso caramelo de toffee. —Sam elevó una ceja, pícara. Y Patrick resopló, pero el centelleo de sus ojos era imposible de obviar.


    Patrick no quería ni mirar a Sam, lo conocía demasiado. Tan solo le había bastado echarle un vistazo desde la otra punta del salón para darse cuenta del interés que el nuevo invitado había despertado en él, y eso era peligroso. Porque si su interés era tan evidente, sus padres también podrían sospechar.


    No podía permitirlo. Allí no podía dejarse llevar. Tendría que mantener las distancias como diese lugar. Aunque hacerlo le costase perder la oportunidad de conocer al primer hombre que despertaba su interés verdaderamente, en mucho, muchísimo tiempo.


    Su gesto se agrió al darse cuenta de que antes de conocerlo ya tenía que renunciar a él, y de repente sintió que se asfixiaba. Necesitaba aire, y sin despedirse siquiera de Sam, se marchó a la calle buscando enfriar su ánimo.

  


  
    Capítulo 12


    “Cariño, cuando yo hago algo, lo hago a conciencia.


    Todo el mundo queda satisfecho.”


    


    


    —Te has dejado un hueco —informó Sam a Harry, pegando saltitos a causa del frío, mientras le señalaba la zona de la fachada en la que Sylvie había querido que pusiesen luces.


    Habría preferido que fuese Patrick el que ayudase a su hermano con la tarea, pero este a pesar de haber pasado ya más de una hora desde su marcha, no había regresado. Y como las hermanas Parker, junto a Simon y Sylvie estaban haciendo más estrellitas para el árbol, le habían encomendado la tarea a ella de ayudarlo.


    Harry miró las luces con el ceño fruncido y luego a ella.


    —Yo no me dejo huecos —replicó con autosuficiencia.


    —Pues lo has hecho. Allí, ¿no lo ves? —insistió mostrándoselo.


    —Cariño, cuando yo hago algo, lo hago a conciencia. Todo el mundo queda satisfecho.


    Las mejillas de Sam ardieron inmediatamente. La había llamado cariño. Patrick lo hacía constantemente, pero claro, era Patrick. Y sabía que cuando él lo hacía, no había ninguna connotación que pudiese malinterpretar, salvo el afecto que se profesaban el uno al otro. Pero en Harry… Que él comenzase a utilizar apelativos cariñosos con ella era sumamente peligroso.


    —Pues lo has hecho, te has dejado un hueco. No serás tan infalible como crees.


    —Parece mentira que seas tú, precisamente, la que sea capaz de decir algo semejante. No sabía que eras tan mentirosa.


    —Y yo no sabía que fueras tan engreído, prepotente y… Grrr —gruñó frustrada— insufrible —terminó por decir—. ¡Y te has dejado un hueco!


    Harry, subido a la escalera, estaba disfrutando más de lo que había hecho en mucho tiempo con aquella discusión absurda que desquiciaba a Sam. Lo que le daba la oportunidad de observarla con las mejillas arreboladas, la barbilla alzada y aquel espectacular brillo que asomaba a sus ojos. Con esa mujer estaba perdido, si hasta enfadada le parecía que no había visto a otra tan hermosa como ella.


    —No he dejado huecos, pero si crees que tú lo puedes hacer mejor…


    Harry no dudó en bajar de la escalera e invitarla a subir a ella en su lugar.


    Inmediatamente, Sam se maldijo a sí misma. No era amiga de las alturas, y lo que menos le apetecía era subir a esa maldita escalera, apoyada sobre las baldosas heladas de la entrada. Miró hacia arriba y luego el gesto chulesco de Harry, que sin duda esperaba que ella pusiese una excusa para echarse atrás. Por nada del mundo le iba a dar el gusto. Así que tomando todo el aire que pudieron atesorar sus pulmones, se aferró al metal con fuerza. Subió el primer escalón y soltó parte del aire contenido. «¡Vamos, Sam, tú puedes!», se dijo a sí misma, intentando infundirse algo de valor. Subió hasta el segundo escalón, y estaba a punto de colocar el pie en el tercero, cuando la escalera se movió ligeramente. Apenas fueron un par de centímetros, pero a ella le pareció que estaba viviendo un terremoto de magnitud 7 en escala Richter. Pegó un pequeño gritito y miró hacia abajo, justo para ver que Harry sujetaba con fuerza la escalera. El gesto socarrón de su rostro se había borrado por completo.


    —Tranquila, no te dejaré caer —le aseguró. Y por alguna razón inexplicable, confió en él lo suficiente como para asentir y seguir subiendo los cinco escalones más que le quedaban.


    Sam cubrió con las luces la zona que se había dejado Harry, tardando un poco más de lo que lo había hecho él, pero se cercioró de que quedaban todas bien puestas. A la hora de bajar, cometió el error de comprobar la distancia que la separaba del suelo y entonces comenzó a temblar. Rezó mentalmente cuanta oración llegaba a su mente.


    —¡Venga, lo estás haciendo muy bien! ¡Ya casi estás abajo! —le dijo Harry, y volvió a mirar abajo para comprobarlo.


    Al hacerlo, el pie le resbaló en el escalón helado y sintió con pavor cómo hacía que la escalera se vapuleara, y con ella, su cuerpo. No pudo aferrarse con los guantes y terminó por resbalarse. Cuando lo daba todo por perdido, aterrizó en los brazos de Harry, que la recibió atrapándola contra su cuerpo.


    A Harry se le heló la sangre en las venas cuando la vio perder el equilibrio y resbalar de la escalera. No debió retarla para que subiese. Él ya había realizado aquella tarea muchas veces, pero era evidente que ella no se sentía cómoda y aun así se había subido solo para callarle la boca. Por suerte pudo cogerla en el aire, y en el mismo instante en el que estuvo entre sus brazos, todo dejó de existir para él, salvo ella, que lo miraba con los ojos muy abiertos, la respiración acelerada por el susto de la caída. La piel blanca, los labios enrojecidos de tanto mordérselos por el frío, el cabello enmarcando su rostro, debajo de aquel gracioso gorro con borla blanca, de lana, que se había calado casi hasta los ojos para salir al exterior. Era como una visión tenerla allí. El vaho cálido de su aliento salía de su preciosa boca a pocos centímetros de la suya, invitándolo a beber de él.


    Sam debió leerle las intenciones, porque dejó de respirar apresuradamente para decirle:


    —Gracias por cogerme, pero ya puedes soltarme.


    Su mensaje era claro, pero ni su tono ni la forma de mirarlo mostraban la contundencia que él necesitaba para obedecer.


    Al ver que él no se movía Sam se mordió el labio con duda.


    —No puedo hacerlo —confesó Harry.


    —¿Por qué? —preguntó ella en un susurro quedo.


    —Quiero un beso.


    La abierta declaración de Harry la dejó paralizada durante unos segundos en los que parpadeó con rapidez.


    —No puedes decirlo en serio… Harry, suéltame…


    —Dime que no quieres besarme —le ordenó.


    —Esto es ridículo, soy la novia de tu hermano. Tienes que dejarme bajar…


    —Lo haré cuando me hayas besado. Me conformo con un beso pequeño, casi fraternal —le dijo con una sonrisa golfa que caldeó el vientre de Sam—, aquí, en la mejilla.


    —En la mejilla… Solo quieres un beso en la mejilla, casto e inocente.


    —Eso es…


    La intensidad de la mirada granuja que le regalaba Harry era de todo menos tranquilizadora, pero le urgía más que la bajase antes de que alguien los pudiese ver en aquella situación.


    —Uno pequeño —cedió ella, levantando un dedo a modo de advertencia.


    Harry sonrió demasiado satisfecho.


    —En la mejilla —quiso recordarle.


    Él se limitó a ofrecérsela.


    Sam suspiró antes de cerrar los ojos y aproximar los labios a su rostro. No quería verlo tan cerca, podría tener la tentación de querer más de lo debido, como la calidez de su piel contra los labios, o impregnarse de su olor, de…


    Mientras su mente divagaba, fruto de los nervios, sobre todas las razones por las que no debía mirarlo, él giró el rostro hacia ella y presionó los labios contra los suyos. Sam abrió los ojos de golpe, atónita. Quiso protestar, pero Harry recibió la apertura de sus labios como una tentadora invitación. Invadió su boca con la lengua dejándose llevar por la necesidad de volver a saborearla. La había anhelado tanto como el borracho a una botella. Quería beberla toda, saciar su deseo, perder el sentido en las miles de sensaciones que ella le despertaba. Jugó con su lengua cálida y húmeda. Se impregnó de su sabor dulce y pícaro. Sam no lo defraudó, haciendo que rememorara las sensaciones mágicas que le provocó aquella noche y que no había podido suprimir de su mente. Ella no tardó en rendirse y aflojó la resistencia para aferrarse a sus hombros. La volvió a oír gemir contra sus labios y fue música para sus oídos. Aquella mujer era suya desde entonces, porque él le pertenecía de igual manera desde aquel momento. Y ahora que la había vuelto a encontrar quería más y más de ella. No podía dejarla escapar.


    La presionó aún más contra su cuerpo, queriendo sentir cada curva de su anatomía femenina pegada a él. Si hubiesen estado en un lugar privado no habría tardado en despojarla de todas las capas de ropa que le impedían perderse en su piel.


    Sam, envuelta en la neblina tormentosa y placentera de los besos de Harry, sintió cómo todo su cuerpo despertaba abruptamente con cada una de las embestidas de su lengua, insaciable, exigente y poderosamente excitante. Era incapaz de racionalizar lo que estaba pasando, solo quería dejarse llevar por aquellos besos que hacía mucho había dado por perdidos. No podía creer que estuviese de nuevo con él.


    —Sam… —La voz de Harry sonó tan grave como una caricia sexy y anhelante para sus oídos.


    La había bajado durante el beso y no se había dado cuenta de ello. Se separó un par de centímetros de sus labios y tomó su rostro entre las manos. Como si estuviese tan afectado como ella, apoyó la frente en la suya, intentando recuperar el control antes de seguir hablando.


    —Tenemos que hablar. Hay muchas cosas que deseo decirte desde esa noche…


    El corazón de Sam, hasta ese momento entregado a una dolorosa carrera, se detuvo en seco, preso del mismo pánico que sintió la noche en la que sus caminos se encontraron. Con Harry había sentido en unos minutos cosas que jamás había sentido con nadie antes. Y de repente se vio paralizada, poseída por el mayor de los terrores. Estaba acostumbrada a estar sola. A no formar parte de nadie y de repente aquel mágico beso, sus deliciosas caricias, despertaron en ella no solo el anhelo, sino la esperanza de llegar a sentir todo lo que había soñado desde niña.


    El miedo se abrió paso en su mente, y con él la necesidad de protegerse. Era más fácil huir que estar expuesta. Podía afrontar la soledad, pero no creía estar preparada para la pérdida. ¿Y qué podía esperar de un encuentro fortuito, de un beso robado en una fiesta en la que la felicidad de las parejas era la cadena de los solteros que habían ido a celebrar San Valentín? No quería ser la noche de consolación de nadie. No podía exponerse a entregarse a aquel desconocido que había abierto La Caja de Pandora.


    Y él ahora quería hablar. Hacía unas horas le había dicho que después de su primer beso la había buscado. ¿Sería cierto? ¿Había pensado en ella desde entonces, como lo había hecho ella en él? ¿Deseando repetir cada minuto que pasaron juntos? Era una locura. Una auténtica locura.


    —¿Qué ocurre aquí?


    La voz de Patrick se abrió paso entre ellos conmocionándolos. Sam se separó de Harry rápidamente. Miró a uno y a otro, poseída por la angustia que le atenazaba el corazón. Quería llorar. Y aquella necesidad era tan abrumadora e inexplicable para ella que salió corriendo al interior de la casa.

  


  
    Capítulo 13


    “…tienes que dejarme entrar.”


    


    


    —¿Qué ha pasado, Harry? ¿Por qué parecía a punto de llorar?


    Harry dejó de mirar la puerta por la que ella había desaparecido y se volvió hacia su hermano.


    —¿Por qué has venido con ella? —fue su respuesta mientras le regalaba una mirada turbia.


    —No te entiendo. Es mi…


    —¡No, no lo es! —estalló ante la mirada atónita de su hermano menor—. Di la verdad, Patrick. Por una vez en la vida, di la verdad. Solo te engañas a ti mismo, ¿sabes?


    Patrick no supo qué responder a su acusación. Y se sintió salvado por la campana cuando oyeron las rodadas de un coche que llegaba hasta la parcela. Ambos miraron el vehículo.


    —Mira… —Volvió a llamar la atención de su hermano. Se sentía demasiado frustrado como para seguir con aquella conversación en presencia de desconocidos—. Haz lo que quieras, pero a ella déjala al margen —le advirtió apretando las mandíbulas.


    Tras el contundente mensaje, Harry se marchó dejándolo estupefacto bajo la nieve que volvía a caer.


    ***


    Sylvie y Charlie llevaban un rato alucinados, observando desde la ventana. Se separaron con rapidez del cristal y comenzaron a disimular al ver que su hijo mayor decidía entrar.


    —¡Otro de vuestros misteriosos invitados acaba de llegar! —les gritó desde la entrada, sin molestarse en ir hasta el salón para notificárselo. No podía esperar un minuto más y subió las escaleras de dos en dos, en busca de Sam.


    Los Parker volvieron a la ventana para ver cómo en esta ocasión era Anna Scott, la cita que habían preparado para Harry, la que llegaba en su coche. Aprovecharon que ya estaba Patrick recibiéndola y ayudándola a bajar del vehículo para aclarar sus ideas.


    —¿Has visto lo mismo que yo?


    —Y tanto que sí. ¿Cómo es posible, si apenas se conocen?


    —Ese beso no era un primer beso… —comentó Sylvie llevando los dedos a los labios mientras su cabeza iba a mil por hora.


    —¿Cómo puedes saber…?


    —Charlie, cariño, soy una mujer observadora. Y sobre todo, conozco a mis hijos. Harry la ha besado con hambre, con ansia. ¿No has visto cómo la buscaba? Se nos está escapando algo… algo crucial.


    —Pues no tenemos tiempo de averiguarlo, porque si las cosas podían complicarse un poco más, aquí está el elemento de la ecuación que va a hacerlo —susurró a su mujer al oír la puerta de entrada, y a su hijo Patrick entrar con la nueva invitada.


    Ambos se miraron, plantando sendas tensas sonrisas de bienvenida en sus labios, y fueron a recibirla.


    


    ***


    —Sam… Sam por favor, abre, tenemos que hablar.


    La voz de Harry al otro lado de la puerta sonó urgente y casi suplicante. Y Sam sintió que en su interior algo se encogía. No podía hablar con él. ¿Qué podía decirle? Todo era muy confuso y tenía miedo. Tanto miedo que su mirada volvió a desviarse a la ventana por la que horas antes había querido escapar. Inmediatamente se reprendió por ser tan estúpida. ¿Qué pensaba, que podría quedarse allí encerrada dos días enteros? Tarde o temprano tendría que bajar, pero de veras estaba tan perdida que solo de pensar en hacerlo se quedaba paralizada. Una parte de ella quería hablar con Harry y escuchar lo que le tuviese que decir, ¿pero estaba preparada para oírlo? No quería promesas, no quería ilusionarse, él no la conocía lo suficiente como para saber si sería capaz de cumplirlas. Y luego estaba Patrick. Para toda la familia ella era su novia. ¿Qué hacía entonces poniendo en peligro su mentira, besándose con su hermano mayor?


    Se sujetó la cabeza con ambas manos, como si así pudiese evitar que le estallase.


    —Sam, no voy a moverme de aquí hasta que hables conmigo, ¿lo entiendes? No voy a desistir. Y tal vez cuando mis padres se pregunten por qué hago guardia en tu puerta, quieras darles tú una explicación…


    La puerta cedió inmediatamente frente a él.


    —No te atreverás —le dijo con la mirada centelleante y envuelta en algo que él interpretó como miedo.


    —Si no quieres que lo haga, habla conmigo —le dijo pegándose a la puerta, y de esta manera acortando la distancia entre sus rostros.


    Sam se mantenía aferrada a la madera dejando claro que no iba a dejarlo entrar en el dormitorio. Pero en cuanto vio que él se acercaba a ella, dio un paso atrás.


    —No tenemos nada que decirnos, Harry. No insistas. No hemos debido besarnos, ¡olvídalo! —le dijo en un susurro, avergonzada por haberse dejado llevar.


    —¿Que no hemos debido besarnos? —preguntó incrédulo ante su afirmación—. Solo he hecho dos cosas en mi vida de las que estoy plenamente seguro, y en ambas ocasiones mis labios acariciaban los tuyos.


    Sam sintió caldearse cada rincón de su cuerpo. Él estaba tan cerca, deseaba tanto besarlo, sería tan fácil dejarse llevar…


    —No podemos seguir con esto, he venido con Patrick —dijo apoyando una mano sobre su pecho, marcando las distancias.


    Harry posó la mano sobre la suya y presionó contra su pecho.


    —Has venido con él, pero no eres suya…


    —No soy de nadie, Harry. Tuya tampoco. No me conoces, no sabes qué tipo de persona soy, por eso esto no tiene sentido.


    Harry tomó aire y lo soltó lentamente, bajó la mirada un segundo tras el cual volvió a ella con una determinación que alteró su respiración.


    —Sé que lo que vivimos aquella noche no me había pasado antes, ni me pasará de nuevo, si no es contigo. Sé que no he hecho más que soñar con besarte desde entonces, y que ahora estás aquí. Y mirarte y no tocarte es una tortura. Quiero conocerte, quiero saberlo todo de ti, pero tienes que dejarme entrar.


    Sam se había quedado sin palabras. Estas se agolparon en sus labios, y las lágrimas pugnaban por invadir sus ojos. Aquello no podía estar pasándole a ella.


    —Sam, por favor, déjame hacerlo —volvió a rogarle él, y pegó el rostro al suyo, hasta que compartieron el aliento.


    Cada centímetro de la piel de Sam se erizó en respuesta, expectante, deseosa de ser acariciada por sus manos, por sus labios exigentes…


    —Aquí no. Aquí no podemos.


    —No mientras tengas que seguir haciéndote pasar por la novia de mi hermano… —entendió él.


    —No voy a traicionarlo, es mi mejor amigo.


    —¿Y qué hay de ti, puedes traicionarte a ti misma?


    Sam bajó el rostro ocultándole las miles de dudas que paseaban por su mirada.


    —Está bien —resopló —, no puedo acercarme a ti estando aquí, bajo el techo de mis padres, y mientras mi hermano hace este paripé sin sentido. Pero en dos días volveremos a Nueva York. Prométeme que entonces me darás una oportunidad, que me contarás por qué te fuiste aquella noche, y dejarás que te conozca.


    El corazón de Sam, asustado y excitado al mismo tiempo, latió frenético.


    —De acuerdo. Mantendremos las distancias mientras estemos aquí, y en Nueva York tendremos una cita —cedió.


    —Dame tu número de teléfono —le ordenó él sacando el móvil del bolsillo de su pantalón.


    Sam enarcó una ceja.


    —¿No te fías de mí? —preguntó con una sonrisa nerviosa.


    —Digamos que conozco tus dotes de escapismo. No volveré a cometer el error de confiarme contigo.


    Harry sonrió alterando de nuevo su pulso.


    Sam asintió mordiéndose el labio inferior, que intentaba atrapar una sonrisa. Le quitó el móvil de las manos y tecleó en él su número, después se lo mostró en la pantalla. Harry la miró con una gran sonrisa, complacida.


    —¿No quieres mi dirección también? —se burló ella.


    —No es necesario, con el número ya averiguo yo el resto. Soy uno de los mejores abogados de Nueva York, cariño. Tengo muchos recursos.


    La sonrisa de Sam se borró inmediatamente para dar paso a la sorpresa, tanto por su declaración, como el hecho de que la hubiese vuelto a llamar cariño. El sonido de su teléfono, en el bolsillo trasero de su pantalón, la sobresaltó. Lo tomó y vio en la pantalla la llamada de un número desconocido.


    —Ahora también tienes tú el mío.


    Antes de poder hacer algún comentario, Harry le dio un beso furtivo en los labios, tan rápido y ligero como el aleteo de una mariposa, y se marchó escaleras abajo, dejándola sin aliento.

  


  
    Capítulo 14


    “Los antiguos griegos no escribían necrológicas, solo se hacían una pregunta: ¿tenía pasión?”


    


    


    —¿Me pasas la salsa, por favor?


    Sam escuchó la pregunta de Beth sentada a uno de sus lados, pero no se dio cuenta de que se dirigía a ella hasta que señaló la salsera, junto a su brazo. Hacía media hora que la familia Parker al completo, junto a los nuevos invitados, Simon y la tal Anna Scott (asesora de inversiones de Sylvie y Charlie), se habían sentado a la mesa para la cena. Y desde entonces no había podido apartar la vista de esta última, ubicada junto a Harry, pues era más que evidente el interés que mostraba por él, centrando sus intentos de conversación en Harry y en su trabajo.


    Pasó la salsa a Beth sin mediar palabra, y apretó los labios al ver que Anna posaba una mano sobre el brazo de Harry al formularle una nueva pregunta sobre uno de los casos que estaba llevando y que había salido en las noticias. Casi se atragantó al ver que él le respondía mientras la obsequiaba con una de sus encantadoras sonrisas.


    —¿Te gusta el asado, Sam? —le peguntó Sylvie, y ella con la mirada aún centelleante la miró intentando disimular su incomodidad.


    —Sí, está muy sabroso, gracias —contestó en tono cortés. Aun así, la tensión en su voz fue más que evidente para Patrick, que sentado a su lado la miró interrogativamente.


    —Como casi no lo has tocado, pensé que quizás no te gustaba…


    —En absoluto. Está delicioso, de veras. Es que como muy despacio —se excusó.


    —Es cierto, a menudo termino yo de comerme el postre y ella aún sigue con el primer plato —intervino su amigo rodeándola con su brazo. Pero el gesto duró lo que tardó Simon en fijarse en él, entonces Patrick lo apartó como si de repente quemase.


    —Es bueno que comas despacio, es más saludable. En Nueva York todo el mundo come deprisa, camina deprisa, lo hacen todo demasiado deprisa —comentó Charlie sin apartar la mirada de su plato, mientras intentaba expurgar de su plato los guisantes.


    —No todo se hace más deprisa. —Fue el turno de Harry de hacer su aportación a la conversación, y en la mirada picara que le dedicó pudo leer exactamente a qué se refería.


    —¡Ujum! ¿Tú familia vive en Nueva York? —intervino Sylvie, como si se hubiese percatado de las intenciones de su hijo. Y aunque la pregunta era una bendición por interrumpir el repentino calor de sus mejillas, no se sintió aliviada por el tema a tratar.


    —No tengo familia —declaró.


    El barullo habitual de la comida se detuvo inmediatamente. Sam levantó la vista de su plato y vio que era el centro de las miradas.


    —No tengo padres, ni hermanos… —comenzó a explicarse, hasta que Patrick tomó su mano, sabiendo que no se sentía cómoda hablando de ese tema.


    —¿Eres huérfana? —preguntó Val.


    —¡Val! —la recriminó su madre por su falta de discreción, aunque en realidad se moría de ganas por saber más de la mujer que tenía hechizado a su hijo mayor.


    —No importa, en realidad no es ningún secreto —dijo Sam limpiándose la boca y dejó la servilleta sobre la mesa.


    Quiso que su tono sonase firme. No hablaba de sus orígenes porque la gente la miraba con compasión cuando lo hacía, y no había nada más incómodo para ella que el hecho de que sintiesen pena por ella.


    —Mi madre era una adolescente que no se vio preparada para afrontar su embarazo y me abandonó en un parque de bomberos al nacer —repitió la frase, casi memorizada que usaba cada vez que tenía que explicar sus orígenes. Era más fácil así que dejándose llevar por los sentimientos.


    Podía sentir todas las miradas clavadas en ella, menos una.


    —¿Recuerdas, Tim, que te dije que un bombero me había puesto el nombre? —preguntó al niño con una sonrisa.


    —¡Sí, es guay! —dijo con la alegre inocencia de un niño, que arrancó una sonrisa en los labios de Sam.


    —Pues fue el bombero que me recogió y me entregó a los servicios sociales. Me pusieron su nombre.


    —Es admirable dónde has conseguido llegar con todo lo que has tenido que superar en la vida, siendo tan joven —le dijo Sylvie con una cálida sonrisa.


    —Sí que lo es —añadió Patrick.


    Sam se atrevió a mirar a Harry durante un segundo, pero su expresión inescrutable no le dio ninguna pista sobre lo que debía estar pensando.


    —Bueno, lo importante es que estas son mis primeras navidades tradicionales, por decirlo de alguna manera —confesó con un suspiró—, y me alegro mucho de poder compartirlas con vosotros. Me habéis hecho sentir muy bien acogida.


    —Nosotros también nos alegramos de tenerte aquí, Sam —le dijo Charlie, y Sylvie asintió, compartiendo el comentario de su marido.


    —Y podrás volver todos los años si eres un buen fichaje para nuestro equipo en los juegos —añadió Val señalándola con el tenedor.


    —¿Qué juegos? —preguntó Anna adelantándose a la pregunta de Sam.


    Sam la miró un poco molesta. La actitud de aquella mujer era algo agresiva para su gusto.


    —Son los juegos tradicionales de la familia. Comenzamos tras la cena, y es una variedad de Los hombres son de marte y las mujeres son de venus. Los chicos contra las chicas. Creo que este año tenemos más posibilidades de ganar. —Val se frotó las manos saboreando casi la victoria.


    —Es una oportunidad de conocernos más, solo eso —alegó Charlie, quitándole importancia.


    —¿Es miedo lo que huelo en esta mesa? —preguntó Beth riendo.


    —La verdad es que parece interesante —intervino Simon, pero su mirada se dirigió exclusivamente a Patrick.


    Para Sam fue fascinante verlo azorado por primera vez desde que comenzó su amistad.


    —Siempre me han gustado las competiciones, yo me apunto —dijo Anna.


    Sam bufó de manera inconsciente, e inmediatamente disimuló su gesto con una pequeña tos, cubriéndose la boca. Lo que llamó la atención de Harry que la miró elevando una ceja. Rápidamente ella desvió la mirada. No podía observarlo directamente sin sentirse alterada. Aún retumbaban en su mente las cosas que le había dicho antes de la cena. La pregunta era, ¿seguía él pensado lo mismo después de conocer a la atractiva señorita Scott?


    Se fijó en ella un instante; era guapa, de eso no había duda. Tenía una bonita figura acentuada por el elegante vestido negro que se había puesto para la ocasión. Le gustaban sus zapatos de tacón, del estilo de los que solía llevar ella para trabajar. Se miró a sí misma de soslayo. Iba con un vaquero gris sencillo, un suéter rosa y botas forradas de borrego, del mismo color. Desde luego no estaba en su momento más glamuroso.


    —Sam, tú tienes que participar sí o sí. Debes conocer todos los oscuros secretos de nuestro sibilino hermano. —La sonrisa ladina de Val dejaba claro que iba a disfrutar intentando vencerle.


    —Sin duda. Hasta el más oscuro y bochornoso.


    Sam miró a Patrick sopesando la posibilidad de vengarse por los malos ratos que este le había hecho pasar desde que llegaron a casa de sus padres.


    —No eres la única que sabe cosas, cariño —le dijo él leyendo su mirada traviesa. Le guiñó un ojo con una de sus sonrisas más granujas.


    —Perfecto, va a ser estupendo. —El tono cortante de Harry llamó la atención de todos aunque él no levantó la vista de su plato de asado, con las mandíbulas apretadas.


    


    ***


    La concentración de ambos equipos era comparable con la de uno de los concursos más famosos de la televisión, como si se estuviesen jugando un millón de dólares. Sam levantó la vista de su papel para mirar al otro equipo y se encontró con la de Patrick, que le sonreía socarronamente. Ella tuvo ganas de lanzarle algo contundente a la cabeza. No tenía que haberlo retado, pues Patrick no consentía ser vencido en nada. Tenía el peor perder del mundo, e iba a sacar todas sus intimidades a la luz para conseguir la victoria.


    En ese momento Harry levantó la vista también, como si sospechase que algo estaba pasando, pillándolos en pleno duelo de miradas. En cuanto fue consciente de la de Harry, Sam volvió a centrar la atención en el papel.


    La pregunta había sido: ¿cuál es la película que más veces has visto en tu vida? El grupo de los chicos la había formulado, y por lo tanto, cada una de ellas debía anotar su contestación en un papel. Después ponían las respuestas en un bol de cristal, y los chicos las iban sacando una a una e intentando adivinar a quién pertenecían. Tenía muy claro que su respuesta era más que evidente para Patrick, y frunció el ceño. Pocos segundos más tarde, todos los papeles en estaban en el bol.


    —Veamos qué han contestado las damas —dijo Charlie tomando la iniciativa y el primer papel—. Muy bien, la primera de nuestras chicas ha contestado... trrr —imitó el sonido de un tambor—: ¡Cuando menos te lo esperas! Bueno, chicos. Esta la contesto yo, porque sé exactamente quién es la fanática de esta película. Me ha tocado verla al menos una docena de veces —declaró.


    Todos lo miraron sonrientes, seguros de su victoria.


    —Mi querida esposa, Sylvie. —La sonrisa de Charlie era tan radiante que habría podido iluminar toda la habitación.


    —Es cierto —lo corroboró ella. Y el señor Parker se levantó de su asiento para dar un beso a su esposa.


    —¡No vale confraternizar con el enemigo! —protestó Val, aunque sonreía de oreja a oreja. Le encantaba ver a sus padres tan enamorados, tras cuarenta años juntos.


    —Esa ha sido fácil, pero no penséis que todas van a ser igual —fue el turno de Beth.


    —Eso lo veremos, estamos lanzados —aseguró Patrick.


    —¡Os vamos a ganar! —se animó el pequeño Tim señalando a su madre, y esta rompió a reír, mientras Charlie sacaba el segundo papel.


    —Tomates verdes fritos —leyó la segunda nota.


    Los chicos unieron sus cabezas para deliberar durante unos segundos, tras los cuales Charlie se pronunció:


    —Hemos dudado bastante, pero finalmente hemos decidido que esta película es la favorita de… ¡Beth!


    —¡Sí! —exclamó ella.


    —¡No! —dijo Anna al tiempo que Beth.


    Todos miraron a las dos, y ambas entre ellas.


    —¡Esa es mi respuesta! —dijeron al unísono. Durante un segundo siguieron mirándose perplejas.


    —¿Cuántas posibilidades había de que ambas contestaseis lo mismo? —preguntó Sylvie.


    —¡Es la mejor película de la historia! —volvieron a exclamar las dos.


    —Vale, esto es muy raro. De repente son siamesas —apuntó Val.


    —Sí que lo es —comentó Harry, cabeceando. Mientras, ellas seguían alucinadas observándose. Finalmente terminaron por reír.


    —De cualquier manera, hemos acertado. Y ahora encima sabemos cuál es tu respuesta, Anna, muchas gracias —dijo Patrick con una gran sonrisa.


    —Chicas, esto va a ser un palizón —aseguró Simon.


    Y no se equivocaba, al menos con esa pregunta, pues en los siguientes minutos acertaron que la película de Val era Con derecho a roce, gracias a su famosa debilidad por Justin Timberlake. Y Patrick proclamó que la de Sam era Qué bello es vivir, y su afición a visualizarla cada año, explicando con todo lujo de detalles su ritual navideño.


    La siguiente pregunta era para los chicos, y Sylvie, como capitana y portavoz del equipo de las chicas, leyó la pregunta.


    —¿Tienes tatuajes, cuántos y dónde?


    —¡Qué chismosas! Esa pregunta la ha escrito Val, seguro —protestó Patrick inmediatamente, sabiendo que era la hora de Sam de vengarse por haberse ido de la lengua hacia unos minutos.


    —Te recuerdo que solo se puede contestar con la verdad —le dijo ella leyéndole la mente.


    —Por supuesto —aseguró muy digno. Y todos lo miraron con interés, preguntándose qué ocultaría.


    —Muy bien chicos, vamos a ver qué secretos ocultan esos cuerpos. —Sylvie tomó el primero de los papeles y lo desdobló con parsimonia—. Este chico no tiene tatuajes.


    Las chicas unieron sus cabezas para deliberar.


    —Bien, estamos entre Tim, que es evidente que no los tiene —comentó Beth riendo—, Harry que tampoco creo que los tenga, y papá —terminó por conjeturar.


    —A papá no lo cuentes —declaró Sylvie intentando disimular una sonrisa.


    —¡Mamá! ¿Cómo es posible? ¿Papá? —preguntó Val entre risas.


    —Sí, hija, sí. Ahí donde lo ves, también tuvo su época rebelde.


    —Cada año me gusta más este juego —afirmó Val mirando a su padre que se pasó una mano por la frente, temiendo la conversación que estaba teniendo su mujer con el resto de sus compañeras.


    —Está bien. Pues yo creo que deberíamos contestar que Tim, ya que es el más seguro —dijo Sam.


    —¿No quieres arriesgar? —le preguntó Anna.


    —Quiero ganar —contestó Sam con contundencia y una mirada que no daba lugar a réplica.


    —Está bien, está bien —aceptó esta.


    Sylvie las observaba con curiosidad. Estaba claro que entre ambas había cierta rivalidad y se preguntaba si el motivo era Harry.


    —Vamos a dar dos respuestas —comenzó a decir Sylvie y tanto sus compañeras como los contrincantes, la miraron con expectación—. Está claro que la respuesta de Tim no la ha escrito él, y pueden alegar que no es la suya —explicó en un susurro a sus compañeras.


    —¡Muy astuto, mamá! —dijo Beth y el resto asintió entre risas, compartiendo el comentario.


    —Decimos que ni Tim ni Harry tienen tatuajes.


    Los chicos se miraron entre ellos y finalmente tuvieron que dar la respuesta por válida.


    —Vamos a por la segunda… ¡Oh, Dios mío! Este caballero tiene un tatuaje en… ujum… digamos… más abajo del ombligo.


    En los labios de Sam se dibujó una sonrisa gatuna, cargada de satisfacción. No dejó siquiera que llegasen a deliberar.


    —Es de Patrick —dijo con convicción.


    Las chicas la miraron con los ojos tan abiertos como entornada era la mirada de su amigo.


    —Se lo hizo este verano, tras una borrachera…


    —Sam… —le advirtió él enrojeciendo hasta las orejas.


    —¿Sí, cielo? —le preguntó ella con voz melosa.


    Patrick sabía que se lo merecía tras haber dado todos los detalles de su bochornoso ritual navideño y apretando los dientes, bajó la cabeza.


    —Nada —terminó por contestar, resoplando.


    —¡Por favor, te lo suplico, dinos qué se tatuó mi hermano! —imploró Val.


    —En él se puede leer… «Coger con cuidado, está muy caliente» —terminó por contar Sam y las risas de la familia Parker, al completo, no tardaron en oírse en todo el salón por encima del It's Beginning to look a lot like christmas, de Michael Bublé, que sonaba en el reproductor de música, para dar ambiente.


    Patrick no levantó cabeza en lo que duraron las risas, hasta que oyó un susurro en su oído.


    —Qué sexy…


    Inmediatamente levantó la mirada para encontrarse con la de Simon, cuyos ojos color chocolate lo dejaron sin respiración.


    El resto de las contestaciones, comparadas con esta, aunque fueron todas acertadas, perdieron todo interés. Media hora más tarde, ambos equipos seguían empatados, y Tim empezaba a cansarse.


    —Está bien, una última ronda. Pero esta vez repartimos las preguntas y cada uno responderá la que le toque. Los chicos intentarán averiguar cuál de las chicas ha respondido cada una de las nuestras y nosotros las de ellos. Los equipos contestarán alternativamente. El que más aciertos obtenga, ganará.


    —Me parece bien, se está haciendo tarde —dijo Anna mirando con preocupación hacia el exterior. Se lo estaba pasando muy bien, pero llevaba horas nevando, y le preocupaba el estado de la carretera.


    —Pues empecemos —dijo Charlie frotándose las manos.


    Repartieron las preguntas y Sam tomó la suya con expectación. Miró al resto de sus compañeras y rivales. Su mirada se cruzó nuevamente con la de Harry. Sus imponentes ojos grises la escrutaban con intensidad y se puso nerviosa. Habría pagado lo que fuera por saber qué estaba pensando. Él le guiñó un ojo, y ella, como una quinceañera asustada, bajó la mirada rápidamente.


    —Llegó el momento. —Sylvie sacó el primero de los papeles del bol de los chicos—. «Tu frase favorita» —leyó—. Y la respuesta es: «Los antiguos griegos no escribían necrológicas, solo se hacían una pregunta: ¿tenía pasión?».


    El corazón de Sam se detuvo en un latido. Fue como si la escena a su alrededor se detuviese y solo Harry quedó ante ella.


    —Serendipity —escapó de sus labios en un susurro.


    Aquella era su frase favorita también. La había escuchado decenas de veces, una por cada ocasión en la que había visto dicha película. Y supo que era suya.


    —Es tuya —le dijo sin apartar la mirada de él.


    —¿Cómo? —preguntó Beth a su lado.


    —Es de Harry.


    —Es cierto, es mía —asumió él, sin apartar la vista de ella.


    Sylvie y Charlie se miraron con complicidad.


    —Bien, turno de los chicos —dijo Charlie interrumpiendo el momento, y leyó—: Pregunta: «¿A qué no serías capaz de renunciar?». Y la respuesta es… «A la nata de mi chocolate».

  


  
    Capítulo 15


    


    “No tiene la nariz pequeñita, es que tiene los ojos muy grandes.”


    


    


    —Es imposible salir esta noche. Las carreteras están cortadas. La intensidad de la nevada ha aumentado tanto que los servicios de emergencia y quitanieves no dan abasto. Mucho me temo que tendréis que pasar la noche aquí —dijo Charlie entrando en la casa mientras sacudía la nieve que en pocos minutos había cubierto su abrigo y botas.


    Tras la cena, había salido a inspeccionar la carretera antes de que sus invitados se marchasen. Y la situación de la misma no era en absoluto segura para que lo hicieran.


    Simon y Anna se miraron. Ninguno de los dos había previsto tener que quedarse.


    —¿No hay alguna forma de salir? No quisiera ser una molestia… —Simon fue el primero en preocuparse.


    —No lo sois en absoluto. Estamos encantados de teneros como invitados. Así podéis comer con nosotros mañana en navidad, tendremos más invitados… —La sonrisa de Sylvie era todo satisfacción. Y sus hijos se miraron volviendo a sospechar. Si no supiesen que su madre no tenía el poder de encrudecer el clima, habrían apostado a que había sido cosa suya. ¿Y a quién más esperaban?


    —Yo tengo un neceser que llevo siempre en el coche…


    Sam frunció el ceño al ver lo rápidamente que se hacía a la idea Anna de quedarse a dormir.


    —Yo te prestaré un pijama, creo que tenemos la misma talla —se ofreció rápidamente Beth a socorrerla.


    —Y Patrick podría dejarte algo a ti, Simon, seguro que está encantado de hacerlo.


    —Claro, he traído equipaje de sobra —contestó el aludido.


    Sam se mordió el labio conteniendo la risa. Patrick no prestaba su ropa. Era extremadamente tiquismiquis con el tema. Compraba siempre lo mejor, y su obsesión por el cuidado de sus prendas rayaba la necesidad de tratamiento psicológico. Sin embargo, en ese momento, no parecía preocupado en absoluto por tener que proporcionar a Simon uno de sus elegantes pijamas.


    —¿Y cómo lo vamos a hacer con las camas?


    La duda venía de Val que odiaba compartir cuarto, y cada vez que volvía a casa, ya tenía que hacerlo con Beth.


    —A las chicas os encantan las fiestas de pijamas, podríais dormir todas juntas en el cuarto de Beth y Val. Tim podría dormir conmigo y Simon con Patrick.


    Patrick comenzó a toser como si le fuese la vida en ello.


    —¿Tienes algún problema? Mi cama es individual, pero la tuya es muy grande —alegó Harry nuevamente.


    —Pero Sam…


    —Es cierto. Sam, querida, ¿a ti te importaría compartir esta noche la habitación con las chicas? —Sylvie no podía creer que las cosas saliesen tan bien. Harry era el que proponía el cambio de habitaciones, no ellos, por lo que ninguno de sus hijos iba a sospechar.


    Lo cierto era que a Sam no le importaba en absoluto el cambio de dormitorio. Por un lado, el plan le permitiría tener vigilada a Anna, que estaba segura de que tenía un interés especial en Harry. Y así también dejaba vía libre a Patrick para que pudiese conocer a Simon.


    —En absoluto. Somos muchos, tenemos que acomodarnos y será divertido —contestó advirtiendo la turbación de su amigo.


    Imaginaba el tumulto de sensaciones y sentimientos contradictorios que lo embargaban en ese momento, pero estaba convencida de que tarde o temprano tenía que asumir su sexualidad, también con su familia.


    —Perfecto, todo solucionado —dijo Harry con suma satisfacción. Su sonrisa era aún mayor que la de Sylvie, y por primera vez Sam se preguntó si no tendría intenciones ocultas para proponer esos cambios.


    Beth, Val y Anna comenzaron a subir las escaleras para organizar la habitación y ella decidió acompañarlas. Charlie y Sylvie no habían tardado en desaparecer en dirección a la cocina. Y tras ella, Harry, a muy corta distancia, la seguía acompañado de su sobrino Tim, colgado sobre el hombro.


    —¡Fiesta de chicos! —gruñía haciéndole cosquillas. El pequeño se retorcía en sus brazos entre carcajadas.


    —¿Podemos invitar a Sam? —le preguntó el niño en un susurro.


    Ella al escucharlo sonrió con ternura.


    —¿Quieres invitarla? ¿Te gusta? —lo provocó.


    —Es muy guapa, y tiene una nariz muy pequeñita.


    Harry rio contra el hombro de su sobrino.


    —No tiene la nariz pequeñita, es que tiene los ojos muy grandes —le dijo, riendo. Para entonces ya estaban en la planta superior. Harry la miró, a punto de entrar en su cuarto. Sam iba a hacer lo mismo en el de las chicas, y durante un segundo se miraron, ambos con sendas sonrisas en los labios. Pareció que el tiempo se congelaba para Sam. La forma que él tenía de mirarla le doblaba las rodillas, como aquella noche de San Valentín.


    Se había visto obligada a ir a aquella fiesta. La agencia para la que trabajaba entonces la organizaba cada año como actividad de puertas abiertas para que el personal confraternizara fuera de la rutina laboral. Se suponía que eso hacía que aumentara la productividad. A la fiesta también eran invitados clientes y empresas asociadas o que trabajaban para ellos, como era el bufete de Harry. Por eso él había acudido esa noche, aunque estaba tan entusiasmado como ella con el evento; nada en absoluto.


    Sam buscó una vía de escape en cuanto se sintió saturada por los compañeros, que habiendo bebido más de la cuenta, empezaban a ponerse babosos. Por eso tomó su abrigo y salió a una de las terrazas. Con las bajas temperaturas de aquella fría noche de febrero, estaba segura de que nadie habría tenido la misma idea. Pero se equivocó, porque al salir, allí estaba él.


    Sam volvió a mirar hacia la puerta de Harry, pero este ya había entrado con Tim. Parpadeó un par de veces, sintiéndose tonta, y entró en el cuarto de las chicas.


    —Puedes quedarte con mi cama —le susurró Val nada más entrar.


    La pequeña de los Parker estaba cruzada de brazos observando a las otras dos, con los ojos entornados.


    —Estas dos se van a pasar toda la noche hablando, no han dejado de hacerlo, desde el “momento raro” durante el juego —añadió entrecomillando con los dedos.


    —Se han caído bien. Eso no es malo.


    —Sí lo es si no van a dejarme pegar ojo. Mañana tengo un concierto, y mi cabeza y estas manos virtuosas tienen que descansar —dijo mostrándoselas.


    —¿Un concierto? ¡No sabía que tocabas!


    —Sí, el chelo. Y cada año, la mañana de navidad, el cuarteto de cuerda al que pertenezco da un concierto en el centro social para todo el pueblo.


    —¡Eso es fantástico, me muero por asistir!


    Val le mostró una bonita sonrisa, sin el sarcasmo, la ironía ni la mordacidad que solían acompañarla.


    —Y me verás, daré una gran actuación. Por eso, lo siento en el alma, compañera —dijo posando una mano sobre su hombro—, pero te dejo sola con esas dos cotorras. Yo me voy a dormir al despacho de mi padre. Tiene un sofá-cama nada cómodo, pero es una habitación muy silenciosa. Justo lo que necesito.


    Val tomó una de las almohadas de la cama y la colcha que tenía doblada sobre la silla de su escritorio.


    —Espero que te sea leve —se despidió ampliando la sonrisa, y se marchó.


    Sam se quedó mirando a las otras dos sentadas sobre la cama de Beth, con las piernas cruzadas, enfrascadas en una apasionante conversación sobre el libro en el que estaba basada la película Tomates verdes fritos, y las muchas cosas que esta última no había reflejado de la versión en papel.


    Sí, parecía que iba a ser una noche muy larga y ella necesitaba una ducha antes de meterse en la cama. Decidió ir al cuarto de Patrick a por sus cosas y regalarse algunos momentos de tranquilidad antes de enfrentarse a aquella noche interminable.

  


  
    Capítulo 16


    


    “Eres preciosa y te deseo.”


    


    


    Sam bajó hasta el salón en busca de Patrick y lo encontró charlando con Simon, delante de la chimenea. Se le veía relajado, y se alegró de que al fin hubiese decidido romper el hielo con el invitado. Casi le daba pena tener que interrumpirlo, pero ansiaba esa ducha y si él pensaba permanecer aún un rato más allí, prefería aprovecharlo y dársela en el baño de Patrick. Así no tendría que volver aún al dormitorio de las chicas.


    —Perdonad, no os quiero interrumpir… —se excusó.


    —No interrumpes nada —se apresuró Patrick a contestar y Simon, sentado a su lado le sonrió con una sonrisa ladeada y perezosa que estuvo segura de que tenía encandilado a su amigo.


    —Claro… Es solo que necesito saber si vais a tardar mucho en subir, quiero darme una ducha…


    —Sí, no te preocupes, estamos charlando. Vamos a tardar mucho, mucho en subir. —El nerviosismo de Patrick por compartir cuarto con Simon era más que evidente, y Sam no pudo evitar mostrar satisfacción. Parecía un adolescente asustadizo, no se parecía en nada al Patrick de hacía veinticuatro horas.


    —Perfecto, pues me doy una ducha y os dejo el cuarto libre.


    —Sin prisa, puedes darte un baño si quieres. Ya te digo que tardaremos en subir —repitió.


    —Que descanséis, chicos —se despidió ella sonriendo.


    Unos minutos más tarde, por fin disfrutando de la privacidad del baño, Sam se desnudó mientras el agua comenzaba a caer en la ducha. Esperaba que el agua caliente no solo reconfortara su cuerpo, sino que también hiciese evaporar el bullicio que sentía en su mente.


    Salvo las primeras horas en las que la interpretación de Patrick como novio había rayado lo absurdo, el resto del tiempo había conseguido relajarse y disfrutar mucho en casa de los Parker. Era una familia encantadora, que evidenciaba el amor que se profesaban los unos a los otros, sobre todo en las muchas discusiones que se daban entre ellos. Y no tenía la menor duda de que si alguno de sus miembros estuviese en apuros, el resto daría su vida por acudir en su ayuda.


    Eran una familia. Lo que ella había ansiado cada día de su vida. Sabía que estar allí y compartir tiempo con ellos le iba a pasar factura. La vuelta a su solitaria casa, con la única compañía de su tortuga y sus cactus, no iba a ser sencilla. Pero no podía consentir que eso impidiese que siguiese disfrutando de las últimas horas que le quedaban allí.


    Y por otro lado estaba Harry. «¡Harry…!» Solo de pensar en él se le aceleraba el pulso. Todo su cuerpo reaccionaba a su recuerdo con anhelo. Estaba deseando creer cada una de las palabras que le había dicho aquel día. Nadie antes le había confesado cosas semejantes. Pero también reconocía que estaba aterrada. Tampoco antes había deseado tanto que algo funcionase. Durante meses había recordado la noche en la que se conocieron como algo mágico, irrepetible, único. Y después lo había vuelto a encontrar allí. Había tenido la oportunidad de conocerlo junto a su familia, de ver el trato que daba a cada uno de ellos, su parte más íntima, y seguía fascinada. Ese hombre que le robó el aliento, ahora le estaba robando el corazón. ¿Había algo más peligroso para ella, que nunca había tenido a alguien?


    Tenía que dejar de pensar en todo eso. Había decidido disfrutar de la ducha y relajarse antes de volver a la habitación de las chicas. Esperaba que para entonces, la charla entre Beth y Anna hubiese finalizado, y dormir un poco. Las emociones de ese día la tenían agotada. Se acababa de quitar la camiseta de tirantes, quedando tan solo con la ropa interior, cuando llamaron a la puerta. Si Patrick pensaba que eso era darle tiempo de sobra no tenían el mismo concepto de lo que era una ducha en condiciones.


    —Patrick, necesito hablar contigo.


    Sam apenas había escuchado las palabras al otro lado de la puerta, cuando vio que esta se abría. Estaba tan sorprendida que no tuvo ni tiempo de cubrirse.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Harry, aunque su tono parecía más el de una acusación.


    —¿Qué haces aquí tú? ¿Es que no sabes llamar a la puerta?


    —Este es el baño de Patrick… y he llamado —se justificó.


    —Y no has esperado a que contestase. Ya ves que no está. Estaba a punto de darme una ducha.


    Harry deslizó la mirada por su cuerpo y tragó saliva. El vapor estaba llenando el baño y ella surgía de entre él como una aparición. Apenas estaba cubierta por unas braguitas blancas minúsculas y un sujetador del mismo color, que contenía unos pechos abundantes y erguidos. Incluso con el calor del baño, podía apreciar a través de la fina tela sus pezones erectos. Sam debió darse cuenta de la forma de escrutar aquella parte de su anatomía, porque se cruzó de brazos en un gesto que pretendía cubrirla pero que a él casi lo vuelve loco, al ver cómo sus globos rebosaban ante la presión y se alzaban sobre la prenda, regalándole la sobrecogedora visión de uno de sus pezones color canela. Ella comenzó a respirar con dificultad haciendo que sus pechos subiesen y bajasen en un ritmo hipnótico.


    —¿No… no piensas salir? —le preguntó con voz afectada.


    —La verdad es que me cuesta bastante moverme ahora mismo. —La voz de Harry sonó ronca y cargada de deseo.


    —No entiendo por qué. ¡Sal de aquí ahora mismo, estamos en casa de tus padres!


    —Eres preciosa y te deseo —declaró él sin pensarlo siquiera.


    La declaración brutal que salió de sus labios hizo que Sam parpadease frenéticamente.


    —¿Cómo puedes decir algo así?


    —Porque es lo que siento. Llevo todo el día deseando besarte, tocarte. Como ya te he dicho, estar cerca de ti y no hacerlo, es una tortura.


    Harry terminó de entrar en el baño, aun sin recibir invitación, y se acercó a ella. Sam no fue capaz de moverse del sitio.


    —¿Qué haces? ¿Siempre dices lo que piensas, sin pensar en las consecuencias?


    —La consecuencia que estoy pagando es estar lejos de ti.


    —Ahora no te veo muy lejos —dijo tragando saliva.


    Cuando Harry levantó su mano y con su dedo índice recogió el hilo de agua que se había condensado en su vientre, Sam contuvo el aliento haciendo que los músculos de esa zona se tensasen, al tiempo que la excitación anidaba sobre su pubis y la derretía por dentro.


    —Eres abrumador… —dijo en un susurro cerrando los ojos.


    Aquella pequeña caricia había hecho estragos en su sistema nervioso, provocándole descargas que se anticipaban al placer.


    —Me han llamado cosas peores —susurró frente a sus labios.


    Permaneció con los brazos laxos, incapaz de moverse, cuando Harry la tomó por la nuca, enredando los dedos en su cabello y elevando su rostro para enfrentarlo al suyo. Abrió los ojos para encontrarse con su mirada gris a tan solo unos centímetros. Era tan guapo, tan absolutamente atractivo que tuvo que contener un gemido al verlo aproximarse a ella. La primera presión de los labios masculinos contra los suyos fue dulce, lenta, excitante y tortuosa, e hizo que su cuerpo entero le pidiese más. Abrió los labios para él con el mismo anhelo que sus labios le exigían. Y al sentir que la lengua de Harry se introducía en su boca acariciando la suya, la lava de su vientre se deslizó hasta su sexo haciéndolo palpitar.


    «Dios… Jamás había imaginado sentirse así con una mujer», pensó Harry antes de escuchar la voz de Tim, llamándolo en la habitación.


    —¡Maldita sea! —exclamó apartándose de ella. Le dedicó una mirada turbia antes de salir apresuradamente a la habitación.


    —¡Tim, enano! ¿Qué haces aquí?


    —Te estaba buscando, mamá me da un vaso de leche antes de ir a la cama —oyó Sam que explicaba el niño a su tío.


    —¡Leche! ¡Claro! Perdona, chaval. No sabía que tú también necesitabas una copa esta noche.


    Sam sonrió mordiéndose el labio, pegada a la pared para no ser descubierta. Unos segundos más tarde se quedaba a solas de nuevo. Cerró el grifo de la ducha y se apoyó en el lavabo, frente al espejo, con la respiración aún afectada.


    Aquel hombre la volvía loca, y definitivamente estaba perdida.

  


  
    Capítulo 17


    


    “¿Imaginas qué nietos tan hermosos saldrían de esa pareja?”


    


    


    —¿Qué haces ahora, cariño? Es tarde, vamos a la cama.


    La pregunta de Charlie sorprendió a Sylvie que estaba concentrada en su mesa de manualidades, rizando cintas de colores para los envoltorios de los paquetes.


    —Preparo algunos regalos. A veces Papá Noel necesita una ayudita —dijo ladeando la cabeza.


    Charlie observó el despliegue que su mujer tenía sobre la mesa.


    —Tú tienes estas cosas listas con mucha antelación.


    —Sí, pero no contaba con que estuviesen mañana con nosotros nuestros invitados, y todos merecen tener algo en el árbol el día de navidad.


    —Siempre piensas en todo, me encanta eso en ti —le dijo depositando un beso en la frente de su esposa y cotilleando las cajas de soslayo.


    —Bueno, si algo me han enseñado nuestros hijos es que por mucho que intente anticiparme, siempre tienen la capacidad de sorprenderme, y si no mira lo que está pasando con Harry. —La ceja de Sylvie se elevó en un gesto pícaro que arrancó una sonrisa a su marido.


    —Sí, ¿quién podría imaginar que se prendaría de la novia ficticia de su hermano?


    —Y mucho, ¿has visto cómo la mira? No le ha quitado ojo en todo el día. Y en el juego… Ha habido momentos en los que la tensión entre ambos era tan palpable y evidente que temía que la volviese a besar allí mismo, en la mesa.


    —Habría sido muy incómodo, sobre todo por Anna. También me ha parecido que mostraba interés por nuestro hijo. Ha hablado mucho con él durante la comida, y parecía encantada de quedarse esta noche.


    —A mí también me lo ha parecido, y lo siento por ella. Anna me parece una chica fantástica. No le tenía que haber hablado tanto de Harry porque es evidente que contra Sam tiene toda la batalla perdida.


    —Eso me temo. Aunque me gusta Sam. Me parece una mujer admirable —apuntó Charlie.


    —Y dulce… —fue el turno de Sylvie.


    —Y simpática…


    —Y preciosa… ¿Imaginas qué nietos tan hermosos saldrían de esa pareja? —Sylvie suspiró encantada con la idea.


    —¿No crees que corres demasiado? Apenas se acaban de conocer y ya estás pensando en nietos.


    —No creo estar corriendo más que ellos —protestó.


    —Eso es verdad —aceptó su marido viendo a Sylvie cerrar el último de los paquetes.


    Ambos suspiraron durante un segundo dejándose llevar por la fantasía de ver a su hijo tan establecido sentimentalmente. Harry era un hombre de gran éxito profesional. Un tiburón como abogado. Tan enfrascado en su trabajo que sabían que su vida amorosa se había reducido a relaciones esporádicas e insustanciales. No era eso lo que ansiaban para él. Y ahora, tras presenciar el espectacular beso que le había dado a la dulce Sam, estaban más esperanzados que nunca de conseguir verlo feliz y completo, por fin.


    —¿Y qué me dices de Simon y Patrick? Nuestro hijo tenía cara de haber visto un fantasma cuando Harry ha propuesto que compartiesen habitación. —Charlie rio al recordar su semblante.


    —Pero va a prestarle un pijama —apuntó Sylvie que había cruzado los dedos mientras proponía a su hijo que lo hiciera.


    —Jamás pensé que vería el día en que Patrick tuviese un gesto como ese con otra persona.


    —Yo tampoco. Sin duda está interesado en Simon. Y no me extraña, has hecho un gran trabajo buscando a alguien adecuado para él. Es perfecto.


    —Para que veas que no solo tú tienes dotes de casamentera. —Charlie hinchó el pecho con orgullo.


    Ambos se echaron a reír.


    —Ahora solo falta que las citas de nuestras hijas funcionen igual de bien.


    —Me siento más esperanzado que esta mañana. En esta casa se respira amor en cada rincón. Lo de la nevada ha sido un golpe de suerte; si no evita que lleguen Jared y Aaron para navidad, todo irá bien.


    Sylvie esperaba que fuese así. Asegurarse de que Jared estaría allí en navidad había sido muy complicado, pues eran fechas en las que su recién estrenada empresa de transporte tenía más trabajo que en todo el año. Los envíos navideños de última hora habían hecho que estuviese sumamente ocupado las dos últimas semanas. Y hasta el último momento no había podido confirmarle su asistencia. Y en cuanto a Aaron, estaba deseando que conociese a Val. Era músico como ella, aunque este tocaba la guitarra en un grupo que ambientaba fiestas y celebraciones. Era hijo de una de las vecinas del pueblo y hacía apenas tres meses que había regresado de un viaje a la India en busca de nuevos ritmos y melodías. Sylvie estaba convencida de que la naturaleza aventurera de Aaron encandilaría a su rebelde hija. De todos sus hijos, era a la que más impaciente estaba por ver enamorada. Tal vez, y con un poco de suerte, el amor dulcificaría su carácter.


    —Cruzaremos los dedos, y esperemos un milagro de navidad —terminó por contestar a su marido.


    —Mañana quiero volver a intentar hablar con Patrick. Creo que me está evitando, y quizás necesite más que un milagro para conseguir que se abra a mí.


    —Todo saldrá bien, cariño, estoy segura —dijo Sylvie posando una mano sobre la de su marido para infundirle confianza.


    Charlie dio un amoroso beso a su mujer en los labios.


    —Y ahora, ayúdame a llenar ese enorme árbol de regalos y magia navideña —le dijo guiñándole un ojo.

  


  
    Capítulo 18


    


    “¿Dónde está mi príncipe azul?”


    


    


    La mañana de navidad, Sam bajó las escaleras frotándose los ojos. Estaba segura de tener la cara más espantosa del mundo. Casi no había dormido en toda la noche. Calculaba que como mucho, poco más de una hora. Y es que tenía que sumar al recuerdo de la escena vivida con Harry en el baño, que volvía a su mente una y otra vez de manera recurrente, la charla incesante entre Beth y Anna, que no habían tenido límite ni descanso.


    ¿Cuántas vueltas se le podía dar a la trama de un libro? Aquella pregunta se la había hecho a las cinco de la mañana. Lo recordaba perfectamente, pues acababa de comprobar la hora en su teléfono móvil. Y ahí no lo habían dejado. Envidió cada minuto a Val y su perspicacia escapándose a tiempo. El hecho de no poder dormir, además, hacía que hubiese ocupado su mente en Harry, y en reconocer que aunque se moría de ganas de tener una cita con él, no le apetecía tanto que llegase la tarde y abandonar la casa de los Parker, y con ello las mejores navidades que había pasado en su vida.


    Cuando sintió que iba a emocionarse, pestañeó rápidamente evitando que las lágrimas aflorasen a la superficie. Justo a tiempo de entrar en el salón con una sonrisa en los labios.


    —Sam, ¿chocolate? —le preguntó Val pasando por su lado y ofreciéndole una taza, con el líquido humeante y delicioso.


    —¡Sí, gracias! —Nada reconfortaba más el corazón de Sam que una taza de chocolate caliente, sobre todo si este iba coronado con una nube de deliciosa nata, que era su debilidad.


    —Es una de nuestras tradiciones navideñas. La mañana de navidad desayunamos chocolate mientras abrimos los regalos.


    Sam separó los labios de la taza. ¡Regalos! El viaje había sido tan precipitado que no había comprado nada para los Parker. Al menos sabía que Patrick sí había llevado algo, o por lo menos, eso le había dicho.


    Cuando entró en el salón, la base del árbol estaba completamente llena de paquetes de envoltorios brillantes, lazos rizados y estrellitas doradas colgando de las puntas. Estaba todo envuelto con mucho mimo y cariño. Y sonrió con placer. Fue directamente a uno de los sillones más alejados. No quería estar en medio cuando empezasen a abrir sus paquetes. Prefería ser una silenciosa espectadora.


    Beth y Anna llegaron al salón entre risas. Ella las observó con mirada entornada por encima de la taza de chocolate.


    —¡Buenos días! —la saludaron frescas como rosas.


    ¿Cómo era posible?


    —Feliz navidad —les contestó con un bostezo.


    —¿Aún no ha bajado Tim? ¡Qué raro! Él es el primero en aparecer la mañana de navidad —comentó Beth.


    —No lo he visto.


    —Seguro que lo hará enseguida. ¡Vamos a por nuestros chocolates! —propuso a Anna, y ambas se marcharon en dirección a la cocina.


    Pocos minutos después aparecían Patrick y Simon. Ambos muy sonrientes, le felicitaron la navidad con dos besos y sendos abrazos. Tras ellos aparecieron Tim y Harry, que la observó con gesto hosco, mientras era arrebujada aún por los brazos de Patrick, que estaba exultante aquella mañana. Tim tardó menos de un segundo en correr a sus piernas y abrazarse a ellas. Sam le devolvió el abrazo con el corazón henchido. Harry seguía manteniéndose a cierta distancia, apenas un par de pasos, pero a ella, que había pasado la noche recordando la última vez que compartieron el aliento, se le hacía un abismo.


    —Feliz navidad —le dijo él cuando Tim decidió desviar sus atenciones de Sam a los regalos bajo el árbol, algo que no tardó mucho en hacer.


    —Igualmente, Harry —contestó en el mismo tono anodino que le dedicaba él.


    Hasta que este decidió recorrer la distancia que los separaba, y rodeándola con su brazo por la cintura, la pegó escandalosamente a su cuerpo, para después inclinarse sobre ella y depositar un beso íntimo y turbador en su mejilla, que inmediatamente comenzó a palpitar a la par que su sexo. Contuvo el aliento y el aroma de su piel y de su colonia masculina inundó sus fosas nasales, mareándola. Podía decir sin temor a equivocarse que era más excitante que el chocolate. Comparación que hasta la fecha, no había superado ningún hombre, antes.


    —¡Feliz navi…! —Sylvie detuvo su festivo saludo navideño, al ver la forma en la que su hijo mayor abrazaba a Sam. Esta mantenía los ojos cerrados y estaba segura de que los corazones de ambos latían frenéticamente. Entre aquellos dos saltaban tantas chispas que habrían podido prender el árbol si alguna les saltaba.


    Sam se separó inmediatamente de Harry, aunque este mantuvo la mano sobre su cintura, haciendo que no consiguiese que su latido volviese a su ritmo habitual.


    —¿Quién quiere abrir los regalos de navidad? —preguntó Charlie entrando tras su mujer.


    —¡Yo! —gritó Tim enloquecido.


    Todos se echaron a reír, y Sam aprovechó para separarse de Harry y volver a su sillón, y así dejar el centro del salón para la familia. Se aferró a la taza de chocolate con ambas manos y sorbió observando cómo Sylvie entregaba los primeros presentes entre sus hijos. Un rato después, tras ver los vales para fines de semana en balnearios de Patrick y los múltiples y variados juguetes de Timothy, y en medio de la entrega de las últimas cajas, Sam escuchó su nombre de labios de Sylvie.


    —Y este es para… Sam.


    En cuanto oyó su nombre, Sam se atragantó con el chocolate. No podía ser. Tenía que haber escuchado mal.


    —Acércaselo, Tim —pidió Sylvie a su nieto al ver que la chica se había quedado petrificada.


    Cuando Tim depositó la caja dorada en sus manos, el pulso le temblaba. Nunca había tenido un regalo bajo el árbol. Había intercambiado presentes con compañeros cuando hacían el amigo invisible, o con Patrick, pero nunca había tenido uno bajo el árbol. Los nervios, la magia, la incertidumbre que acompañan al momento de tirar del lazo y descubrir la sorpresa, eran un misterio para ella. Y allí estaba, frente a una caja preciosa con una etiqueta troquelada en la que ponía su nombre en letra cursiva. Atesoró todo el aire en los pulmones mientras tiraba de la cinta de seda, que cayó lánguida entre sus dedos. Abrió la tapa y se mordió el labio inferior conteniendo una sonrisa. Sobre un lecho de papel de seda blanco había una preciosa taza marrón en la que estaba escrito su nombre acompañado de un par de copos de nieve dorados y blancos. La taza estaba llena de bombones de chocolate y junto a ella, un paquete de galletas caseras de naranja con pepitas de chocolate y un bote de nata en spray, decorado con un lazo.


    —Ya tienes tu propia taza para tomar nuestro tradicional chocolate de navidad —le dijo Charlie.


    —Gracias —dijo Sam sintiendo un nudo de congoja apoderarse de su garganta.


    —No es nada, es solo un detalle. —Sylvie le sonrió amorosamente. Y Sam ya no pudo contenerse por más tiempo.


    Las lágrimas irrumpieron en sus ojos, y se apresuró a limpiarlas rápidamente. Se sentía vulnerable y estúpida.


    —¿Y esto es todo? —irrumpió Val alzando la voz para llamar la atención de todos los presentes. Sam dio gracias al cielo de que así fuese, hasta que vio que esta le guiñaba un ojo.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Charlie, resoplando.


    —Puede que a todos estos inocentes los tengáis engañados, pero yo sé de qué van estas fiestas… ¿dónde está mi príncipe azul? No es que me guste la idea de que mis padres me concierten una cita, pero tal y como está el panorama… ¿quién le hace ascos a un beso por navidad?


    Sylvie y Charlie se miraron con los rostros enrojecidos y estupefactos.


    Y de repente el timbre de la puerta sonó interrumpiendo el incómodo silencio.

  


  
    Capítulo 19


    


    “¡Qué poético te estás volviendo con la edad!”


    


    


    —¡Ese debe de ser, voy a recibir a mi príncipe azul como se merece!


    Val, disfrutando de la estupefacción de sus padres, fue pegando saltos hasta la entrada y abrió la puerta, encontrándose con un hombre joven. Y antes de darle tiempo a reaccionar, se lanzó a sus brazos y le plantó un beso apasionado en los labios. El hombre, que portaba varios paquetes, dejó caer la mercancía sobre la nieve de la entrada para recoger en sus brazos el cuerpo menudo de Val, que se abrazaba a sus hombros con fuerza, al principio impetuosa y precipitada, y al cabo de unos segundos, bajó la presión, siendo suave e intensa. Al sentir la delicia de aquellos labios con sabor a chocolate y caramelo sobre los suyos, Jared presionó el cuerpo femenino contra el suyo, dejándose llevar por el inesperado regalo de navidad.


    —¡Val! ¿Qué estás haciendo con nuestro invitado? —Las voces chillonas de sus padres hicieron reaccionar a Val, que se separó del recién llegado como si de repente quemara. Se pasó los dedos por los labios henchidos y con una sonrisa cargada de vergüenza lo miró de soslayo.


    —¿Ah, pero no es mi regalo de navidad? —dijo con falsa inocencia.


    —¡Ya sabes que no! —le respondió su madre escandalizada con el recibimiento que había dado su pequeña rebelde al pobre Jared, que la miraba alucinado desde entonces.


    Sylvie tragó saliva, Val acababa de besar a la cita secreta de Beth. Si así comenzaba el día de navidad, no quería ni pensar en cómo iba a terminar.


    Un par de horas más tarde tendrían la segunda sorpresa. Cuando todos estuvieron preparados para marcharse al concierto del cuarteto de cuerda de Val, y ni el coche de Charlie ni el de la misma Val quisieron arrancar.


    —¿Y ahora qué hacemos? ¡No puedo llegar tarde! —Val estaba de los nervios. Había pocas cosas que se tomase en serio, pero sus conciertos eran una de ellas. Era muy responsable cuando se trataba de su trabajo o de tocar. Era lo que más le apasionaba en el mundo, y no había llegado tarde a un concierto, jamás.


    —No pasa nada, nos apañaremos. Solo tenemos que repartirnos, hay coches de sobra —intervino Charlie, mirando el despliegue de vehículos que había en la entrada.


    —Pero no en todos cabe mi chelo. ¡Tengo una ranchera por algo!


    —Yo puedo llevarte —se ofreció Jared, presto a rescatarla.


    Val lo miró con aquella expresión boba en el rostro que no había podido evitar desde que lo besó en la entrada. El misterioso invitado de sus padres tenía unos ojos azules apabullantes. Contrastaban con su cabello oscuro y sus pobladas pestañas negras los hacían resaltar aún más. El hoyuelo descarado de su barbilla, también le parecía una auténtica provocación. Jared le sonrió haciendo que se acentuase aquel hoyuelo insolente, y supo que tenía que marcharse con él, inmediatamente.


    —¡Yo me voy con Jared! Vosotros mientras apañaros como podáis.


    La pequeña Parker no esperó un minuto más, y Jared tampoco, que tomó el gran chelo y lo llevó sin dilación a su furgoneta. El resto se quedó allí mirando cómo se marchaban y sobre todo la cara de Val, idéntica a la de los ganadores de la lotería que se veían en la televisión.


    


    ***


    —¡No me lo puedo creer! ¿Val y Jared? Él es un hombre serio, hecho a sí mismo. Con un negocio floreciente al que dedica muchas horas y esfuerzo. No se parece en nada a Aaron. ¿Y ahora qué vamos a hacer con Beth? ¡No tiene nada que ver con la cita de su hermana! ¡Se nos va a quedar descolgada!


    —Tranquila, cariño, no es para tanto. Incluso si nuestro pequeño terremoto no lo hubiese besado, tampoco estaba garantizado que fuese a saltar la chispa con Beth.


    —¡Pero ese era el plan! —protestó Sylvie.


    —Lo sé, cariño. Pero ya hemos aprendido que nuestros hijos, con los ingredientes que hemos elegido, hacen su propia receta.


    —¡Qué poético te estás volviendo con la edad!


    —La madurez, es lo que tiene. Pero en fin, que no vamos a estresarnos. En el peor de los casos, tres de cuatro es un setenta y cinco por ciento de efectividad en nuestro objetivo.


    Sylvie sopesó las palabras de su marido.


    —Un setenta y cinco no está mal, y, ¿has visto el brillo en la mirada de Val? —La señora Parker suspiró—. Nunca la había visto así. Y ese beso… Voy a empezar a pensar que nuestra entrada es un portal mágico al país del amor.


    —Y yo soy el que está en plan poético… —rio Charlie.


    


    ***


    


    Sam estaba emocionada escuchando tocar a Val. Era maravilloso el talento que tenía la pequeña de los Parker. Y sorprendente advertir la sensibilidad que había en aquella pequeña guerrillera, toda ironía y sarcasmo. Verla tan concentrada, con el rostro ladeado, los ojos cerrados y aquella expresión que envolvía su bello y travieso rostro en una aureola casi mística, era fascinante. Echó un vistazo a Jared, unos pocos asientos a la derecha del suyo. Aquella sí que era una expresión fascinante. El beso que se habían dado en la entrada de la casa de los Parker había sido de película y desde entonces todos los miembros cuchicheaban sobre el espectáculo que habían presenciado. De hecho Patrick y Simon lo seguían haciendo, con los rostros muy pegados, enfrascados en una íntima conversación. Y Beth y Anna también comentaban algo en tono bajo. De repente esta última se apartó de la primera y salió de su fila de asientos, caminó por el pasillo hacia la suya y se acercó a Harry, que se había sentado a su lado. Llamó su atención posando una mano en su brazo haciendo que él se agachase para que ella pudiese susurrarle algo al oído.


    Sin darse cuenta, Sam apretó las mandíbulas. Cuando vio que Harry asentía y con una sonrisa la acompañaba hasta la salida, siguiéndola, apretó los puños también. Harry ni siquiera la miró al marcharse. ¿Qué tenía que hablar Anna con él, tan a solas? ¿Por qué se había marchado con ella en mitad del concierto? Algo se encogió en su interior, y el resto del recital desapareció para ella.

  


  
    Capítulo 20


    


    “¿Seguimos esperando invitados misteriosos”


    


    


    Estaban entrando en casa cuando Patrick se vio sorprendido por su padre.


    —Patrick, me gustaría hablar contigo…—Charlie no quería esperar más para aclarar las cosas con su hijo, convencido de que era mejor hacerlo antes de la comida, y la declaración que su mujer y él querían hacer en ella.


    El rostro de Patrick mostró todo un abanico de emociones que iban desde la sorpresa al terror. Inmediatamente sintió que le sudaban las manos y le faltaba el aire. No quería por nada del mundo enfrentarse a la conversación que su padre esperaba que tuviesen. Se negaba a sentirse envuelto de nuevo por la frustración y la ira. Tenía que evitar saltar nuevamente y discutir con él. No podía ser el responsable de otra crisis que pudiese costarle la vida.


    —No creo que sea el momento, papá… Tengo que hacer cosas…


    —¿Ahora? En un rato vamos a comer. ¿No puedes dedicarle unos minutos a tu viejo padre?


    Patrick cambió el peso de pierna con nerviosismo. Instintivamente miró a Sam buscando refugio. Había estado seguro de que ir con ella a casa le libraría de esa conversación que ahora parecía inevitable y, de repente, las paredes empezaron a cernirse sobre él.


    —Patrick, ¿te encuentras bien? —le preguntó Sam al ver su rostro descompuesto.


    —No puedo… lo siento, pero no puedo —dijo este antes de salir apresuradamente por la puerta de casa, ante la atónita mirada de todos.


    Sam salió corriendo tras él al exterior.


    —¡Patrick, por favor! —gritó intentando llamar su atención, pero la nieve resbalaba y no podía seguir el ritmo de sus largas piernas. Sin poder evitarlo vio que su amigo subía a la suburban que habían alquilado y se marchaba, desconociendo a dónde.


    Al regresar a la entrada todos aguardaban en silencio.


    —Lo… lo siento. No he llegado hasta él —se excusó.


    La mirada desolada del patriarca de la familia le encogió el corazón.


    —No importa, gracias por haberlo intentado —le dijo Sylvie posando una mano en su brazo. Después la vio marchar en dirección a la cocina.


    Charlie lo hizo en dirección contraria y la familia comenzó a dispersarse. Todos, excepto Harry que hizo intención de acercarse a ella. No estaba de humor para sus encantos. No después de haberlo visto marcharse con Anna del concierto. Habían estado fuera casi una hora, ¿haciendo qué? Desde luego, la resplandeciente sonrisa de la agente financiera a su vuelta era espectacular.


    De cualquier manera no quería hablar con él. No iba a dejar que jugase con ella. Nunca debió hacerse ilusiones e imaginar que lo que ella había sentido la noche que se conocieron había sido recíproco. Se sintió estúpida al recordar cómo había dejado que la afectara, cómo había sucumbido a sus encantos, miradas y coqueteos. Incluso permitiendo que la besara allí mismo, en casa de sus padres. Así que cuando él quiso tomarla de la mano, se limitó a detenerlo elevando la suya, y salir pitando en dirección a la habitación de Patrick. Quería estar a solas un rato e intentar que su amigo le cogiese el teléfono.


    


    ***


    


    En esta ocasión, Harry no intentó hablar con ella llamando a su puerta, y aunque una parte de ella lo había esperado, la otra agradeció no tener la tentación de volver a hablar con él. Había conseguido que Patrick le enviase un mensaje diciéndole que no se preocupase, que llegaría para la comida. Aunque también le pedía que estuviese preparada para que se pudiesen marchar justo después. Sabía que su amigo solo tenía miedo de hablar con su padre, y Charlie parecía un hombre razonable. Pero Patrick no le había querido contar toda la historia, porque estaba convencida de que la discusión de la que le había hablado él, encerraba mucho más que las cuatro frases que le había relatado.


    Sin embargo, y en espera de que Patrick regresase, ella obedeció y recogió las cosas que había dejado fuera de la maleta. Era increíble, con la cantidad de emociones que había vivido allí, que tan solo hubiese pasado un día en casa de los Parker. ¿Cómo habían conseguido adentrarse en su corazón en tan poco tiempo?


    Recordó el momento en el que Tim compartió con ella los elogios de la elección del grandioso árbol de navidad, las muestras de afecto de Sylvie y Charlie, el brindis con Beth con el vino blanco, la sonrisa de Val al ofrecerle chocolate aquella mañana, o el precioso regalo que había recibido junto al árbol.


    Pero lo que le costaría más olvidar serían los recuerdos que había compartido con Harry. Como la forma en que la miró al verla entrar en casa de sus padres, por primera vez, o cuando la siguió a la habitación y le hizo la declaración más alucinante que ella hubiese escuchado en su vida, o el beso que se dieron bajo la nieve… «No debo pensar en ello», se dijo a sí misma sacudiendo la cabeza. Había sido todo un espejismo. Se había dejado llevar por aquel ambiente mágico de navidad, impregnado de olor a canela, chocolate, galletas, el abeto y la leña. Con los villancicos y las risas familiares de fondo, y aquella mezcla sobrecogedora de personalidades que formaban a la maravillosa familia Parker. Sin duda el siguiente año, mientras ocupase su solitaria habitación en el Waldorf Astoria y visualizase de nuevo sus películas de navidad, en más de una ocasión pensaría en ellos, y se preguntaría qué estarían haciendo.


    Sintiendo que la congoja se apoderaba nuevamente de ella, posó una mano en su pecho mientras intentaba no llorar. En ese momento escuchó a Sylvie que la llamaba desde la planta baja. Se miró en el espejo, apresuradamente, antes de salir. Se colocó el cabello con los dedos e infundió algo de color a sus mejillas demasiado pálidas. Seguía teniendo aquellas ojeras horribles por la falta de sueño de esa noche, pero con respecto a eso había poco que hacer. Se estiró el suéter rojo que se había puesto esa mañana y se mordió los labios antes de salir de la habitación. Se encontró con Charlie al pie de la escalera.


    —¿Has conseguido hablar con él? —le preguntó, y podría jurar que en su mirada se advertía esa mezcla de esperanza y tristeza que le encogía el corazón. Su amigo no era consciente de la suerte que tenía al contar con una familia como la suya.


    —No, pero me ha mandado un mensaje confirmándome que vendrá a comer. —El plan de fuga y escape prefirió guardárselo por si lo hacía cambiar de opinión.


    Charlie asintió, complacido.


    —Muchas gracias.


    —No hay de qué, señor Parker —y antes de que este se marchase en dirección al comedor continuó—: Sé que su hijo le quiere muchísimo —Charlie se detuvo a observarla—, y que usted también lo adora. Espero que Patrick se dé cuenta de ello y consiga derribar esos muros tras los que se esconde. Ambos se merecen que así sea.


    El señor Parker se acercó a ella y posó una mano sobre la suya en un gesto afectuoso, le brindó una sonrisa cansada.


    —Me alegro mucho de que mi hijo tenga una amiga tan maravillosa como tú, Sam. Está siendo un regalo tenerte con nosotros esta navidad.


    Las palabras del hombre dejaron a Sam parada en el sitio. Respiró profundamente antes de dirigirse al salón con el resto de la familia.


    Unos minutos más tarde, Sylvie los invitaba a sentarse frente a una magnífica mesa colmada de platos con una pinta deliciosa. Allí aparecieron todos, excepto Patrick, que aún no había llegado. Harry acababa de volver a entrar en la casa, pues había estado todo ese tiempo cortando más leña para la chimenea. Cuando entró en el salón buscó su mirada, pero ella la rehusó, concentrándose en charlar con Tim, que la había invitado a jugar con los muñecos de bomberos que Santa le había dejado bajo el árbol.


    —¿Por qué hay una silla más? ¿Seguimos esperando invitados misteriosos? —preguntó Val.


    —Ya no. Faltaba uno, pero acaba de llamarme para excusarse por no poder venir —contestó Sylvie y compartió una mirada cómplice con su marido.


    —¡Vaya, Beth, lo siento! Te has quedado sin novio —soltó de repente Val, y a Sylvie casi se le cae la fuente del puré de patatas y boniato.


    —Estás como una puñetera cabra —replicó Beth entre dientes, mientras sus mejillas adquirían todos los tonos de carmesí que Sam hubiese visto en su vida.


    No pudo evitar sonreír ante la incontinencia verbal de Val, que en ese momento se disponía a sentarse junto a Jared en la mesa. Este, cuando vio sus intenciones, se levantó a apartarle la silla en un gesto sumamente caballeroso que desconcertó y encantó a la pequeña rebelde a partes iguales.


    En cuanto todos hubieron tomado asiento, como si hubiese tenido calculado el momento de su aparición, Patrick entró en la casa y pocos segundos más tarde en el salón. Se limitó a saludar con un escueto «hola» y tomó asiento junto a Sam. Ella posó una mano sobre la de su amigo, recordándole su apoyo.


    Charlie bendijo la mesa con ayuda de su nieto e iniciaron la comida de navidad, con mucho menos bullicio del habitual.

  


  
    Capítulo 21


    


    “… vuestras vidas amorosas son un auténtico desastre.”


    


    


    


    —¡Me encanta la comida de navidad! —exclamó Tim, un rato después, contemplando un trozo de pavo humeante pinchado en su tenedor.


    —A mí también me encanta. Y lo más importante, veros reunidos aquí a todos —comenzó a decir Charlie. Tomó aire antes de continuar, como si necesitase aquellos segundos para recordar las palabras exactas que había preparado para su discurso—. Y no podéis imaginar lo que significa tanto para vuestra madre como para mí, que así sea. No hay nada en este mundo que nos importe más que nuestros hijos, y nieto. —En este punto el patriarca dedicó una sonrisa al pequeño Tim que sonrió con la boca llena de pan—. Estamos orgullosos de todos vosotros, de los caminos que habéis elegido en la vida y de veros tan felices en vuestras respectivas profesiones. Sois mujeres y hombres de éxito, y sin duda es lo que todo padre desea para sus hijos. Pero en esta vida no todo es la satisfacción profesional.


    Charlie observó a su prole y las caras desconcertadas que le brindaban.


    —Si algo me han enseñado estos últimos treinta años, es que ningún triunfo tiene sentido, ni llega realmente a satisfacerte, si no puedes compartirlo con la persona que está destinada a acompañarte en tu camino.


    Los hermanos Parker comenzaron a mirarse los unos a los otros, y a los invitados, alternativamente. Val terminó por mostrar una enorme sonrisa de suficiencia.


    —Y aunque vuestras carreras profesionales son exitosas, vuestras vidas amorosas son un auténtico desastre —precisó.


    —¡Papá! —protestó Beth.


    Harry y Patrick evitaron mirar a su padre, y Val seguía igual de sonriente, satisfecha de haber descubierto los planes de sus padres a la primera.


    —Cariño, tu padre tiene razón. Y hasta el momento teníamos la esperanza de que lo arreglaseis por vosotros mismos, pero ya no podemos esperar. No nos queda tiempo…


    —¡No entiendo nada! ¿Y qué es eso de que no os queda tiempo? —preguntó Harry.


    —Exactamente eso, que no tenemos más tiempo.


    —¡Papá! ¿Estás bien? —preguntó Val, borrando la sonrisa por primera vez.


    —Sí, sí, hija. Tranquila, papá está perfectamente. No queríamos decir eso —se apresuró Sylvie a contestar por su marido.


    —Entonces, ¿qué es lo queréis decir, además de insinuar que somos unos infelices?


    Charlie tomó la mano de su mujer, sentada a su lado y ambos se sonrieron antes de continuar.


    —Hemos decidido que ha llegado el momento de dejarlo todo. Nos pasamos la vida soñando con viajar, recorrer el mundo, impregnarnos de otras culturas… —el tono soñador sus padres los dejó perplejos—. Y hemos decidido vender la casa, jubilarnos, y comenzar a hacer realidad nuestros sueños. Cuando vuestro padre tuvo el infarto, nos dimos cuenta de que la vida es muy corta, demasiado para dejarla escapar entre las manos. No queremos posponerlo por más tiempo.


    —¿¡Vais a vender la casa!? —preguntó Patrick reaccionando por fin.


    —¡No quiero que vendáis la casa! —exclamó Beth.


    —¡No podéis vender la casa! ¡No voy a perder mi cuarto! —protestó Val.


    —Siempre te has quejado de tu cuarto y de tener que compartirlo con Beth.


    —Eso da igual, ¡es mi cuarto! ¡Lo necesito!


    —Eso nos tememos. Estáis más atados vosotros a estas paredes que nosotros. Es como si de alguna manera os anclaseis todos a la niñez.


    —Esa teoría, perdonad que os lo diga, pero es completamente ridícula. Si queréis vender la casa y recorrer el mundo, estupendo, pero nuestras vidas están bien. No hay nada que arreglar, y… —Estaba alegando Harry con determinación cuando fue interrumpido.


    —Es cierto, por eso besas a hurtadillas a la novia ficticia de tu hermano —soltó Sylvie de sopetón.


    El rostro de Sam se encendió como una hoguera y lo enterró entre las manos. No sabía qué la abochornaba más, si que los padres de Patrick fueran conscientes de que los habían intentado engañar, o que supiesen que había besado al mayor de sus hijos.


    —¿Has besado a Sam? —interrogó Patrick a su hermano.


    —¡No finjas que te importa, solo la trajiste para seguir con tu farsa! —le contestó Harry alzando la voz.


    Sam quiso que se la tragara la tierra, o desaparecer volatilizada.


    —¡Tú no sabes nada de lo que hay entre Sam y yo! —protestó Patrick. Se levantó de la mesa y apoyó ambas manos en ella, inclinándose hacía su hermano, sentado enfrente.


    —¡Lo que sé es que no es tu novia, que la estás utilizando…! —Harry se levantó también, imitando el gesto de su hermano.


    —¿Quién demonios te crees que eres para meterte en la relación que hay entre los dos? ¿Te crees con algún tipo de derecho por haberla besado un par de veces?


    Sam no lo soportó más. Verlos a ambos discutiendo por ella, e ignorándola al mismo tiempo, como si no estuviese, como si fuese un objeto que se disputaban, sin pensar en el momento que le estaban haciendo pasar frente al resto de la familia, fue más de lo que pudo soportar. No quiso escuchar una palabra más y se levantó de la mesa, marchándose del salón. No podía mirar a la cara a los Parker. No después de que supiesen que los había engañado, y que había besado a Harry allí mismo, en su casa. No cuando Charlie le había dicho hacía una hora escasamente, que era un regalo tenerla allí esas navidades. No se sentía merecedora de aquellas palabras en absoluto.


    —¡Sam! ¿Has visto lo que has hecho? —escuchó a Patrick increpar a su hermano.


    —Yo no he hecho nada. Eres tú el que ha decido hacer esta pantomima para seguir con una farsa que solo tú te crees. ¡Supéralo ya, Patrick, todos sabemos que eres gay!


    El rostro de Patrick quedó desencajado por completo, pero Sam no lo vio, tampoco oyó las siguientes palabras de Harry, pues ya había tomado su abrigo del perchero de la entrada, y salido al exterior de la casa, buscando una vía de escape.


    —He pasado los últimos diez meses buscándola, y cuando por fin puedo volver a estar con ella, no puedo hacerlo por ti y tu absurda representación.


    Harry resopló con fuerza.


    —No puedo volver a perderla —dijo finalmente y se marchó también del salón.


    Patrick se quedó allí parado durante un segundo eterno en el que sintió todas las miradas clavadas en él, salvo las de su sobrino que seguía comiendo pavo, a dos carrillos. Creyendo que nuevamente iba a quedarse sin aire en los pulmones, decidió marcharse de allí también.

  


  
    


    Capítulo 22


    


    “La mirada de Patrick inundada por las lágrimas,


    resplandeció al oír las palabras de su padre.”


    


    


    Charlie no podía dejar que las cosas quedasen así y salió corriendo tras su hijo. Lo pilló justo cuando este estaba a punto de escapar de toda aquella situación por la puerta de atrás.


    —No puedes hacerlo, hijo. No puedes seguir huyendo —le dijo, haciendo que detuviese su mano a punto de girar el picaporte.


    —Papá, deja que me vaya, es mejor para todos.


    —¿Cómo puede ser mejor para todos, Patrick? Es hora de que hablemos y te liberes de esa losa que te oprime. ¿Crees que no vemos tu sufrimiento?


    Patrick resopló y se pasó la mano por el cabello dorado y ondulado, aun dándole la espalda a su padre. No se atrevía a volverse y ver en su mirada de nuevo aquel dolor y decepción.


    —¿Por qué quieres remover las cosas, papá? ¿Por qué no puedes aceptar lo que te digo y fingir conmigo?


    —Porque no eres feliz. Porque no deberías ocultar la persona que eres a tu propia familia.


    Patrick se atrevió por fin a levantar la vista y clavarla en la de su padre.


    —¿No tengo por qué ocultarlo? ¿Estás seguro de eso?


    —Claro, hijo…


    —Te oí, papá —dijo en tono quedo, y desvió nuevamente la mirada al suelo.


    Charlie sacudió la cabeza sin entender a qué se refería.


    —Aquel día, en el despacho del director Davis. Me llevaron a la sala de espera desde la enfermería mientras hablabas con él, y te oí.


    Charlie no tardó en encontrar en su mente el momento al que se refería su hijo. Y un sudor frío perló su frente. Se pasó la mano por la misma soltando todo el aire de sus pulmones. Hacía quince años de aquello. Quince años en los que su hijo comenzó a levantar el muro que les impedía llegar hasta él. Y ahora sabía por qué.


    Jamás olvidaría aquella mañana de mayo. Estaba impartiendo una clase cuando la secretaria del director lo llamó avisándole de que Patrick había sido agredido en los baños de la escuela. Tres chavales de su curso lo habían acorralado y dado una paliza, además de dejarle escrito en la frente insultos referentes a sus gustos sexuales. Insultos que no quería recordar, pero que su hijo llevó durante días marcados en la piel, pues no conseguían borrarlos del todo. Patrick llegó a lastimarse haciéndose sangre, intentándolo. El director, cuando él se enfureció ante la agresión recibida y exigió que se expulsara a los chicos, osó replicarle que estos no se habrían sentido amenazados si su hijo no fuese un depravado.


    Charlie no tardó ni un segundo en saltar a por él. Dio un puñetazo al director, y le gritó que su hijo no era de ese tipo de gente. Negó sus tendencias sexuales. Y él lo estaba oyendo todo. Evidentemente, un par de días más tarde, recibió su carta de despido. No se podía tolerar la agresión al director, tampoco él quería seguir en ese colegio, ni que su hijo siguiese en dicho ambiente, marcado durante todos sus años de estudio por aquellos que habían decidido denigrarlo.


    No lo hablaron en casa, no le explicaron a Patrick que él no era el responsable de aquellos cambios y mucho menos que aquellas afirmaciones habían sido un gran error. La verdad es que como padre, nunca imaginó tener que enfrentarse a algo así. En ese momento, sabiendo que su hijo había sido agredido, y consciente por primera vez de que las señales que tanto su mujer como él habían advertido, eran una realidad que debían afrontar… que su hijo tendría que sufrir por defender su igualdad… fue algo difícil de asumir. Y no supieron llevar el asunto, pues de haberlo hecho, él no habría sentido la necesidad de fingir ser otra persona.


    —Será mejor que me vaya —dijo Patrick con la intención de seguir con su plan de huida ante el repentino silencio de su padre.


    —No, Patrick, no. —Charlie se acercó a su hijo, su rostro mostraba tanta aflicción y arrepentimiento que Patrick temió que volviese a darle un ataque.


    —Papá, no es necesario. No quiero que te pongas mal por esto otra vez.


    Esta vez la expresión de su padre cambió hacia una sorpresa absoluta.


    —¿También crees que eso fue culpa tuya?


    —Papá, hablabas por teléfono, te oí decir que nunca aceptarías a un hijo así. Y no sé lo que me pasó, perdí la cabeza. Entré en el garaje y te dije tantas cosas… Te grité. Estaba furioso, frustrado, dolido…


    —Hijo, no hablaba de ti. Mantenía una conversación telefónica con Harry. Su bufete quería representar a un violador de niños. La madre del acusado les había contratado para que lo hicieran y tu hermano se negaba a aceptar el caso. Le di mi apoyo y le dije que yo no aceptaría jamás a un hijo que fuese capaz semejantes atrocidades.


    El rostro de Patrick quedó petrificado por el desconcierto.


    —Yo pensé… Lo siento, papá…


    —No, hijo, lo siento yo. Hace mucho tiempo que tenía que haber hablado contigo. Aquel día, cuando me escuchaste discutir con el director, el miedo de pensar que tus tendencias te podían poner en riesgo ante cualquiera que quisiera utilizarlas para hacerte daño, hizo que dijese aquellas cosas que no pensaba de ninguna de las maneras. Patrick, tu madre y yo te hemos amado desde el día que naciste, incondicionalmente. Y a nuestros ojos, eres un hombre y un ser humano maravilloso, que no tiene ni tendrá de qué avergonzarse, mucho menos con su familia. Te adoramos tal y como eres, por eso se nos ocurrió invitar a Simon…


    La mirada de Patrick inundada por las lágrimas, resplandeció al oír las palabras de su padre.


    —Quizás no debimos hacerlo y te hemos hecho sentir más incómodo, pero creímos que podía gustarte y que invitándolo, te demostraríamos que no solo nos importa, sino que deseamos que encuentres el amor y te sientas completo y feliz.


    —Pues parece que me conocéis mejor que yo mismo… Simon es fantástico —reconoció emocionado.


    La sonrisa de Charlie se ensanchó en sus labios, mientras se acercaba a su hijo y se fundía con él en un abrazo, urgente e intenso, que ninguno de los dos quiso romper con más palabras.

  


  
    Capítulo 23


    


    “¿¡Estás celosa!?”


    


    


    Sam golpeó el volante con ambas palmas y gritó de pura frustración. Acababa de salirse de la carretera, de hecho, alimentando su propio patetismo, no creía que hubiese sido capaz de recorrer ni cincuenta ridículos metros con el coche. Era poseedora de un flamante carnet de conducir desde hacía al menos diez años, pero no tenía ni había tenido coche propio nunca. Con lo que su pericia al volante dejaba mucho que desear. Ahora se preguntaba qué era lo que había pasado por su mente para creer que con aquellas carreteras heladas, era una buena idea que ella intentase una escena de escape conduciendo el coche que habían alquilado en el aeropuerto, y que sin duda ahora tendría que recoger una grúa. Y pensándolo un segundo, ¿a dónde pensaba que iba? Todas sus cosas, incluido su bolso, documentación y cartera, seguían en casa de los Parker. No habría podido ir muy lejos sin tener que volver, abochornada.


    Apoyó la cabeza en el volante, derrotada, dejando que las imágenes de los hermanos discutiendo en la mesa y las miradas del resto de la familia volvieran a ella. Estaba sumida en su vergüenza cuando unos golpes en el cristal del coche y los gritos de Harry le dieron un susto de muerte. Con la mano en el corazón vio que la llamaba al otro lado del cristal con el rostro descompuesto.


    —¡Sam! ¡Sam, cariño! ¿Estás bien? ¡Ábreme la puerta! —le gritó.


    Ella, aún perpleja, parpadeó frenéticamente, tardando en reaccionar.


    —¡Sam, la puerta! ¡Quita el cerrojo! —Lo vio forcejear con la puerta intentando abrirla y se dio cuenta de que efectivamente la había bloqueado al entrar.


    Abrió el cierre e inmediatamente sintió el frío helado del exterior, las manos de Harry tomándola del interior del vehículo y sacándola de él, en volandas, como si fuese una muñeca.


    —¡Harry! —protestó.


    —¿Estás bien? —le preguntó él con urgencia.


    Sam no podía pensar con las manos de Harry recorriendo su cuerpo en busca de heridas producidas por el accidente. Intentó apartarse de él.


    —Te he visto salir de la carretera, ¿te duele algo? —dijo tomando su rostro entre las manos para recorrerlo con la mirada.


    —¿Además del orgullo? —preguntó ella desviando la mirada de aquella tormenta gris que la turbaba más que ninguna otra cosa en la vida.


    —¿El orgullo? —preguntó enarcando una ceja.


    Sam se apartó de él bruscamente y comenzó a caminar poniendo distancia entre los dos.


    —¡Déjame en paz, Harry! ¡Vuelve a casa con tu familia!


    —No quiero hacerlo, no sin ti —dijo yendo tras ella. No tardó en alcanzarla y voltearla agarrándola por el brazo—. Cariño, siento mucho la escena con mi hermano, pero es que ya no podía más.


    —¿Lo sientes, Harry? ¿De veras lo sientes? ¡No tenías derecho…!


    —Sí lo tengo —protestó él.


    —No, no lo tienes, ¡maldita sea! Ni siquiera sé por qué has venido a buscarme. ¿Te gusta jugar a dos bandas? Creo que ya he hecho bastante el ridículo en tu casa…


    —¿De qué estás hablando? He venido a buscarte porque no quiero volver a perderte.


    Sam sintió que se le detenía el pulso, pero inmediatamente recordó la sonrisa de Anna al regresar al concierto, tras haber estado con él, y se le pasó el momento de debilidad.


    —No puedes perderme, porque nunca me has tenido, Harry. Y quiero que te quede claro que tal vez el hecho de ser una muñeca rota, de no haber tenido una familia, haya hecho que parezca necesitada de… afecto. Que haga que creas que puedes utilizarme, pero no soy tu muñeca, no puedes jugar conmigo.


    Harry, perplejo la tomó por los hombros.


    —¿De qué demonios estás hablando? Yo nunca he jugado contigo. Siempre he sido sincero. Desde el momento en el que nos conocimos, no he deseado otra cosa más que estar contigo…


    —¿Y eso se lo has contado a Anna? —le espetó con la mirada centelleante.


    —¿A Anna? ¿Por qué tendría que contarle a Anna lo que siento por ti?


    Sam parpadeó un par de veces. ¿Lo que sentía por ella? ¿Qué sentía por ella?


    Harry resopló con fuerza, pero no la soltó.


    —Os vi en el concierto. La verdad es que no fuisteis muy discretos, os vio todo el mundo.


    —¿En el concierto? —preguntó él confuso. De repente su gesto cambió dejando su expresión estupefacta para resplandecer con una sonrisa socarrona que dejó perpleja a Sam—. ¿¡Estás celosa!?


    —¡Yo no estoy celosa! —se defendió.


    —¡Vaya, no sabía que lo fueras!


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, sin duda…


    —Pero me encantará averiguarlas —dijo él con aquella sonrisa en los labios, abrazándola.


    —¡Suéltame! ¿Es que no me has oído?


    —Sí, he oído que estás celosa porque crees que hice algo con Anna en el concierto de mi hermana, frente a toda mi familia, y contigo allí. ¿Crees que si hubiese querido algo semejante, habría sido tan estúpido de hacerlo así?


    Dicho de esa manera, lo hacía parecer una teoría ridícula. Pero recordaba la cara de Anna a su regreso, era satisfacción lo que había en su rostro.


    Harry vio su gesto ofuscado y su intención de seguir en sus trece.


    —Está bien. ¿Quieres saber por qué salí con ella del concierto? —le dijo intensificando su abrazo.


    —No… no quiero saberlo. Es cosa tuya.


    —Es cosa nuestra —replicó él.


    Sam volvió a sentir aquel estúpido aleteo en el vientre.


    —Anna se había estado interesando por mi trabajo porque quería hablar conmigo y pedirme que defendiese a su hermano en un problema de desfalco que tiene con su empresa.


    Sam frunció el ceño, confusa, pero no dijo nada.


    —Solo la asesoré y acepté ayudarlo en cuanto volviésemos a Nueva York. Estaba muy preocupada por él, y conseguí tranquilizarla.


    —De su hermano, ¿hablasteis de su hermano? —preguntó sin borrar el ceño fruncido.


    —Ajá —Fue la contestación de Harry que seguía con aquella sonrisa satisfecha que la ponía tan nerviosa.


    Sam se mordió el labio sintiéndose aún más ridícula si cabía que cuando salió huyendo de la casa.


    —Cariño… ¿Qué es lo que pasa en realidad? ¿Por qué estás huyendo de mí, de lo que podría haber entre nosotros?


    Harry buscó su mirada, pero Sam no la levantaba.


    —¿De veras crees que eres un juguete roto? —la pregunta de Harry la dejó perpleja.


    —No… sí… puede que sí —terminó por reconocer—. Harry, tengo miedo —dijo mirándolo por fin.


    —¿Crees que yo no lo tengo? ¡Dios mío, Sam! Apareciste en mi vida hace casi diez meses, y en unas cuantas horas conseguiste meterte en mi mente y en mi corazón como un rayo que lo arrasó todo. No he dejado de pensar en ti desde entonces. Nada ni nadie me había afectado tanto jamás. Durante meses he creído volverme loco. Me tienes loco —confesó—. ¿No crees que tengo motivos para tener miedo?


    —No lo sé… ¿Cómo de loco te tengo? —se atrevió a preguntar ella, con media sonrisa.


    Harry se quedó prendado de aquel precioso gesto, que podría estar admirando toda la vida.


    —He perdido la cabeza completamente por ti, Sam. Y tengo miedo de que tal y como has intentado hacer ahora, salgas huyendo de nuevo. No quiero volver a perder la oportunidad de estar contigo, de sentirme como lo hago cuando estoy a tu lado.


    —Pero si no me conoces… ¿Y si luego no te gusto? ¿Y si desapareces cuando ya sea demasiado tarde para mí?


    —No voy a desaparecer, cariño. Ni ahora, ni nunca.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —le preguntó conteniendo el aire helado en los pulmones.


    Harry subió una mano para acariciar con su pulgar los labios enrojecidos de Sam. Se deleitó en la caricia, haciendo que el sistema nervioso de ella estuviese a punto del colapso. A pesar del frío, sintió cómo se caldeaba su vientre al tiempo que el rostro de Harry se aproximaba al suyo hasta robarle el aliento.


    —Porque jamás podré renunciar a ti, Sam. Eres la nata de mi chocolate.


    La sonrisa de Sam se amplió iluminando su rostro, dulcemente, y Harry ya no pudo soportarlo más y se apoderó de ella, devastando sus labios con un beso hambriento y urgente, que demostró que cada una de sus palabras era cierta.


    De repente, los aplausos y vítores tras ellos interrumpieron el mágico momento. Sam miró asombrada tras Harry y vio a la familia al completo allí, contemplando la escena. Ocultó la sonrisa azorada en el pecho de Harry que la presionó contra él con fuerza.


    —Me temo que en la oferta se incluye a una familia loca, que me matará si no consigo llevarte de vuelta conmigo. ¿Qué me dices, cariño, me das la oportunidad de demostrarte que somos la pareja perfecta?


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    “¡Cuidadito, granuja, que es mía!”


    


    


    —¿Es Patrick? ¿Por dónde van? —Sam levantó la vista de su móvil para encontrarse con el perfil increíblemente sexy de su novio que le preguntaba, concentrado en la carretera.


    —Sí, es él, dice que Simon y él acaban de llegar y que Val se está comiendo todas las galletas de tu madre. Si tardamos más nos quedamos sin ellas.


    Harry rio ante la imagen mental de su hermana pequeña devorando a dos manos.


    —Seguro que mamá tiene algún alijo escondido para nosotros —aseguró.


    —Apuesto a que sí —añadió riendo.


    Apagó la pantalla de su teléfono y observó el paisaje nevado de las calles de Millbrook. Hacía un año que su vida había cambiado, allí mismo, por completo. Y volver al escenario de aquellos mágicos días le arrancó un suspiró. Finalmente los hermanos Parker habían convencido a sus padres de que no vendiesen la casa familiar, y entre todos, les pagaron el primer y largo viaje de la vuelta al mundo que deseaban tanto hacer. Eso les permitía volver cada navidad, para poder pasarla en familia en la casa de su niñez. Y la verdad es que Sam contaba los minutos para reunirse allí con todos ellos. Desde que Harry y ella comenzaron a salir la navidad anterior se habían visto con mucha asiduidad, tanto en Nueva York como durante las vacaciones allí en el pueblo. Pero sin duda las festividades navideñas serían para siempre sus favoritas. Por eso, cuando se detuvo el coche frente a la preciosa casa de madera blanca de los Parker, sintió cómo su corazón se henchía de pura felicidad.


    —¿Lista? —le preguntó Harry tomando su mano.


    Sam se giró hacia él y le sonrió, feliz.


    —Más que lista, estoy ansiosa por verlos a todos —añadió sonriendo y fue a abrir el coche.


    —Espera —la detuvo Harry. Sam lo miró enarcando una ceja.


    —Déjame disfrutarte un segundo antes de que te separen de mí todos esos locos.


    Harry no le dio tiempo a decir nada, se inclinó sobre ella y se apoderó de sus labios, enredando los dedos en su nuca, y robándole el aliento. Su lengua se movió con pericia, provocándole descargas de placer que la dejaron alterada y confusa. Ya no sabía si quería entrar en la casa o buscar un lugar privado donde hacer el amor con el hombre que la volvía loca. Sin poderlo evitar, de sus labios escapó un gemido quedo y como castigo, los labios de Harry se separaron de los suyos, dejándolos inflamados y necesitados. Lo miró con los ojos muy abiertos.


    —Mala idea la de ese beso, ahora necesito unos minutos para reponerme —le dijo él señalando la potente erección que presionaba sus pantalones.


    Sam se mordió el labio inferior, intentando ocultar una sonrisa satisfecha. Le encantaba saber que él se veía tan afectado como ella. Se sintió perversa y fue ella entonces la que lo besó con candidez, nuevamente en los labios. El beso se vio interrumpido por unos golpes en el cristal. Rápidamente Sam se separó de Harry para ver a los Parker, que se habían acercado al coche para recibirlos. No lo pensó dos veces y abrió la puerta para comenzar con el despliegue de bienvenida de besos y abrazos.


    La primera en acogerla fue Sylvie. Su abrazo fue dilatado y afectuoso, al igual que el de Charlie, hasta que Patrick se abrió paso entre ellos y se la robó a su padre.


    —¡Hola, preciosa! —le dijo levantándola del suelo.


    —¡No me puedo creer que me hayas echado de menos! ¡Solo hace tres días que no nos vemos!


    —Pues ya tengo cosas que contarte —aseguró su mejor amigo. Mientras este la abrazaba, vio que Harry hacía lo propio con Simon que se había acercado a él para ayudarlo con el equipaje.


    —Quita de en medio, acaparador —lo apartó Val para llegar hasta ella.


    —¡Oh, Dios mío, Val! ¡Qué guapa estás! —exclamó admirándola.


    —Gorda, estoy gorda —apuntilló ella acariciándose la tripa de cinco meses de embarazo.


    Jared y Val se habían ido a vivir juntos a las tres semanas de comenzar a salir y ya estaban esperando su primer hijo. Y Sam tenía que reconocer que la pequeña de los Parker estaba resplandeciente.


    —Preciosa, querrás decir preciosa —la corrigió.


    —Eso le digo yo cada mañana —aseguró Jared rodeando a su novia por los hombros desde atrás, tras saludarla a ella con dos besos.


    —¡Sam! —Oyó que la llamaba Tim. Y se separó del grupo para ir hacia él y recogerlo en sus brazos.


    —Hola, guapo —lo saludó provocando el enrojecimiento instantáneo de las mejillas del niño.


    —Cuidadito, granuja, que es mía —le dijo su tío Harry llegando hasta él y revolviéndole el pelo.


    —Eso se cree él —susurró Sam al oído del niño, y este irrumpió en carcajadas.


    Harry le obsequió una mirada entornada, falsamente ofendida, ya desde la puerta del hogar. Todos fueron entrando en tropel en la casa, que los acogió con el agradable calor de la chimenea encendida y los olores que a Sam tanto la enamoraban.


    —Bienvenida de nuevo, Sam —la saludó entonces Beth que salía de la cocina.


    —¡Hola! ¡Feliz navidad! —Le devolvió ella el saludo y el abrazo—. ¿Y Anna?


    —Llegará un poco más tarde, tenía cosas que terminar en el despacho —le aclaró esta.


    Beth y Anna, para sorpresa de todos, también comenzaron a salir pocas semanas más tarde. Aquella sí fue una sorpresa mayúscula en la familia, pues ninguno había imaginado que el secreto que escondía Beth no era ni más ni menos que su atracción por el género femenino. Esta se había despertado estando casada con su exmarido y aquel fue el detonante de que ella decidiese separarse definitivamente de él. Desde que comenzó su relación con Anna, todos la habían visto mucho más feliz y sonriente y se alegraban mucho por ella.


    Toda la familia se dirigió al salón para entrar en calor junto a la chimenea y ponerse al día de las novedades de sus miembros. Charlie y Sylvie sin embargo, permanecieron en la puerta, abrazados y observando a sus hijos, parejas y nieto, que charlaban entre risas.


    —No nos salió mal la jugada, ¿verdad?


    —Desde luego. No todo salió según nuestros planes, pero mereció la pena sin duda. No puedo estar más orgullosa y feliz de todos y cada uno de ellos —dijo Sylvie apoyando la cabeza en el hombro de su marido.


    Charlie besó su frente y sonrió a Patrick, que se había girado para observarlos.


    —Familia, pensé que podría esperar hasta mañana, pero me temo que no va a ser posible —anunció Harry alzando la voz por encima de la del resto.


    Todos lo miraron esperando qué tenía que decir.


    —Llevo semanas guardando este secreto y creo que este, con todos vosotros aquí reunidos, es el momento perfecto de hacerlo por fin.


    —¿Qué misterio te traes? —preguntó Val.


    Sam se encogió de hombros al recibir la mirada interrogativa de Patrick. Pero de repente se vio sorprendida por su novio que la tomó de la mano, tras abrirse paso entre sus hermanos. Cuando bajó ante ella para hincar una rodilla en la alfombra, Sam se quedó sin respiración. Harry la miró con devoción y ella se dejó llevar por la tormenta fascinante de sus ojos. No podía creer lo que estaba pasando.


    —Sam, amor de mi vida…


    El corazón de Sam comenzó a latir desenfrenado, al ver la cajita roja que se abría ante ella y le mostraba el anillo más bonito que hubiese visto jamás.


    —¿Me harías el honor de casarte con nosotros y convertirte en una Parker?


    Sam, sin aliento, miró primero al hombre al que entregaba cada latido de su corazón y después recorrió la sala, recibiendo las sonrisas y asentimientos de todos los miembros de la familia que esperaban impacientes una respuesta. Finalmente, se arrodilló frente a él para contestar.


    —Sí, cariño, me casaré con vosotros —le dijo besándolo en los labios con devoción.


    Harry la rodeó con sus brazos y le devolvió el beso, pletórico de felicidad.


    Unos minutos más tarde, cuando hubieron recibido el aluvión de felicitaciones por parte de todos, Harry consiguió poner al fin el anillo de pedida en el dedo de Sam.


    —¿Estás segura? —le preguntó entrelazando los dedos con los de ella.


    —Por supuesto. Jamás podría renunciar a ti. Eres la nata de mi chocolate.


    


    


    Fin
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